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Este escrito tiene solo la intención de expo­
ner algunas de las reflexiones y consideraciones -
que, como profesional de la psicologia v·ine r ea l i 
zando a lo largo de un trabajo institucional desa­
rrollado en ambientes comunitarios rurales, en to~ 
no a múltiples cuestiones derivadas del problema -
esencial de la definición de un quehacer integral­
dentro de la disciplina psicológi ca. 

la institución en la cual se desenvolvió mi 

trabajo es una dependencia descentralizada del Go­
bierno Federal denominada FIOSCER - Fideicomiso -­
para obras sociales con campesinos cañeros de es -
casos recursos -, dependencia cuyo motivo de ex i s ­
tencia, expresado en las propia s palabras de un 
miembro directivo de la misma, "es la de participar 
modestamente en el proceso de cambio socia l, cuyos 
objetivos se definen en la necesidad de mejorar 
los diversos aspectos básicos e lementa le s y cultu­
rales de productores y cortadores de caña, qui e nes 
por diversas causas no disfrutan lo s beneficios 
de I desarro I lo soc i oeconóm i ca " (Ba I mace da , 198 1, -
p. 12). 

Los problemas que debí afrontar, junto con -­
otros compañeros integrantes del equipo encargado­
del programa de psicopedagogía, pueden básicamente 
ser agrupados en dos grandes fuente s de dificulta­
des, ambas estrechamente relacionadas: una referi ­
da al ámbito del proceso educativo en escuelas prl 
marias; la otra vinculada al ámbito del retardo en 
el desarrollo en el medio infanti l . 

Es a partir del enfrentamiento con estos pro­
b lema s, loca I izados geográf i came nte en d ; st i ntas -
poblaciones cañera s en l os muni cipios de Tacámbaro 
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y Turicato en e l estado de Michoacán, que muchas -
c uest io nes y pregunta s inqu ietantes y c omplejas 
normalmente consideradas como s i mple s c uest iones -
'"'éti c as", pero no menos importantes para e l ejer -
c i c i o profes io na l de u n ps i có logo - me est u v i e ron­
s i e ndo planteada s a mí y a a lgu nos otros compañe -
ros de t p rograma de psicope dagogía . El esc l arecí 
miento y definición de esta s i nter rogan tes deber í a , 
no obstante - esta Tesis pr'ete nde demostra r lo-, In 

qu i eta r y preoc upar a todos y cada uno de l os mi e~ 

bros de esa com unidad de profesionales de a l g una -
manera homogenizados por una mi sma f inal idad huma­
ni sta d e rivada de l a es e n c ia f undamentalmente prá~ 
tica de esa di scip lina c i e ntífi c a ll amada psi co lo­
g ía . 

Aunque todas las r ef lexio ne s hechas durante -
e l transc ur so del trabajo est u v ieron s i e mpre c ir -
cunscr ita s a lrededor de los dos gra nd es núc leos de 
dif ic ul tades mencion a dos a n tes, es necesariO seña ­
lar , s in embargo, q u e la naturaleza misma de las -
r e fle x i ones r ea li zadas , en términos de la i nqui e -
tud primordial que las c ircu nda - l a de li mitación­
de un queha c er profesionalmente re sponsable -, ha­
ce pos ibl e cons i dera r a l as misma s como preoc upa -
ciones esenc ialmente válidas a cua l q ui e r ca mpo de­
interés psicológi c o. 

I ¿ Deben las c uesti on~ éticas ser contempla -
das por e l psicólogo 1 • •. ¿ Ex ige la propia disci­
plina psicológi ca que se ha ga ? .. ¿ En qu e forma­
d e ben de considerarse a las misma s dentro del tra­

baj o profes i ona I ?.. ¿ Se expresan, pr i nc i pa' -
mente, a través d e la determinac ión de los o bj eti ­
vos finales d e interven c ión ? .. ¿ Ti e nen estas a l 
90 que ver con l a responsabi I i dad pro fe s i ona I de 1-
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psicólogo ? .. ¿ Se puede ser, al mismo tiempo, 
profesionalmente responsable y ét i camente irrespo!! <:) 
sable ? .. ¿ Puede, o más propiamente, debe la tea 
r ía psicológica y la ciencia en general - en térmI 
nos de la visión de los problemas que ofrece ( de­
finición, origen y formas de so luc ión y preven ció n 
de los mismos) - ser una guía razonable para una­
actuación responsable de los profesionales de la -
psicología ? .. ¿ Oué obstáculos pueden presentár­
seles a los profesionistas para actuar con respon­
sab i I ¡dad ?. . ¿ Qué debe hacer e l ps i có logo c uan­
do no son superables tales obstáculos ? Estas son 
algunas de las preguntas que, aunque no expresadas 
en esta forma general sino, como ya fué dicho, en ­
relación directa a los objetivos, metas y proced i­
mientos de intervención que nuestro trabajo hubo -
de establecer para abordar lo s problemas educati -
vos y de retardo enfrentados, est u vieron ocupando­
nuestra atención a lo largo de todo ese tiempo en ­
que se vino desenvolviendo nuestra labor en e l prQ 
grama de psicopedagogía flOSCER para las comunida­
des cañe¡'as de I a zona de abastec i mi ento de Tacám ­
baro, del estado de Michoacá n. 

Sé qu e el grado de dificultad de la s cuestio­
nes tratadas aquí es e levado y , además , particula~ 
mente susceptib le de propiciar controvers ias y di~ 
c usiones interminables . Estoy convencido, si n em -
bargo, de la neces idad personal que cua lqui er pro­
fesional, d e la psicología deberia tener de escla­
recerse a s i mismo las posibles reper c usiones, 1 i­
mitaciones, y alcances real es de su trabajo, en ra 
zón de la natural eza profundamente socia l de la 
di sc ; pi i na que ejerce 

los problemas " ét i cos" del eJerC I C IO psi co ló-
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gico, y de toda otra profesión humana, so n proble­
mas, pienso - y esto constituye la esencia de esta 
Tesis -, que deberían ser bo squejados y resueltos­
por las propias disciplinas cie~ íficas lSe lsam, -
1975 ) : Solo a partir de una visi6n unitaria y 
científica de la realidad y sus problemas - y, en­
contrapartida, una visi6n unitar'ia y cient í fica de 
l a ciencia y sus diferentes campos - podrían l as -
acciones de un psicólogo, yen general, de cua l 
quier otro profesionista, encontrar los limites y­
demarcaciones instransfer ibl es que guíen de manera 
segura el camino directo hacia una práctica profe­
sional r esponsable. 

Esta Tesi s es , primordialmente, un reporte de 
caso que narra la s experiencias, incertidumbres y­
dificultades afrontadas por nosotros a lo largo de 
todo e l trabajo desempeñado para hal lar las condi­
c iones que permitier~n satisfacer, con un mínimo -
de seguridad, las exigenc ias propias de toda prác­
tica razonablemente responsable. 

No es l a intención de este escrito dirigir 
una exhortación mora l a los compañeros miembros de 
la comunidad de psicólogos. No pretende, tampoco, 
ofrecer una respuesta caba l a l problema esencial -
de l a definición de un quehacer integral dentro de 
la disc iplina psicológica. Lo único que persigue,­

a través de una narración sistemática y minuciosa­
de los acontecimientos vividos y de un análisis g~ 
nérico del orígen y formas de expresión de las li­
mitaciones enfrentadas en e l trabajo, es ll amar la 

atención en relación a la s múltipl es r estricciones 
que al profesional de la psicología podrían prese~ 
társe l e para I levar a cabo una labor socia lmente -
aceptable, así como también plantear la necesidad-



6 

de garant izar los mecanismos que permitan al pro -­
fesionista resolver eficazmente la s inquietudes y ­
dudas que pudieran surgirle con respecto a l as fi­
nalidades y métodos a a l as que su práctica deb i e ­
ra obligarle. 

Es co n dicho propósito, que la tesis ha sido­
dividida en dos capítulos sec uenc i a lmente vinc ula­
dos. Un primer c apítulo, describe los acontecimie~ 
tos vividos por e l equipo de psicopedagogía desde­
e l momento mismo de ini c io de activ idades e n 
FIOSCER Mi c hoacán, tomando c omo referencia para -­
e l lo lo s r e porte s presentados a la propia institu­
c lon a lo largo de l programa. Un segu ndo cap itul o, 
ordena y expone, e n un plano de ma yor genera li dad , 
la s ref lexio nes e inqui etudes p lanteadas en rela -
ción a nuest ro trabajo, ofreciendo al lector un pa 
norama genera l en e l c u a l podrían s ituarse l os pr~ 
b l e mas afrontados por un psicó l ogo e n e l terreno -
profesional . 



CAP I TUL O 

Descripción del trabajo real izado por el 
programa de psicopedagogfa en flOSCER 

Michoacán. 
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Este capitulo estará dedicado solamente a pr~ 
sentar una descr i pe i ón deta liada de cada uno de lo s 
pasos seguidos por el equipo de psi c opedagogia en­
la realización de su trabajo, asi c omo tamb i én, e~ 
poner los diferentes contratiempo s y limitac iones­
afrontadas por el equipo y menc i onar la s distintas 
reflexiones sostenidas como consec uenc ia de los -­
mismos. 

Los escr ¡tos ut i I izados como f uente s de narra 
ción, son los propios reportes de trabajo e ntrega­
dos a la jefatura regional de la instituc ión con -
propósitos de informa c ión en relación a los avan -
ces de I programa . A fin de resp e ·.: ar los hechos 
afrontados por el equipo, su sec uencia y la forma­
particular de interpretarlos, se ha creído co nve -
níente presentar estos reportes tal y como el lo s -
fueron elaborados originalmente, c on so lo alguna s ­
modificaciones menores efectuadas con la finalidad 
de darles coherencia y continuidad. Antes de proc~ 
der a esta narración, sin embargo, quisiéramos in­
dicar con brevedad - co n el propós ito de que e l -­
lector se ubique en la lectura de los r eportes 
qué significa, laboralmente habl ando , la institu 
c i ón F I OSCER, y cuá I fué exactamente el lugar e n -
el que se desarrolló nuestro trabaj o . 

G
E l FIOSCER, como su nombre lo indica, es una­

instituc ión descentralizada del Gobierno Federal -
creada ( en el año de 1975 ) para atender y resol­
ver las urgentes neces idades de las pobl aciones --
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I
dedicadas al c ultivo o al corte de la ca ña ( una 
comunidad es considerada cañera, de acuerdo a la 
instituc ión, cuando más del 50% de la población -­
depende económicamente de l cu ltivo de la caña ). 
Sosten ida, princ ipalme nte, co n recursos derívados­
de I impuesto sobre I a produce i ón de azúcar (i mpues 
to administrado por e l CN IA ) y co n impuestos esp~ 
ciales establecidos en los ingenios azucareros 
( impuestos sobre el ingreso) por cada uno de los 
programas hab i litados por el f I OSCER , esta depen -
dencia del Gobierno Federal ofrece sus servicios -
solo en aquellas e ntidades de la República cultiv~ 
doras de la caña. En la actual ¡dad, el número de -
estados atendidos por e l FIOSCER alcanza la cifra­
de 13. Cada una de las delegaciones estatales del­
FIOSCER está considerada como una regional, siendo 
estas numeradas del I al 13. EL FIOSCER, delega 
c ión Michoacán, está designada como la región 5· 

Los programas emprendidos por las regionales­
del FIOSCER ( en el caso de la región 5, programa­
de Obras, de Trabajo social, de Becas, de Protec -
c ión al salario, de Educación preescolar y de Psi­
copedagog;a ) son, la mayor parte de las veces, se 
mejantes, aunque pueden presentar en ocasiones 
variaciones operacionales de forma o de tiempo. 
Tal fué el caso, por ejemplo, con el programa de -
psicopedagogia, el cual se habi litó en el estado -
de Michoacán solo hasta que el mismo ofreció bue -
nos resultados en el estado de Jalisco. 

En el caso particular del flOSCER región 5, -
las distintas comunidades cañeras atendidas son -­
organizadas de acuerdo al ingenio o ingenios bajo­
cuya jurisdición quedan, tratándose de establecer­
una distribución práctica de las misma s que permi-
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ta una mayor efic i e ncia de los recursos. Cada una­
de estas zonas atendidas es identifi cada por el 
nombre de alguno de los muni ci pios en que quedan -
ubicadas, teniéndose actualmente tres zonas: la 
zona Tacámbaro ( que compr e nde dos ingenios: Peder 
na l es y Puruarán ), la zona Tarétan ( que compren ­
de el inge ni o de Lázaro Cárdenas ), y la zona de -
los Reyes ( que abarca los ingenios de San Sebas -
tián y Santa Clara ). El número de comunidades com 
pr e ndidas e n cada una de las zonas , es de a lr e de -
dar de 40 ( ver anexo 1) . El tiempo promedio requ~ 
rido para recorrer la s dos com unidades más a lejadas 
dentro de una mi sma zona, alcanza hasta las dos -­
horas ( tomando en cuenta sólo la s comu nidades a -
la s que se puede I legar en autom6vi 1; hay también, 
sin embargo, com unidades a la s que se llega so lo -
a pie, que toman hasta dos horas de camino ). El -
tiempo promedio neces itado para v isitar la s dos co 
munidades más alejadas de las tres zonas, llega a­
ser hasta de seis horas . 

La zona de trabajo e legida ini cia lm ente por -
nosotros, la zona de abastecimiento de Tacámbaro,­
es una zona que abar ca 37 comunid ades, distribuí -
das a lo largo de dos municipios: e l de Ta cámbar o ­
y e l de Turícato. La Cd . de Tacámbaro, cabecera 
del municipio de l mi s mo nombre, y la comun idad más 
grande de todas, c ue nta con una población de apro ­
x im adame nte 30,000 habitantes, y está situada a -­
dos horas de distan c ia ( 120 Kms) de la Ciudad de 
More I i a, cap i ta 1 de 1 estado de Mi choacá n . Con ex -
cepc i ón de esta com unidad, y las de Chupio, Peder­
nal es , Puruará n y Turi cato, la s poblaciones de la s 
comunidades compr e ndidas en la zona de Tacámbaro -
no rebasan la cant idad de 1, 000 habitantes por co ­
munidad. Zona rural por exce lencia , esta zona se -
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ajusta perfectamente a l a descripció n hecha de l as 
mismas por numerosos estud ¡ os ( Agu ¡lera, 19 75; 
D'Argent , De la Peña, Guaja rdo, Mejía, Múj i ca y 
Rivas, 1980; Muñoz, 1973) en rela c ión a l a repú -
b l ¡ ca mex icana, como reg iones co n índi ces i mpresi2, 
nantes de mar g i nación y pobreza. Es esta ma r g ina -
c ión económi ca y social que podría convert ir a 
l as comunidades cañe ra s en fuentes desesper adas de 
rebe I i ón, lo que ha mot ¡ vado q u i zás, 1 a creac i ó n y 
el sostenimiento de un organi smo de l gob i erno dedi 
cado a la as i stencia soc i a l de las mismas: e l 
FIOSCER. 

Los reportes ut i I izados como apoyo para 1 a n~ 

rración de nuestras activ i dades dentro de l progra­
entre9!!, ma de psicopedagogia 

dos a la institución 
FI OSCER , so n reportes 
adiciona lmente de los repor -

tes presentados cada mes como parte de l as obl iga­
c i ones d e l programa. Estos r e portes extemporá neos­
tenian la intención de expo ner c l a ramente los pro ­
ced imientos de i ntervenc i ó n emp leados , las finali­
dades y objet i vos establ ec idos para e l programa, -
los p r es upuestos teóricos y metodológicos seguidos, 
y las razones empíricas que va lidaron la s formula­
c i ones y metas planteada s por el equi po . Es por 
el laque l os mismos son usados c omo puntos de refe 
rencla. 
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Este escrito tuvo como intención cuatro cosas : 
(1) presentar un breve panorama de l trabajo rea li­
zado, hasta l a fecha e n que e l mismo f ué presenta­
do po r e l equipo de p s i copedagogia; (2) exponer lo 
m~ s c l aramente posib l e la s razones y justif i cac io­
ne s que I levaron a efectuar ese p l an de trabajo; 
(3) describir e n fo rm a resumida a l gunos de los re­
su ltados obtenidos, y (4) mencionar l as distintas ­
est r ateg i as que pensaban e mpr e nder a fin de inten­
tar so luc i onar a l gunos de los mu'ltipl es problemas-:­
encontrados e n las escue las cañeras de l a zo na de­
abastecimiento de Ta cámba ro. 

Antes de e mpr e nde r un recuento de l as d i st in­
tas actividades r ea lizadas por e l programa de ps i­
copedagog i a qu e f ue r o n mencionadas en este reporte , 
quisiéramos seña lar,éaoo, . preámbulo, c u( les fueron ­
los objet ivos ini c i ales de trabajo p la nteados a 
nosotros a c umplir e n e l r eg i onal F IOSCER - 5 de 
Mi c hoacá n. 

En va r i os estados de la Repúb I i ca ~1 ex i ca na 
habí a venido r ea lizá ndose, desde un tiempo hasta 
la fecha, un programa de ayuda psicológica - deno­
minado de grupos integrados ( S. E.P . 19 74 ) d iri gl 
do a rehab i li tar niño s de pr i me r grado esco lar co n 
probl ema s académ i cos ( expresados en l a forma de -
repeti c ión escolar ), a través de la integración -
de grupos pequeños de 20 alumnos y la capacitac ión 
de maestros normali stas de la misma c omunidad para 
hacerse r e sponsables de los mismos, cuyos logro s y 
resu ltados ini c iales mot ivó l a inquietud de exten -
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derlo a otros estados con problemas educati "vos Sl­

mi lares. 

Fué a partir de tal preocupaclon que un conv~ 
nio de trabajo fué efectuado entre dos dependen 
cias del gobierno, FIOSCER y SEP, con la final idad 
de iniciar un programa simi lar de ayuda psicológi­
ca en las 3 zonas cañeras de abastecimiento de 
Tacambaro, Tar~tan y los Reyes, del estado de 
Michoacán. 

Fué este el contexto que dió origen al progr~ 

ma de psicopedagogia, iniciado a partir del día 15 
de agosto de 1981 ( con un equipo integrado por 6-
psicólogos ), teniendo como fuente primordial de -
inspiración el modelo de programa seguido en ese -
entonces en el estado de Jal isco, y cuyos objeti -
vos específicos de trabajo habían de ser en escen­
cia, la formación de grupos de repetidores de pri­
mer grado escolar y la capacitación de personal do 
cente para hacerse cargo de estos grupos, siempre­
tomando en cuenta las necesidades propias y las c~ 
racteristicas y condiciones particulares de mani -
festación y existencia del problema de repetición­
en las zonas en que tal programa iba a ser desarro 
liado. 

Tales fueron las condiciones y los objetivos 
establecidos por la i nstitución para nuestro trab~ 
jo, que normaron las actividades iniciales del 
equipo. Una vez iniciado el trabajo, varias fueron 

las consideraciones que el equipo de psicopedago -
gía realizó. Con el propósito de no tergiversar -­
los planteamientos hechos en ese entonces por el -
equipo, acudiremos a continuación al propio repor­
te entregado a la institución el día II de noviem-
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bre de 1981: 

'Dos premisas generales hubieron de ser toma -
das en consideración desde un principio por el --­
equipo de psícopedagogía como condición necesar ia­
para la iniciación de un programa de ayuda pSICOp~ 
dagógíca. 

Primero, cualquier esfuerzo de estructuración 
y puesta en marcha de un programa de forma c ión de­
grupos integrados en alguna zona del Edo. de 
Michoacán, había siempre de tener en mente el he -
cho importante de que el problema de repetición e~ 
colar, la gravedad y ca racter ísticas de manifesta­
ción d~1 mismo, y las condiciones educativas, geo­
gráficas y sociales en que tal problema hace su 
apariclon, son la mayor parte de las veces, dife -
rentes de un estado de la República a otro, o in -
clusive, de una región a otra de un mismo estado. 
o de una zona a otra de una misma región (O'Argent 
y colo, 1980). 

Partiendo del hecho notable de que el modelo­
original de programa que estaba sirviendo como re­
ferencia de trabajo era un modelo proveniente de -
un estado de la República - Jalisco - distinto al­
estado de Michoacán, y dada la suposición inheren­
te de la existencia de agudas diferencias geográfi 
caso demográficas, económicas. de servicios, edu -
cativas. culturales entre un estado y otro, fué -­
q ue se decidió emprender una investigación socioe­
conómica preliminar en las zonas y comunidades en­
que el programa había de aplicarse, con la finali­
dad de conocer las características específicas del 
problema y las condiciones sociales concretas en -
que el mismo hacía su aparición. y que pudieren --



estar condicionándole ( D'Argent y Cols, 1980; 
Guzmán, 1980 ) 
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Segundo, cualquier esfuerzo integral de traba 
jo psicopedagógico, como el nombre mismo lo indica, 
había siempre de tomar en cuenta el hecho sumamen­
te importante de que el problema de repetición no­
es el único problema grave que pudieran estar pre­
sentando los centros escolares, y por lo tanto el­
úni co problema que debiera corregirse, sino que -­
habían de identificarse, tomarse en consideración­
y en co nsecuencia, tratar de solucionarse todos 
aquellos problemas escolares - como bajo rendimien 
to académi co, deserción, lento aprendizaje, inast; 
tencia, falta de capacitación de los maestro s , au­
sencia de precurrentes educati vas, carencias mate -
riales ( por ejemplo aulas, pizarrones, mesabancos, 
1 ibros, cuadernos, etc. ), presenc ia de e nfermeda­
des, y otros, que pudieran indicar algún trastorno 
educativo grave, en el que todos fueron al mismo -
tiempo causa y resultado. 

Dada esta ne ces idad de conocer lo más exhaus­
tivamente posible la problemática educativa de las 
comunidades en que pensaba trabajarse es que se 
planteó la decisión de I levar a cabo la r ea liza 
c ión de una investigac ión escolar prelimina r, ade­
más de que se planteó también la ne cesidad de efec 
tuar la a~licación de una prueba de evaluación aca 

- - - -
d~ a todos los niños de las escue as compr endl 
das en la zona cañera de interés, co n la finalidad 
de obtener información precisa de la magnitud y e~ 
tensión de los distintos problemas afrontados par­
Ias escuelas de la región ( D'Argent y Cols, 1980 ). 

Pa rti e ndo de la considerac ión de estas dos 
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premisas generales se elaboró el plan de trabajo -
inicial que habría de permitirnos comenzar nues 
tras actividades, así como también contar con una­
gura permanente que orientara y ~bi~ara con preci­
sión los distintos pasos o etapas de trabajo ya 
cubiertos o por cubrir; guía necesaria no solo pa­
ra el equipo mismo de psicólogos encargados de I le 
var a cabo el programa de psicopedagogía, sino tam 
bién para los distintos compañeros encargados de -
otros programas al interior de fIOSCER, como el de 
trabajo social, educación preescolar, becas, pro -
tección al salario y obras, que pudieran estar re~ 
lizando esfuerzos importantes en otras áreas de -­
problemas y necesidades; esfuerzos, al fín y al 
ca bo, con el mismo objetivo común de propicia~ un­
desarrol lo integral de las comunidades. Estos pro­
gramas, pensábamos, quizás estuvieron dispuestos a 
coo rdinarse todos, en un momento dado, en un mismo 
programa global de trabajo que organizara y maximi 
zara el rendimiento de los recursos ( eliminando ~ 
esfuerzos redundantes o ineficaces ), coordinación 
que esperábamos iniciar a partir de la discusión -
de nuestro plan de trabajo. 

Tal plan inicial adoptado por e l equipo esta­
ba estructurado de la siguiente manera: 

A.- Orientación y conocimiento de las escuelas, ca 
munidades y problemas potenciales de trabajo. 

Este paso incluía la realización de dos tipos 
de investigación: una socioeconómica, dirigida a -
conocero-a~p~ctos de las comunidades tan importan­
tes como población, actividades económica fundame~ 
tal y secundarias, tipo de alimentación, servicios 
con que cuenta, formas de organización, activida -
des deportivas y culturales que realizan, proble -
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mas más graves que padecen, étc. ( ver anexo 2 ); 
y otra educativa, destinada a conocer aspectos 
tan esencia les de las escuelas como población esc~ 
lar I número de profesores. í nd i ces de deserc i ón, -
índices de repetición, r ecursos materiales, recur­
sos pedagógicos, étc. ( ver anexo 3 ). Esperábamos 
que estas investigaciones nos permitieran conocer, 
lo más exactamente posible, e l estado real de a19~ 
nos de los factores considerados a estar presentes 
en ese proceso conductua l llamado "educación" ( di 
chos factores son descritos más adelante ). 

Gracias a la labor realizada por el programa­
de trabajo socia l de FIOSCER, quienes estaban en -
e l proceso de computar y sistematizar los resulta­
dos obtenidos, la información relacionada a la in­
vestigación socioeconóm ica nos iba a ser faci I ita­
da en el transcurso de las semanas subsiguientes -
de que comenzamos nuestras actividades , en virtud­
de que esta investigación ya había sido efectuada­
por tal programa como parte de una investigaci6n -
nac i ona I ll evada a cabo por f I OSCER en todas las -
com un i dades cañeras ( Brockman, 198 1 ). 

B.- Diagóstico 

Este paso tenía como finalidad la aplicaci6n­
de un instrumento de evaluación académica, con el ­
objetivo explícito de identificar el nivel esco lar 
real en que estaban situados lo s diferentes a lum -
nos de las escue las cañeras. Pensábamos que so lo -
esa información podría permitirnos conocer la s con 
diciones de operación de uno de lo s factores inclui 
dos en la taxo nom í a educat ¡ va ( "factores de desa -
rrollo", descritos más adelante). Con dicho fín, 
una prueba para 'detectar e l ni ve I académ i co de los -
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alumnos fué elaborada tomando en c uenta e l p l an 
de estudios vigente en las esc ue las ( plan de la -
SEP, 1980) . 

C.- Intervenc ión 

Este era el paso o etapa en que se estructur~ 
rían, programarían y echarían a andar las diferen­
tes alternativas de solución de los problemas en -
contrados, dirigidas a corregir los daños ocasio -
nados por los mismos, tomando c omo referencia para 
e ll o los datos derivados de l os pasos A y 8. 

0.- Prevención 

Este era el paso en donde todos los esfuerzos 
estarían dedi cados a asegurar las condiciones bio­
lógicas, pedagógi c as, psico lógica s y sociales ide~ 

l es para el buen funcionamiento de la s escue l as, -
que permit i era pr evenir el surgimiento de nuevos -
problemas educativos . 

¿ Donde debía ini c iarse e l trabajo ? .. fué -
l a pregunta que n os planteamos en un princ ipio, 
dada la circunstancia de que e l programa de psi co­
pedagogía estaba planeado para abar car todas la s -
escue las primaria s de comun i dades cañe ras incluí -
das e n l as zonas de abastecimiento de Tacámbaro, 
Tarétan, y los Reyes . Tres elementos contribuyeron 
grandemente a tomar una decisión en relación a l 
punto de partida. 

Pr i mero, la magn i tud de I as tareas por empre!! 
der (plan de trabajo), así como la densidad de es­
cuelas y poblac ión esco lar en cada una de las zo -
nas - un promedio de 50 escuelas y de 10,000 niños, 
so lamente en la zona de Tacámbaro-, hacía necesa -
rio la concentración de l os recur sos en una sola -
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zona, visto el intento del programa de psicopeda -
gogia de efectuar una labor sistemática y minucio­
sa que permitiera justificar con sólidos argumen -
tos toda alternativa dirigida a la so lución de los 
problemas ha l lados, y visto, además, el deseo de -
garantizar resultados permanentes y de l argos al -
canees. 

Segundo, las caracter i st i cas pro fes i ona le s 
propias de l trabajo del psicólogo, en virtud de la 
naturaleza de los prob lemas a enfrentar - en este­
caso parti cu lar, problemas educativos-, y los pro­
cedimientos y herramientas de interven ció n inhere~ 
tes a l a di se ¡pi i na ps i ca I óg i ca que se ut i I i zan p~ 
ra la so luc ión de l os problemas de este tipo, re -
quieren de la presencia constante de l mismo en lo s 
escenarios de trabajo, dada la necesidad que se 
tiene de elaborar y supervisar de manera contínua­
la correcta ap l i c -c ión de l os programas (o, en 
ocasiones, de ll e varlos a cabo personalmente ), de 
rea I izar eva I uac,one-s"; per i ód i cas de los I ogros obt~ 
nidos, y de efectuar las correcciones pertinentes 
a las dificultades encontradas. Tal requerimiento­
podía ser satisfecho so lamente a partir de la pla­
nificación ordenada de las comunidades por ate nder, 
planificac ión que hac i a ver de nuevo la necesidad­
de concentrar los recursos en una sola zona de 
abastecimiento. • 

y tercero , la idea metodológi ca de establecer 
los servicios psicopedagógicos secuencialmente en ­
las diferentes zonas de abastecimiento ( pasando -
de una zona a otra, so lo cuando los objetivos de -
intervención hubieran empezado a se r cub i e rtos en­
la primera, lo que aligerarra el trabajo en la 
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misma ), pensando s i empre en que l a exper ien c ia 
adqu i rida e n cada una de l as zona s atendidas pr e -
v i ame nte acortar ía e l tiempo requer i do pa ra e l CU~ 
pi ¡miento de lo s pasos contem plado s en e l plan de­
t rabajo en la zona por empeza r ( además de contar ­
con un incremento de los miembros de l equipo, via ­
nuevas cont rataciones ), hacia ver como sensata la 
decisión de empeza r nuestro trabajo concentrados -
so lamente en las escuelas de una so l a zona . A par ­
ti r de estos tres e l ementos, I a zona cañe ra de 
Tacámbaro es e l eg i da como punto de partida de la s ­
actividades del equipo de psicopedagog ia. 

Una vez determ ¡ nado e l I ugd r j n j e ¡al de oper!!, 
C lones, los distintos pasos o etapas de l p l an de ­
trabaj o e mpe zaron a ser cub i ertos ." (reporte de tra 
bajo de nov i embre, pág s 3 a 8 ). 

En e l momento de entregar este reporte, nos -
encontrdbamo s en e l proceso de estructurar y pro: -
gramar a l gunas a l ternat i vas dirigidas a so luciona r 
problemas espec ífi cos observados a lo l argo de la s 
investigaciones realizadas . Debe menc i onarse, sin­
e mbargo, que so l o había sido I l evado a cabo hasta ­
entonces e l paso de orientación de esc uel as , comu­
n idades y problemas pot e nc ial es de trabajo (paso 
A ). Las exigencias propias de la instituc ión - su 
escasa pred r spos i ción a l desarro l lo de i n vest i ga -
c i ones prolongadas ( e n este caso parti c ular, pro­
l ongadas e "injust i f i cadas" , de acuerdo a su cr i -
ter i o ), s u nec~s!dad de j ustifi car e l trabajo a -
pa r tir de r esultados má s "concretos e inmediatos" 
( no importa cua n as i stemát i co e inef i ca z pudiera ­
ser ), y s u po ca com prens ió n de l a compl ej idad de­
l o s prob l e mas e nfrentados por e l programa de psi c~ 

p edagog ía ( l o q ue or i g i nó, e n parte, este escr i 
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to ) -, obligaron al equipo a omitir pasos del 
plan de trabajo origina l y a apresurar la s aecia -
nes para intentar solucionar a l gunos de los probl~ 
mas obser vados. 

Otro hec ho que contribuyó también a apresurar 
nuestro trabajo, fué l a división impl í c i ta del 
equipo de psicopedagog ía e n dos partes, por moti 
vos que pudieramos ll amar de diferencias profesio­
nales e_o cuanto a los proced imientos y objeti vos -
f -inales de intervenc ión . Esta división llevó a una 
par"""te de l equipo ( dos miembros, in c luido e l "caer 
di nadar" ) a presentar un proyecto de ¡ nter venc i ón 
si n consultar a los demás miembros del mismo (la -
propuesta básica de ese proyecto, era operaciona -
li zar e l programa de grupos integ rado s en las es -
c ue las pri marias de l a zona de Tacámbaro , además -
de proponer un programa de hábitos de estud io para 
los niños académicamente deficientes, y un pr ogra­

ma de e ntrenamiento e n hábito s a li menticios a las ­
fam i I i as deí a reg i ón) Este reporte representó en 
a lguna medida, la respuesta profesi onal asum ida -­
por los otros 4 miembros del eq uipo de psicopedag2 
gia ante ese acto inesperado y poco responsable 
( e l e quipo de psicopedagogia fué, f i na lmente, di­
vid i do e n dos sub-equipos , cada uno cestinado a c~ 
brir la mitad de las comuni dade s de la zon a de 
Tacámbaro, y cada uno con un programa de trabajo -
diferente ). 

Razones que justificaron la labor desarro l lada has 
ta la fec ha. 

Aún c uando aparentemente la labor real izada -
hasta la fecha por e l e c; uipo de psicopedagogia pa­
recia haber s ido ya ampl iamente justificada duran­
te la presentación general del pl an de t r abajo, y-
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l a descripc ió n de las a ct i vidades desar r o l l adas a ­
par t ir de é l, c r e i mos necesar i o hacer una exp os i -
c ión má s detal l ada de l as r azones teór i cas que 
or i e ntaron l as formula c iones y p rem i sas ini c ial es­
de trabajo y guiaro n también, la e l ección y estru~ 
turac i ón de 10$ programas más aprop iados di rig i dos 
a cor r eg ir y prevenir los problemas e ncontra dos . 
Esta ex p os i c ión no obstante , t r ató de ser h echa de 
l a man er a má s breve pos ibl e . 

¿ Qué r a zones podi a n me nc ionarse para j u s ti f l 
ca r la l abor e f ectuada ha sta la fec ha, las formu -
l ac i o nes y pr em i sas pl a ntea da s , y l as metas y fi 
nes de lineados como objetivos de l pro g rama de psi­
copedagogía ? Cre ímos que l as únicas razones vá -
lidas que podi an me nc i o nars e , era n a qu e l la s que se 
despr e n d ían dir ectamente de l a ide a o co n cepto que 
se tenia acerca de l proceso e ducat i vo ( s u función, 
l as c irc un s tanc i as en que se dá, l os e leme ntos, 
qu e l o c onform an , l os r equerimientos que se exigen 
p a r a s u bue n f u nc ionamiento , l os prob le ma s qu e pu~ 
de p r esentar, la s ca us a s que pueden o rigi nar estos 
problemas y los me diQ s posib les de so luc ión de l os 
mismos ), y aque I I as que se der i vaban i nd i r ect ame ,0. 
te de l as cosas que e l p s i có logo como profes ional­
debe y puede ha cer. 

En r e lación a l as primeras razones , lo que e l 
proceso ed ucat i vo eS, e mpe z a mo s por menc i o nar l o -
que se e ntiende normalment e por educac i ó n. Con l a­
in te n c i óñ de expo n e r más f i e lm e n te lo que en ese -

e ntonces pensá bamo s sobre esto y s obre la s cosa s -
que e l psicólogo debe y puede ha cer, reproducimo s ­
a co ntin üación una part e importante del r e porte -­
e n t r egado a la inst i tución. En e l dec i amos , a pro-
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pósito del proceso educati vo, lo sigu i ente: 

" - Fundamenta lmente, l a educa c i ón es un pro­
ce so que tiene por objeto e l de sa rrollo de forma s ­
de comportam i e nto nuevas y má s complejas. La edu -

caC lon, que se I leva a ca bo a nive l es múltiples , 
dota a l os diferentes miembros de una c ultura can­
los repertorios c onductuales necesarios para el 
des envo l vimiento individual y soc ial de acuerdo a 
las normas y objet i vos de esa c ultura. 

La fun c ión de educar se delega, aunque no e n­
forma exc lu s iva, en una instituc i ó n ad hoc que de ­
nominamos genéri camente escue l a. Esta institución ­
eS e l organismo social especia l izado e n educar a -
los mi embros de la c ultura y lo s dota no só lo de -
los repertorio s espec ifi c os de distintas tareas -­
que b e nefi c ian a la comun idad e n su conjunto, s ino 
también de la s conduc tas indi spensabl es para l a 
conv ive ncia en grupo - ( Ribes , 19 73, p. 160 ). 

Tales repertorios, e n e l caso par t i c ular de -
l as escue las primarias, son transmitido s y enseña ­
dos por nuestros normalistas ca pa c itados y djspue~ 
tos. Las habi I idades y co noc imien tos programados -
para transmitirse , junto co n la s estrateg ia s espe ­
c ifi ca da s de enseñanza y los s i stemas de eva luación 
a uti I izarse para medir la ef i c a c i a de l proceso 
e ducat ivo, co nstituye n lo q ue h a dado e n Ilamar se­
plan d e estudios ( debe ha cer se notar, s in embargo , 
que muc has otras cosas so n "aprend i das" e n la s 
escuela s que no so n co nt e mplada s por nin gún plan -
de est udios ; por ejemplo , re laciones soc ial es co n 
compañeros y maestros , cono cimientos y actitudes -
proporc ionado s adi c ionalmente por el maestro, com ­
portami e ntos imitado s e n lo s amigos, étc . , mismas-
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que tampoco son nunca evaluadas y la s c uales c on -
forman el denominado currículum ocu l to de el las -
Guzmán, 1980 - ). 

El logro de los objeti vos contemp lados en un­
currículum requiere, no obstante, que muchas exi 
geneias sean satisfechas a fin de que se garantice 
la existencia de condiciones óptimas durante e l -­
transcurso del proceso de enseñanza-aprendizaje. -
¿ Cuáles exigencias deben se r sat isfechas para e l­
buén funcionamiento de l proceso educativo? Con -
el propósito de faci litar la comprensión de los -­
e leme ntos que están presentes en dicho proceso, P2 
demos agrupar los mismos en 4 categorías genera les, 
a saber; 

A.- Factores biológicos 

Esta categor r a i nc lu ye todos lu~ e ·1 ementos re!a 
c 'icnadosan la buena disposición orgán i c a del educando 
y de I maestro . Aspectos tan importantes como una -
alimentación sana y balanceada, carencia de enfer­
medades ( por ejemplo, anemias, padec imientos gas­
trointestina les, g ripes, fi ebres, dolores de cabe­
za, infecciones dermato l ógi c as, étc. ), carencia ­
de trastornos biológi cos graves (por ejemp lo, ce -
gueras, sorderas, malformac iones ge nét i c as, étc. ), 
horas de sueño suficientes, ausencia de ca nsancios 
o fatigas contrnuas, étc., deberian se r vigi lados 
y garantizados en cada uno de los participantes en 
un proceso de enseñanza-aprendizaje . 

La relevancia de estos 
educativa ha sido puesta de 
veces, por diversos autores 
1978; Séve, 1978). 

factores en toda acción 
manifiesto, 
( 8a i ssón, 

numerosas-
1978; Ramuz, 
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B.- Factores pedagógicos 

Esta categor í a i nc luye todos aque' los el emen­
tos relacionados directamente al proceso mismo de­
enseñanza-aprendizaje. El los pueden, con propósitos 
prácticos, dividirse en 3 subcategorías: 

81.- Factores físicos 

Aquí se incluyen todos los factores considera 
dos como necesarios para dar vida y existencia al­
proceso educativo, o para servir de apoyo y esce-­
nario al mismo. En general, dos son los tipos que­
pudieren mencionarse. Uno se refiere a la presen -
cia física de objetos y condiciones vitales para -
el desarrollo de las actividades educativa s . Entre 
estos deben mencionarse, obviamente, los a c tores -
principales del evento, a saber: el alumno y el -­
maestro ( recursos humanos ). Otros que pueden se­
ñalarse son los materiales didácticos de apoyo, t~ 

les como pizarrones, cuadernos, libros, utensi lios 
para prácticas, étc., y los escenarios que sirven­
de contexto al proceso, a saber: ta Ileres, labora­
torios, centros de prácticas, étc. ( recursos mate 
riales ). 

El segundo tipo incluye las características -
arquitectónicas del escenario educativo, tales co­
mo tamaño y forma del aula, distribución geográfi­
ca de los pupitres, ubicación del pizarrón en el -
salón de clases, tipo y grado de ¡ luminación, étc., 
cuya importancia en la eficac ia del proceso de en­
señanza-aprendizaje apenas empieza a ser entendida 

( Ribes, 1973; 1979 ). 

82.- Factores curriculares 

Esta subc ategoría abarca todos los aspectos -
vinculados al programa que sirve de referencia al-



27 

proceso de e n seña n za, ta les como aná li s i s, justi 
f i cación y espec ifi cac i ón c l ara de lo s objetivos -
por c ubrir, sec uenc i ación de lo s mismos en térmi -
nos de s u comp l ej ida d c r ec i ente , p la neac i ó n de ac ­
tividades didácti cas y sit ua c iones de apre nd i zaje ­
a co rdes a los objet i vos , d iseño de material d i dác­
ti c o, diseño de instrumentos de evaluación y deli ­
mitación de formas de emp leo , étc. , c uya a usenc ia­
difi c ult a ría e normemente l a r ea li zac ión de la s a c ­
tividades diarias de enseñan z a , l a eva l uación de -
l os l ogr os de l a misma y , en última instanc i a, l a­
co nsecuc ión de l os fines educ ativos . 

Num e r osos so n ya l os trabajos qu e han recalca 
do l a neces ida d de est ruc turar c urrí c ul a apr o pia -
dos a fín de optim izar los procesos educat ivos - a 
todos l os ni ve l es -, e nfatiza ndo unos u otros as 
pectos del mi s mo ( Arredondo, Ribes, y Robles, 
19 79; Bushe 11, 1973 ; Gag né, 19 78 ; Lun a y Rueda, 
1980 ). 

83 . - Factores de l maestro 

Esta s ubcategori a es una de l as más impo rtan­
tes, dado que i n c l uye dentr o de e l l a todos aque -­
I l os e l eme ntos re l aci o nados estrechamente a l proc~ 
so vivo y co n t inuo del co noci mi e nt o . Ejemplos de -
estos fa ctores que pueden ser mencionado s so n la -
fo rma y grado de int e rpreta r y seguir e l c urri c u -
Jum por parte del maestro, l a prese nc ia, o nó, e n­
e l mismo de l as habi I idades por transmit ir, la ma­
nera de desarro l l a r l as activida des didácticas que 
tenga, e l tiempo y la atención prestados a c ada 
uno de l os niño s po r s u parte, los mé t odos de or í e!!, 
tación y asent imi e nto qu e emplee ( u so , o nó , de -
e logios, castigos , étc ., y forma de administrar 
los ), e l tipo d e r e lacio ne s socia l es que est ab l ez 

c an co n s us alumnos, étc. 
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la no consideración de estos factores puede -

causar en muchas ocasiones, y aún cuando hayan si­
do satisfechas otras exigencias, una consecucron -
pobre de lo s objet ivos educativos y una actitud -­
negativa hacia la escue la por parte de lo s niños. 
Afortunadamente, I a re levanc ia de I comportam i ento­
del maestro en el proceso dinámico de la educación 
esco lar ha sido ya vislumbrada y ana li zada por dis 
tintos autores ( Altman y Linton, 1978; Hall, Lund 
y Jackson, 19 78; Hasazi y Hasazi, 1978; Ho It, 1978; 
Ribes, 1973) . 

c. - Factores psicológicos 

En esta categoría pueden agruparse todos aque 
1 los factores relacionados con el propio comporta­
miento de los niños que pudieran afectar ( ya sea, 
faci l itando o impidiendo) el proceso de enseñan -
za-aprendizaje. Dos tipos de factores son sucepti ­
bies de ser encontrados aquí: 

e l. - Factores de desarro I lo 

Estos se refieren a las habi I idades o conoci­
mi entos que e I alumno tiene que mostrar ( habi I ida 
des precurrentes ) a fín de que puedan enseñarse l; 
repertorios más comp lejos. El aná l isis y secuenci~ 
ción de los objetivos en términos de su compleji -
dad creciente, la eva luación apropiada de los mis­
mos, ye l logro de objetivos previos antes de c on­
tinuar con los siguientes, son características de ­
un currícu lum que han sido enfatizados a part ir de 
una interpretación evo luti va y progresiva del de-­
sarro 11 0 conductual ( Bushe 11, 1973; Ho Iland y 
Skinner, 1976) . 

Aún cuando la necesidad de evaluar los reper­
torios de entrada a l inicio de un curso parece, c a 
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S I s iempre, obvia y esencia l, puede asegurarse si n 
pe li gro que una de las condiciones que dificu lta -
e normemente e l proceso educativo lo const i tuye la­
fa l ta de evaluaciones s istemáti cas . 

C2.- Factores de comportam i ento 

S in duda a lg una, visto e l hecho notor i o de 
que e l proceso esco lar Se I leva a cabo en propor -
ciones numéricas que verían desde 20 hasta 50 - o 
más - a lumnos por maestro en una só l a aula, un fae 
tor rel eva nte en la dinámica y efic i e nc ia de l S I S ­

tema educat i vo lo r epresenta e l comportami e nto y -

l as interacc i o nes r ec ipr ocas de l a lumno y sus com­
pañeros durante el transcurso de l as act ividades -
académicas en e l sa lón de c l ases . 

Son varias las concepciones pedagógicas que -
pretenden determinar l os comportam ient os idea les -
de los a lumnos en un sa l ón d e c lases. Com pr e nden -
desde las que a bogan por un sa l ón inmóvi I y tota l­
mente ca l l ado, só l amente atento a l maestro y al -­
pizarrón, ha sta la s que pref i eren un grupo cond u -
ciéndose sin n ing una restri cción y or i entación . 

Lo s fundamentos, si n emba rgo, de estas conce~ 
c i ones pedagóg i cas son, l a mayor parte de l as ve -
ces, fi losófi cas o mora les, más que natural es y -­
c i entíf i cas. Como a l gunos a utores l o han compren dl 
do, só l o un aná l i s i s riguroso y científico de l os­
comportamientos requeridos en un sa ló n de c lases -
podrá perm i tirnos garant izar una aproximac i ón más-

, 

sensata y eficaz a los asuntos educat ivos ( Hamblin, 
Hathaway y Wodarski, 1978; Ribes, 1973; Schmidt y­
Ulri c k, 1978; S loggett, 1978 ). 

l 
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0.- Factores socio lógicos 

Esta es una de las categor ías consideradas -­
c omo de suma importancia, dada su cond i ción de ca ­
tegor ía que puede incluir a l as otras o puede, a l­
me nas, condicionar la ex i s tenc ia y ca racterísti cas 
pa rti c ul ares de manifestación de los factores con ­
temp lados en e lla s. Dos c l ases de factores pueden­
encontrarse aquí ~ 

01. - Factores fam i li ares 

Forma básica de organizac ión soc i a l, l a fam i­
lia const ituye uno de los medios más relevantes de 
que d i spo ne un a sociedad para c ultural izar y soci ~ 

I iza r a los miembros jóvenes de la misma. Pr epara­
y faci lita, además, e l ingreso de los niño s a l a -
educac i ón formal y contribu ye grandemente a l a co n 
secución de los objetivos e ducat ivo s de las escue ­
las ( s upervisando y ay uda ndo en l as tareas de los 
niños, ve lando por la buena a lime ntac i ón y sa lu d -
fís i ca de los mi s mos, cooperando co n los maestros ­
en l as actividades esco l ares, étc. ) . 

La fami I ia, si n embargo, es tamb i é n un med io­
de expr es i ón esencia l de las contradi cc iones y de­
sigua ldades prevalec ientes en una soc i edad . La co n 
tr i bución , e ntonces , que una fami I ia puede ofrecer 
a l a educación for mal r ec ibida por s us hijos en -­
una esc ue l a, puede verse, muchas veces, co ndi c ion~ 

da por la ubi c ac ión socia l que l a misma tenga en -
e I se no de l a soc ¡edad ( Sa 1 vat , 1978 ). Esto no s ­
I leva a co ns i derar la s i gu iente subcategoría : 

D2. - Factores soc ioec onómi cos 

Estos son, e n esencia, los factores más impo~ 

ta ntes, ya qu e e l niño, el maestro, la fami 1 ia y -
l a escue la, e lementos que integra n todos e l proce-
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so educativo, están siempre insertos en una comu-­
nidad dada ( de un mun icipio dado, de un estado da 
do de l país ), que tiene $US formas de organ i za _: 
ción socia l, sus tipos de producc i ón, s us c lases -
soc ¡al es, sus recur.sos económ i caS, sus maneras de­
d i stribuc ión del ingreso , sus necesidades educati ­
vas , sus inst i tuc i ones, sus costumbres, sus hábi 
tos a li menticio's , sus prob lemas de servicios y " de"­
sa l ud , étc .; factores que pueden, en un moment o 
cua lqui era, afectar el rumbo tomado por l os cen -­
tras educativos , visto el hecho notabl e de que pue 
den permitir, e n ú l tima instancia , l a satisfacción 
o nó de todas las exigencias anter i ormente mencio­
nadas ( b i o lógicas, pedagóg icas, psicológicas y fa 
mi li ares ), y asegurar o impedir las condicio nes : 
óptimas para hacer senci 11 0, ameno y socia lmente 
úti 1, e l pf'l'oceso vita l humano de transmisión de l -
conocim i ento ( D' Argent y Co ls, 1980; Plaisance, -
1978; ;>nyders, 1978). 

De aqu í, entonces, la neces i dad de conceb i r -
e l proceso educativo como un proceso eminentemente 
soc i a I y la neces i dad, tamb ¡ én, de pensar si empre­
integra Imente ( esto es, vi endo e I fenómeno educa­
tivo - y en genera l, cua l quier fenómeno ps i cológi­
co - como un evento determ i nado por la i nteracc i 6n 
de múltiples factores) en cua l qu i er esfuerzo de -
ayuda psicopedagógica dirigido a mejorar el funci~ 
namiento de los centros esco lares" ( reporte de -­
trabajo de noviembre, págs. 1I a 17 ) . 

Esto era lo que pensábamos en ese momento de l 
proceso educativo y lo que justificó, también, e l­
p lan de trabajo seguido. Con respecto a lo que e l­
psi có logo debe y puede hacer, esto era lo que pen­
sábamos: 
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"En relación a las ' segundas razones , l o que e l 

psicólogo debe y puede hacer, empezaremos por con ­
siderar lo gue el psicólogo debe hacer. 

- Al entrar en contacto c on las inst i tuciones 
educat i vas, e l psicólogo esco lar tien e dos grandes 
opc iones para orientar s u intervención. La pr i mera 
es~á encaminada a resolver, a través de programas-
de remedí o , los probT';m;s detectados en 1 a pob I a -
e i ón que co nform a la j nst i tuc i ón educat i va': los p.! 
dr es de fam i I i a, I o~ maestro s o persona I encarga -
do del cu idado de los educandos y los propios a lu~ 

nos . La segunda opción toma en c uenta l a prob l emá­
tica gen;ra pr evaleciente, pero só lo para int e n -
t~ detectar l os orígenes de esta s itua c ión y e l a ­
borar un pro rama genera l preventivo~ que e l imine- ­
lo s problemas detectados, y que a su vez, asegure­
las co ndi c iones mí nimas de desarro l lo de todos l os 
integrantes de la com uni dad instituciona l . La se -
lección de c ualquier a de estas dos opc iones depen- . 
derá en gran medida de la estrategia e l egida por -
e l psi có logo esco l ar y de l as característi cas par­
t i c ulares que la institución presente. Cabe seña - \ 
lar que mientras l a actividad profes i o nal no tenga \ 
carácter prevent ivo, e l especial i sta s i empre irá a 
la zaga de l os problemas, y por 10 tanto, s u ac 
c~ión será menos efect i va - (Luna y Rueda , 19 79). 1"" 

¿ Cual de l as dos opciones hemos e l eg i do nos~ 
tras para orientar nuestra intervenc ión ? Como p~ 
rece haberse desprendido de l as cons i dera c i ones -­
anteriores , creemos que l a ún i ca opción vá li da q ue 
e l programa de psicopedagogía tiene para I l evar a­
cabo una l abor ef i ca z y duradera en re lación a l os 
problemas educativos enfre ntados es orientando e l­
trabajo en un sentido fundamenta lme nt e preventivo. 
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¿ Qu~ posibi li dades tiene, sin emba rgo, nues­
tro trabajo de llegar realmente a correg l r y pre -
venir los prob lemas abordados ? Creemos que la 
única respuesta posible que puede darse a esta pr~ 
gunta es reconocer que - y esto nos lleva a eons i­
derar 10 que e l psicólogo como profesional puede - ~1 
hacer - a menos que se desarrol len programas g lo­
bales de intervención en donde part i cipen conjun -
tamente médicos, trabajadoras sociales, soció logos, 
maestros y psicólogos , como mínimo, poco pueden h~ 
cer profesionalmente éstos últimos para resolver -
e n su total ¡dad e l problema educativo , a no Ser el 

~tratar de corregir a lgunas de las dif i cu ltades oca 
sionadas por factores de tipo psicológico o, en 
ocasiones, de tipo pedagógico ( esto, co n la con -
secuente pérdida de esfuerzos y efectiv idad). 

De ah ; entonces, l a necesidad de pensar s i em ­
pre en proyectos integra les de intervención ( a lo 
que es lo mi s?m'o, de pensar soc i a Imente ) que gara!! 
ticen, al meno s con un porcentaje sufic i ente de 
probabi li dad, la obtención de resultados satisfac­
tor i os tanto a co rto como a mediano y largo plazo; 
obJ ; tivo que creemos debe se r la meta ce todo tra­
bajo hum ano" (reporte de trabajo de novi emb re 
págs 18 y 19 ). 

\ Descr ipció n de los resu l tados obten idos 

Aún cua ndo el propósito original de nuestro -
trabajo fué contar co n una información más exacta­
y deta l lada de l estado real de todos y caca uno de 
los factores contemplados e n la taxonom;a educat i­
va, nos v imos li mitados a contar con só lo una vaga 
información c uant itat iva de u lgunos de los facto -
res incluidos y a percibir, e n genera l , cualitati-

l vamente la mayor parte de el los. Esto obedec ió 
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principalmente a tres razones institucionales. 

Prime ro, gran part e de la informac ión refere~ 
te a los factores que conforman el proceso educati 
vo pensaba obtenerse a partir de la invest iga c ión­
soc; oeconómica rea lizada por el programa de tr aba ­
jo social ( ver p lan de trabajo ). Por motivos q ue 
nosotro s desconocemos, la sumarizaci6n y anál i sis­
de la información recolectada no pudo ser efectua­
da. 

Segundo , por razones que ya fueron mencIona -

das , la s e~jgenc¡as cont inuas por parte de la insti 
tución para presentar e l programa general de ¡ nter 
~ención obligaron a l equ ipo de pSicopedagogfa a -
e laborar y entregar e l programa en condiciones l a ­
bora l es de hostigaw.iento y s in haber I levado a ca ­
bo la aplicación del diagnóstico académ i co entre -
la población esco l ar. 

Tercero, la fa lta de coord inac ión y de uni dad 
en el equipo, que I levaron hasta e l extremo de d i­
vidir en dos s ub-equipos al mismo y a presentar un 
proyecto de int e rvenc ió n por sub-~quipo, impi dió -
a l programa de psicopedagogia mostrar una actitud­
más firme y combat i va en relación a la s metas y -­
actividades programa óas. Esta s diferencias profe -
siona les entre los miembros de l equ ipo contr i buye­
ron, además a crear una imágen negativa de los psi 
cólogos entr e el pe rsonal de FIOSCER y a reforzar­
las razones que daban origen a s us exigencias. 

No obstante estos contrat i empos, la impres i 6n 
que obtuvimos de las condiciones reales de funcio­
nam iento de las escuelas prima rias de la regi6n -­
a partir de las e~revistas informales real izadas ­
c o n lo s maestro s , las observaciones personales 
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efectuadas y la in vestigac i ón educativa desarro 
li ada - permiti eron al eq uipo ( más b i en, s ub-equ i 
po ) formarse una idea bastante aproximada de 105-
principa les prob lemas y dificultades afrontaaos por 
l os plante l es esco l a r es ate ndi dos . Además , af irma­
ron que estos problemas educativos eran simi l ares ­
a l os de muchas esc u e l as prima ri as de l estado de -
Michoacán , e i nc l usive de l país, no era entonces -
una pretens i ón exagerada ( O' Argent y Ce I s, 1980; 
Guzmán, 1979; Medel l r n, 1973; Muñoz , 1973 l . 

De c u a l quier ma n e ra, a f ín de paliar e n a l go ­
l as li mitaciones enca r adas en r e la c i ó n a l a r epre­
sentat i vidad de los r es ulta dos obte n idos , y en vi~ 
tud de q ue la invest i gac ión ed u ativa nos pe rmitió 
der i var informac i ó n de dos zonas escolares comp le­
tas en las que quedaban ubicadas l as escuelas cañ~ 
ra s, la descripción y anál i s i s de l os datos r e uni­
dos co n respecto a a l gu nos de los factores eva lua ­
dos f u é rea lizada a partir de la v isión co njunta -
que estas dos zonas escola r es ofrec ía ( sin perder 
de vista , no obstante, que nuestro interés part i c u 
l ar l o constituían úni came nt e l as escuelas cañera;). 
Una mayo r gener a lidad de las concl us iones obteni 
das, fué una ventaja esencial conseg ui da ( esto tu 
vo también la intención de mostrar a l a inst itu 
c tón l a amp li tud y simi laridad de l os pr ob lemas 
educativos de muc has escue l as de l a r egión q ue los 
i lust rara e n r e l ación a la " complejidad estruct u -
r a l" de los mismos ). Cor r obo rar y co n f iabi lizar -
a l gunas d e l as afirmaciones he c ha s sobre e l panor~ 
ma ed ucat i vo nac i ona I ( Guzman, 1979; Muñoz, 1973 ), 
fué ot ra ventaja adiciona l obtenida . Con este úl -
t imo propósito , además , e l aná li s i s de l os datos -
fué hec ho comparando e ntr e s í las escue la s urbanas 
y las rura l es de l as zonas esco lares cons ideradas -
a fí n de descubrir si había rea lmente ¿ iferencias-
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entre el las. 

De nueva cuenta, con la intención de no des -
virtuar el anál ¡sis y la descripción original he -
cha de la información reunida, volveremos a recu -
rir a continuación al texto inicial presentado a -
la institución: 

"Con la finalidad de faci lit ar el análisis y­
la exposición de los resultados, el orden emp leado 
en la taxonomía educati va será uti I izada como mar­
co de referencia. 

A.- Factores biológicos 

Diversos comentarios real izados por maestros ­
y directores de escue l a permiten intuir la existe~ 
cia de un porcentaje e le vado de niños mal a l iment! 
dos asistiendo a c lases. Aspectos relacionados a -
l a actividad económica de las fami lías ayudan a 
corroborar esta suposición . 

Si partimos de l hecho de que todas las escue­
las atendidas están ubicadas en comunidades cañe -
ras, de que casi todas l as fami 1 ias de esas comun l 
dades se dedican a la producción o al corte de ca­
ña, de que e l corte y zafra de l a caña dura un pe­
ríodo aproximado de 6 meses, de que la extensión -
promedio de l as parcelas ded i cadas al cu ltivo de -
la caña es de 3 hectáreas, de que el monto prome -
dio de rendimiento por hectárea es de 100 tone la -
das, de que e l pago actua l por tonelada de caña es 
de 600 pesos ( sin incluir los descuentos por co n­
cepto de fletes, ferti 1 i zantes, pago de cortac!ores, 
c uota para arreg lo de cam i nos, étc . ), de que el In 
genio hace sólo una liquidac ión anua l a cortadores 
y productores a l término de la zafra ( esto co ndu­
c i e ndo a l a existencia de tiendas de r aya, locali-
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zada s en los propios Ingen ios ), ll ega r a la con -
c lus i ón de que un gran porcentaje de niños que asi~ 
te n a l as esc u e las están mal a l imentados no requl~ 
re una r e flexión prolongada. 

Esta co ndición no es un a caracterí st ica at ri­
buib le só l amente a las pe r sonas habitantes de las­
comunidades cañeras. Es un a cond i c ión padecida por 
mi l es de fami l ias loca lizadas en las zonas más ma r 
ginadas del paí s. A esta conc lusión ll ega Ag ui lera 
(1975) c uando expresa: - En e l co nt exto nac i ona l,­
e l 80% de las f a mi I ¡ as pobres de este país VI ve en 
l oca I ¡ dades de menos de 10,000 habitantes. En e l -
extremo soc i al opuesto, más de la mitad de l as fa ­
mi I ¡ as ricas vi ve e n l as t r es c i udades más impar -

tantes de l país: el Distrito t" Federal l Guada lajara 
y Monterrey . En consec u e n c i a de lo anter i or I los -
cont rastes rural - urbanos adq ui ere otra dramática 
di me ns i ón ~ I a des i g ua I dad es ma yo r e ntr e l as f a m i -
lia s de l as l oca li dades rurales q ue en las c iuda -
des - ( p . 76 ). 

De esta manera, otros prob l emas biológi cos -­
que pueden también ser intuidos no dejan de repr~ 
sentar pa lpab l es e viden c i as . Por ejemp lo, e l núme­
ro de c líni cas de sa lud d i spon i bles para atender -
a l a pobla c ión es d e 3 para un tota l de 38 comuni­
dades cañe ra s ( sin contar , p o r supuesto, bue n nú­
mero ad i c i ona l de comunidades n o cañeras ) . Im agi ­
nar una a tenc ión def i c i e nt e y poco regul a r por pa~ 
t e de l a població n e n gener a l no resulta una labor 
a r d ua si tomamos en cuenta l as co ndi c i ones de ine­
fic i e n c ia y buroc ratizac i ón en que se desenvue lve n 
estas cl fni cas (Proceso, Nos . 274, 276, 279 y 28 1), 
l a a mplia di s persión geográf i ca que ti ene n la s co ­
mun i dades (algunas situadas hasta a 3 horas de ois 
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tancia del sitio en que se encuentra una cl ¡nica), 
los escasos medios de transportación que existen 
( la mayor parte de los accesos a las comunidades 
son caminos de terracería angostas y maltrechos,-­
poco disponibles al paso de camiones ), y la re 
nuente disposición que presentan las personas de -
las mismas para acudir al médico con prontitud y/ o 
a seguir las indicaciones señaladas ( la mayor pa~ 

. te de las veces, por motivos económicos ). 

La especificación exacta del porcentaje de nI 
ños por escuela y el tipo de problema biológico p~ 
decido no puede, desafortunadamente, ser ofrecido. 
Pensamos, sin embargo, que esta aproximación cua -
litativa no deja de ser informativa en relación a­
los aspectos biológicos del proceso educativo. 

B.- Factores pedagógicos 

En general, nos atreveríamos a afirmar que --
las condiciones pedagógicas son propiciadoras en -

mucho del bajo rendimiento académico reportado en­
numerosas escuelas ( por maestros y directores de­
escuela). 

BI.- Factores físicos 

En principio, las grandes necesidades fís i cas 
de los centros educativos obstaculizan enormemente 
el proceso de enseñanza-aprendizaje. Dos indicado­
res pueden ayudar a apreciar la extrema gravedad -
de estas carencias. 

Primero, existe una elevada deficienc i a de -­
aulas de acuerdo al número de grupos que teórica -
mente deberian haber sido constituidos ( según el 
reglamento de la SEP, un grupo no puede contar con 
más de 45 alumnos ) . Como puede ser obser va do en -
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l a gráf i ca 1 , e l porcentaje de grupos q ue han pa d í 
do ve r sat i sfechas sus neces idades de aulas en es­
te año esco l ar ( yen los de l os 3 años lectivos -
anter ¡ ores , i nc I u i dos con propós i tos de compara 
e jó n ) ose ¡l a a I rededor de 6 5% (tomadas en su co n­
junto las esc ue las de l as 2 zonas esco lares cons i ­
derada" la 0 13 y la 11 3 ). Es decir, un 35% de -­
los gr upos no ha logrado en l a práctica co ntar con 
un espacIo adec uado para el desarro l lo de sus ae -
t i vi dades . Esto s i gn i f i ca, e n números 1 I anos, que ­

de cada 10 gr upos, 3 grupos y med i o no cuentan con 
a u la . lIT. 1000391 

los porcentajes var í an, sin embargo, cuan do 
consideramos por s eparado l as necesida des de l as 
escue las urbanas y l as de l as esc u e las r ura l es 
(puede verse en la figura 2 e l tota l de escue las -
urbanasy r urales habidas en los ú ltimos 4 años lec 
tivos, i nc lu ido e l a c tua l ). Como puede ser aprec i ,!!, 
do en l a gráfica 3, mi entras que las escue las urb~ 
nas tienen casi satisfechas sus ne ces idades de au­
I a hasta en un 99%, l as escue l as rura I es afrontan ­
ca renc ias de au las hasta por un 50%. Esto c onfirma, 
e n alguna medida , las diferencias de aten c ión pre ­
va lec ientes entre e l campo y l a ciudad prop i c i adas 
por d i versas i n stituc i ones gubernamenta les (Agu i I ~ 
ra, 1970; 1975). 

mos 
Segundo, una proporc l on creciente (si compara 

l a tendenc i a de los ú l t i mos 4 años lect i vos) : 
de grupos q ue deb i eron haber sido conformados pade 
ce n también una elevada carencia de maestros (f i ~ 
gura 1) . Como puede n otarse a l l i, ha habido una 
dism i n ución de l porcentaje de gr upos con maestro -
desde un 74. 74% en e l año lectivo 1978-1 979 , hasta 
u n 69.77% en e l año lect i vo 198 1-1 9 82. Esto s i gni-
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fica en los hechos, un aumento del número de gru -
pos sin maestro desde 25 hasta 30 por cada 100 gr~ 
pos. 

Vistas separadamente las escuelas urbanas y -

las rurales (gráfica 3), pueden observarse otra -­
vez ampl ias diferencias entre el campo y la ciudad. 
Así, mientras las escuelas urbanas mantienen pobla 
ciones de maestros sobrepasando hasta con un 10% ~ 
sus necesidades magisteriales (esto, permitiendo -
la existencia de maestros ocupando cargos de Direc 
tor y de Subdirector), las escuelas rurales enfre~ 
tan deficiencias de profesores de hasta un 45 %. 
Además, otro hecho las diferencía~ la tendencia a­
la disminución de los recursos humanos observada -
en los últimos años (ver figuras 1 y 3) ha afecta­
do más los recursos de las escuelas rurales (6%) -
que las de las escuelas urbanas (2.5%) . , 

Estas dos circunstancias (carencias de aulas 
y de maestros) dan origen conjuntamente a una se-­
rie de problemas organizativos en las escuelas, d~ 

da la necesidad de superar las desventajas frsicas 
encaradas. Básicamente, estos problemas organizatl 
vos pueden resumirse en uno: la manera en que los­
grupos deberán de distribuirse tomando en cuenta -
el número de aulas y maestros disponibles. 

Un indicador de la manera en que tales difi -
cultades distributivas han sido resueltas en este­
y en los últimos 3 años lectivos puede ser visto -
en la gráfica 4. En el la se muestra el porcentaje­
de escuelas completas (escuelas con 6 grados de -­
primaria y maestros para cada grado), incompletas 
(escuelas con menos de 6 grados, pero con 2 o más­
maestros), unitarias incompletas (escuelas con me­
nos de 6 grados y un sólo maestro) y unitarias co~ 
pletas (escuelas con todos los grados, pero con un 
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s6 10 maestro) con que ha contado e l sistema educa ­
tivo de la reg i ón en estos últimos 4 años. Como se 
apr ec ¡ a, l os porcentaj es son re duc i dos para e I c a­
so de l as escuelas comp letas , aunque hay una ten -
dencía constante a incrementarse con los años (de -
35 . 48% en el año lect;vo 1978- 1979 , a 50.72% e n e l 
año lect ivo 198 1-1 9 82). Más signif i cativos , sIn em 
bargo , son los porcentajes de l as esc ue las ¡ncom -
pletas, unitaria s incompletas y unitarias comp le -
tas, que, consideradas de mane ra conjunta , mues 
tran panoramas deso ladores en c uanto a oport uni da ­
des de educac i ón; 64.5 1% en e l año lectivo 19 78 -
1979; 47. 82% en e l año 1981-1982 (aunque se obser­
va, j usto es cons ignarlo, una tendencia a la di5mi 
nución co n e l paso de l os años). 

De nueva cuenta, a l armantes d i ferenc ias son -
encontradas entre l as zon a urbana y la zona rura l . 
Difere ncias pri nc ipalmente expresadas en térm i nos ­
ce las oportunidades que cada zona ofrece de terml 
nar la enseñanza primaria. Obviamente , mayores son 
las posibi lidades de comp letar la primaria que . 
ofrece una escue l a en una zona urbana, dados los -
porcentajes de esc ue l as completa s que existen en -
la misma (100 % en los últimos 2 años , inc lui rlo e l­
actua l; Fi gura 5), que l as que ofrece una e scuela­
en una zona rura l (cuyo porcentaje de escuelas com 
pletas sólo alcanzó un 41 .37% en este año lect i vo; 
F ;gura 6) . 

Ana l izadas de esta manera, l as dificu l tades -
or i ginadas por las carencias de au las y maestros -
en zonas rurale s adquieren un matiz i mpresiona nte . 
Reve l an , palpab lemente, l as cond i ciones abrumado -
ras en que se desenvue lve cot idianamente e l proce­
so de enseñanza -aprendizaje ~ escuelas co n 3, 4 o 5 
grados de primaria, co n só lo u no o dos maestros --
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para cubrir todos l os grados, y uno o dos salones­
exc lusivame nte para I levar a cabo las actividades ­
ed ucat ivas; Sa lones de c la se con a lum nos de prime­
ro, segundo , tercero, cuarto, quinto y sexto grado 
y un único maestro para atender los y enseñarles si 
multáneamente; Grupos con poblaciones estudianti 
l es de 50 o más a lumnos; Maestros con doble turno­
y excesos de trabajo; entre otras condiciones. 

Si a e l lo agregamos e l estado deteriorado de­
muchas de las au las, la carencia, en ocasiones , de 
agua potab 1 e, lu z e l éctr ¡ca, drenaj e, baños, mesa­
bancos apropiados , étc., por parte de las escue las 
(comentarios hechos por muchos Directores de escue 
la), o úti l es escolares por parte de lo s alumnos -: 
(ídem), supo ner resultados educativos no ópt imos -
en este año esco lar no sería una hipótesis errada. 

82 y 83.- Factores curricu lares y de l maest ro 

factores esenc i ales de l proceso educativo, 
los e l ementos curriculares c onstituyen muchas ve -
ces fuentes inagotables de prob l emas escolares. En 
e l caso de las escuelas entrevistadas, uno de los­
aspectos que más frecue ntemente ha propiciado el-­
desconcierto en los maestros - y que, obviamente, 
ha repercutido en e l rendimiento de los a lumnos 
ha sido, sin duda a l guna , la fa l ta de ser iedad con 
que se ha real izado l a impl e mentación de los pla -
nes de estud i o o modifi cacione s de los m ismos. 

Ejemp lo de esta asistematización con que se -
ha venido I levando a cabo la introducción de nue -
vos planes de estudio o , más bi en , reformas o 
tes de los mismos lo representa la in i ciación 
método integrado de enseñanza para lo s grados 
lera . y 2do. en los años lectivos 19 80 -1 9 8 1 y 

par­
de l­

de -
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y 19 8 1-1982 , respect ivam ente. Co nformado inicial 
mente con la inten c ión de correg ir algunas deficie~ 
ci as observadas en los metodos uti I izados en la en­
señanza de las habi I i dades de lectura y escr i tura,­
el método integrado aspira 3 representar hoy un a -­
nueva estrategia más dinámica y eficaz para lo gra r­
dichos objetivos. En contradicció n con esta aspira­
e i ón, sin embargo, los meca n j smos que se han estado 
empleando para capac itar a los maestros en la fami­
liarización y manejo de I~ s distintas actividades -
programadas en el m~todo han evidenciado, en la 
practica, fuentes razgos de improvisac ión y compl~ 
ta falta de sistematización. El anál ¡sis de diver -
sos aspectos de la capacitación recibida por los -­
maestros permitió o bser va r tales irregularidades. 

Por ejemplo, los cursos de entrenamiento a 
los maestros fueron lleva dos a cabo de manera in -
tensiva y realizadas en un periodo de sólamente 3-
dias¡ Sesiones diarias hasta de 10 horas, con sólo 
un intervalo de descanso para comer , f ué la tónica 
de estos c ursos; Muchos de los expos itores, además, 
fueron programados de última hora (el propio equi­
po de psicopedagogía parti c ipó como expos itor en -
los cursos efectuados en las dos zonas escolares,­
co n una invitación hecha 2 dias antes de s u reali­
zaclon - c ursos para la com prensión del método in­
tegrado de segundo grado - ). las fechas en que -­
fueron real izados los cursos constituye otro he 
chos irregular. En vez de haberse 1 levado a cabo -
antes de la iniciación de las actividades escala -

res, o por lo menos al princ ipio de las mismas, 
con 1 a fina 1 i dad de proveer a I maestro con el t ,i e!!!,. 
po suficiente para asimi lar lo s c ontenido s y disi­
par sus dudas, los c ursos fueron ofreci dos só lo 
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hasta después de un mes de haber dado comlernZQ 

las clases; los propios reportes de los· maestro s -
nos indicaron que la comprensión de las activida -
des y procedimientos a seguir para poner en marc ha 
el método integrado fué dificultada por la extem -
poraniedad y rapidez con que fueron efectuados lo s 
cambios de programa (esto obligó a los maest ro s a­
conformar mescolanzas de curricuJas a fín de gara~ 
tizar, aunque sea mi n i mamente, la cont i nu i dad de -
sus actividades y el logro de los objetivos acadé­
micos). 

Una más de las irregularidades que caracteri­
zó la capacitación de los docentes fué la falta de 
e valuaciones sistemáticas en relación a los resul­
tados obtenidos por los cursos; Ni resolución de -
pruebas, ni demostraciones personales del manejo -
de los contenidos, ni llenado de cuestionarios, n'! 
seguimientos fueron exigidos a los profesore s para 
evaluar el grado de comprensión al canzado por 
el los sobre el método integrado. 

Una forma indirecta de evaluar, ya sea la uti 
I idad del método integrado como un programa de en­
trenam i ento de hab i I i dades académ i cas, o el grado­
de comprensión acerca de el obtenido por los maes­
tros, puede ser derivado a partir del indi ce de r e 
producción reportado en lo s primeros grados en el 
año escolar en que fué introducido el método. La -
gráfica 7 muestra los porcentajes de alumnos no 
promovidos (repetidores) e n los primeros grados p~ 
r~ los últimos 3 años lectivos (los porcentajes 
se ca lcularon dividiendo el total de alumnos no 
.promo.v:i dos en cada grado entre e I tata I de alumnos 
que terminaron el curso) . Como puede ser apreciado, 
mientras que no hubo modificación alguna en los 
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po r centajes de r epet i dores obser va dos e n los años ­
lect ivos 1978-1 979 y 19 79 - 1980 , se nota un brusco­
i nc r e me nto e n e l porcentaje de a lumno s no promov i­
dos para e l primer gr ado en e l año lect ivo 1980 -
19 8 1 ( l os porcentaj es de l o s demás g ra dos e n este ­
año permanec i eron ese n c i a lme nte i g ua les a los de -
los años anter i ores ) . E l po r centaje paso de 17 . 43% 
en e l año 1979 -1 980 , a 26 . 53 e n e l año 1980- ·198 1. 
Esto si 9n i f i có un aume nto de c as i 10% de a lumnos -
r e petidores. Curiosamente , est e es e l a n o e n q u e -
el método integrado es impl ementado e n e l p rimer -
grado e n toda s l as esc ue l as p rimaria s . Di scernir -
si este increme nto s i g n ificat i vo en e l po r c e ntaje ­
de alumnos no pr omovi dos eS re s ponsabi I ¡ dad exc 1 u­
s i va de l a inef i c ien c i a de l programa, de la incap~ 

c i dad de los maes t r os par a de sarro ll ar lo , o de am ­
bos, es una tarea d i fr c i 1, da da la extensa serie -
de eva lu ac i o nes que t e ndrí an que r ea lizarse para -
averiguar lo (una prue ba adicio na l de l a i mpo rtan -
c ¡ a c o nj unta de estos f uctore s podrá se r obten ida , 
quizás , a l término de est e a~o esco lar, año en q ue 
e l mé todo integrado p a r a 2do g r ado ha s i do i ntrod~ 

c ido, c uando l os po r centaj es de r epe ti do r es e n ese 
grado podrán ser c ompar ados c on l os de añ os ante -
riores) . Im porta co n s i gna r, sIn embargo , que mien ­
tras este trabajo de a c l a ra c i ón no sea he c ho, jus ­
ta responsabi I i d ad p uede ser atr i b ui da e n I a c a us~ 

c i ón de e ste pro b lema a l a fa lt a de s i s tematiza 
c ión c on que l as modifi cac i o nes de los p lanes de-­
estud i o s on hechas ( Guzman, 1979) . 

Otra c onside rac i ó n q ue puede h a ce r se a propó­
sito de l os planes de estud i o está est r ech amente -
r e l acionada con l os objet i vos y metas d e l proceso ­
educat i vo. Dotar a los individuos c on los reperto ­
rios c o nductual es espec íficos para el desa rrol lo -
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de distintas tareas que beneficien a la comunidad 
o con las habi I idades necesarias para el desenvol­
vimiento y convivencia en grupo (Ribes, 1973), ha 
sido hasta ahora la meta genérica pretendida de -­
todo esfuerzo educativo. Numerosos trabajos, sin -
embargo, han demostrado la escasa correspondencia­
existente entre los objetivos educacionales esti -
pulados en los planes de estudio del sistema esco­
lar primario oficial y las condiciones y necesi da­
des reales de vida de las personas a las que vá di 
rigida la educación (D'Argent y Cols, 1980; Guzmá~, 
1979; Medellin, 1973). Esta discrepancia existente 
entre los objetivos educativos y los requerimien -
tos conductuales exigidos al indivi duo por la co -
munidad expresa no sólo una voluntad institucional 
de desalentar las aspiraciones personales y socia­
les de los individuos y comunidades a las que les­
es ofrecida la "posibi I idad de educación"; expresa 
tambien la voluntad poi ítica de ignorar las condi­
ciones concretas de marginalidad en la que viven -
muchos de estos individuos y comunidades y de uti-
lizar el aparato educativo para reproducir y am 
pliar estas estructuras socioeconómicas injustas -
(Muñoz, 1973). 

La carencIa de instrumentos de evaluación 
apropiados y, en consecuencia, la falta de evalua­
ciones periódicas y sistemáticas constituyen otras 
tantas irregularidades del plan de estudios del 
sistema escolar. Una observación atenta de los di­
ferentes libros de texto, desde lero. hasta Gto. -
grado de primaria (SEP, 1980), muestra claramente­
algunas de las limitaciones padecidas por los mis­

mos que impide a los profesores I levar a cabo eva-
luaciones rigurosas de los avances del programa: -
por ejemplo, objetivos vaga o genéricamente espe -

L 
I 

/" 
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cif i cados (como uno de l os objetivos particulares­
planteados en la unidad 3 de l c urso de Cienc ia s So 
cia le s para 5to. grado, bajo e l tema "aportes de -
las grandes c ulturas": "Valorar l a unidad de l a 
experienci a humana"); esta I imitación origina, ob­
viamente, dudas entendib le s e n los maestros en re­
lación a cómo los objetivos pueden ser evaluados, 
o I leva finalmente a realizar evaluaciones indirec 
tas (normalmente basadas en repertorios verbales, 
como la s pruebas orales). Otra limitación está da­
da por la ausencia de estrategias organizadas de -
eva luac ión; como puede ser apreciado en las guías­
para profesores, só lame nte breves indi caciones o -
sugerenc ias son ofrecidas a éstos con respecto a-­
cómo pueden co nducir eva luaciones de sus alumnos. 

S in embargo, e l problema de la evaluación no­
es só lo un problema que deba atribuírsele a los 
programas de estud i o; las c aracter í st i cas profes i 2 
nales de los maestros contribuyen muchas veces, -­
también a dicha situación. Dos caracter í sticas so ­
bresalen: primero, existe un desconocimiento casi­
absoluto por parte de lo s profesores acerca de la­
importancia y ventajas que tiene l a eva luación e n­
el proceso de enseñanza-apr endizaje (en lo s cursos 
sobre el método integrado en que participamos, po­
cos maestros pudieron explicarnos que era y para -
que servra la evaluación), lo que la s I leva a no -
considerar dentro de sus actividades la realiza 
ción periódica de evaluaciones sistemáticas. Segu~ 
do, priva en los docentes una carencia visible de 
herramientas teóricas y metodológicas en relación­
a los procesos co nduct uales que les permita elabo~ 
rar instrumentos de eva luación adecuados en aque -
I las ocasiones en que los mismos no formen parte -
integra l de los requerimientos del plan de estu 
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dios. Esto co nduce, cas i siempre, a desarrol lar 
pruebas defi c ientes, c arentes d"e co nfiabi I ¡dad y -
val ide z. 

Un último problema que puede ser come nt ado e~ 
tá más estrecham e nt e v inculado con sucesos relaeio 
nadas a factores del maestro, aún c ua ndo de hecho­
algunos aspectos refe rido s hasta ahora ya han in -
c luido menciones de e l los. Nos referimos a lo s mú l 
tiples co ntratiempo s originados por la excesiva 
moví I ¡ zac i ón de l os maestros . De ac uerdo a est i ma ­
eiones hechas por los Inspectores de las 2 zonas -
esco lares co nsid e radas , un porcentaje mayor de l 50% 
de l os profesores laboran en lugares diferentes -­
a lo s d e s u s c omunidade s de or i gen (comunicación -
personal). A pesar del requerimiento mínimo de un­
año de trabajo e n comun idades rurales a fin de po­
de r aspirar a una plaza dentro del magisterio ( Ia­
ma yor parte de estos docentes son r ecién egresados 
de la normal), muc hos de los maestros so l i c i ta r on ­
ya su cambio - ya sea a la c iudad o a s u lugar de ­
or i gen-, cas i i nme di atamente después de haber s i do 
as i g nado s a una comun i dad rura I (que, por l o demás, 
so n la s más numerosas ; ver figura 2). Esto ha s i do 
más int enso, e n general , c ua ndo lo s lugares que 
les tocaron han s ido sit io s in com uni cado s e in acc~ 

s ibl es y las escuelas han sido de organización unl 
taria. Tal s ituac ión puede conduc ir (como ya ha 
cond uc ido e n muchas ocasiones, de acuerdo a comen ­
tar i os hechos por numerosos padres de fam i I i as) a 
un a movi lizac i ón cont inua de l os p r ofesores , dados 
los múltiples intentos de cambio que tendr án q ue -
r ea l izar a ntes que s us so li c itudes sea n atendidas. 
El resultado directo de esta movi lizac ión contrnua ­
de darse - será un a interrupción frecuente de las­
actividades esco lar es y una enseñanza asistemática 
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y poco secuenciada . En co nsec u e ncia, eX i g i r r es 
p uestas a c ad~m i cas sobr esa l ¡entes e n los n iRos es­
te aRo s6 10 r ep r esentar á un a actitu d demag6g i ca . 

C. - Factores ps i co lóg i cos 

Facto r es, e n ocaS i ones, o l v i dados 0 , en e l m~ 
Jor de l os caso s , con s i derados a o c upa r un luga r -
de r e l at i va im portancia en e l proceso ed ucat i vo , 
l os factores psi co lógicos pe r mite n pronostica r mu ­
c ha s veces I as po s i b i I i dades y a I ca n ees r ea l es de­
l a e d ucaci ó n de sde e l momento mismo e n que esta se 
I niC i a . 

C I.- Facto r es de desa rro 110 . 

Est re c h a~ente rel ac i o nados con los pr o blemas ­
de eva lu iJ c ió n, lo s e l eme ntos de r~es,) rro[lo pueden­
obstacu 1 i =a r g r andement e l a d i nám i ca de I proceso -
d e ensefia n za - aprendizajc, dada la necesar i a ex i s -
te n c io de r eperto r ios pree urrentes que tie ne q ue -
ser garanti zada Ontes de ini c i a r un p roceso e du ca ­
tivo nu evo , y cuya ex i stenc i a no proc ura ni ga r a n­
t iza l il propi a estr uc tura de l s istema esco l ar. 
Ejem p los de estas defi c i e n c la s es tructur adas de l -
s i s t e ma ya ha n s i do me n c ionados, de a l g una manera, 
c ua n do f ueron comentados di versos det a Il es r e la e i o 
nadas a l os factores pedagógicos: es e l caso d e 
los p rob l emas d e ri vado s de l a fa l ta de un s istema ­
de evnl uac i ó n apropiado , o a l c aso de l os pl a ne s -
de est u dio ma l est ruc tu r ados. E l prime ro de los ca 
sos prüse nta, s in em bargo , dos p r~ob l emas adic i o na­
les Q los ya expr esa dos: por un lado, l a ausen c ia­
de i nstr ume ntos adec uados ha i mped i do a l os maes -
tras eva luar de ma nera sistemática los repe r torios 
acadé mi c os d e l os niños al ini c i o d e un nuevo c ur­
so esco l a r y de t e r minar si han c ubier to o n6 co n -
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sufic i encia lo s objetivos contemp lados en el curso 
anterior : pensar que los objet i vos previos han s i­
do ya satisfechos por parte de los niños por e l -­
só lo hecho de que el los fuero n promovidos de grado 
implic~ conf i ar e n indi cadores muy dudosos ( cier ­
tas razones ob li gan a supo ner esto: una de e 11 as -
es l a propia carencia de un sistema de eva luación ­
que i mpas i b i li ta a I maestro preci sar el porcentaj e 
exacto de objetivos q ue han sido p lenamente cubje~ 
tos a l término de un c urso; otra la const i tuye e l­
porcentaje máximo de a lumno s q ue l es es permitido­
a lo s profesores reprobar en un periodo esco lar, -­
un promed i o ap r ox i mado de 5%, que hace dudosos l os 
resu l tados ofic i ales reportados por lo s maestros -
~I f inal de un curso); determinar los repertorios­
de e ntrada de los a lumnos a l ini c io de un nuevo -­
curso esco lar no p uede ser nunca una tarea de re ­
curr ir c i egamente a los indicadores tradiciona les­
de eva luació n y aprobac ión (las boletas); es, y d~ 
be ser, una tarea de aná li s i s y comproba c i ón c on -
fiab l e de las hab i 1 idades y repertorios ya adq ui r l 
dos por los alumnos; es, y debe ser, un a tarea de­
co l ocació n apropiada de lo s a lumnos en e l nivel 
curri c ul ar en e l que lo s mismos se han detenido; -
iniciar un c ur so s in satisfacer estas exigen ~ ias -
es condenar al fracaso cua l quier esfuerzo educati­
va . 

Por ot r o l ado, suponiendo que l as ex i genc ias ­
anteriores p uedan ser sat i sfechas (po r medio, qui ­
zás , de una estrategia ajena a l uso de un in s tru -
mento de eva luación, c osa dífi c i I de ocurrir, a no 

ser por algún recurso de magia), la flu idez real 
de l proceso educativo y e l punto exacto del c urrí­
cu lum en que tra ns c urre e l mismo a lo largo de l 
año esco l ar no podrían ser pre c i s ados por e l maes ­
tro dada l a falta - y esto parece re i terativo - de 
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un s i stema de eva l uación. E l unl co r ec urso d l spon l 

ble que l e restarr a a l p r ofesor p a r a o bten e r est a 
informa c i ón estaria da do por l a uni da d y objet i va ­
de l a mater i a a I as qu e e I In i smo hub ¡e r a l legado -
( co n l a s u pos i ció n equi vocada de q u e S u ava nce y ­

e l de los a l umnos c o r ren de mane r a para le la, acto­
pedagóg i camente I amen tab I e ). Prec i sa r , e nto nces -­
s i la reg la máxima d e todo aprend i zaje - e n seña r -
r e perto rio s más sene i I los a ntes de enseñar repert~ 
r i os más comp lejos - h a es tado s i e n do seguida por ­
é l só lo r e sultaria un asp ir ac i ó n a bsurda . 

E l seg undo de l os c asos , e l de l os p l anes de ­
est udi o mal est ruct urados , present a tambi é n un pr~ 
b lem a adicional: una nueva observac i ón de los li 
bros de texto de l s i stema e sco lar p r imario ( SEP, -
19 80 ) muestr a c l a r ame nte l os vastos ~ores conduE, l.J...j 
tuales~que han s ido cometi dos en l a est ruct urac ión ~ 
y pro~amac i ón de l os ob j et i vos de e nseñan za . Enu-
merar todos y cada un o de esto s er r ores serí a , e n­
r ea l idad , una tarea l a rga y car e nte de sent i do, t~ 

mando e n c ue nta l a int e n c ión or i gi nal de este re -
porte; baste mencionar, s i mp leme nt e , que los m i s -
maS pueden ser agrupados e n prob l emas der i vados de 
una secuen c iación i 16g i ca de l os ob j et i vos ( como -
programar l a e nseña-tza de habi I ¡dades más comp l e -
jas antes que otras ma s si mpl es), y pr ob lemas o ri ­
g inados por amp l ios vac i os co n d uct u a les (caren c ia­
de objet i vos inte r me dio s necesa ri os para la co nt i­
nuidad de la enseñanza). Los efectos académ i c os de 
estas def i c i e n c ia s c urri c ulares no son me no s i mpo~ 

tantes que los efectos conside r ados para l os pro -
bl emas de eva luación; son e f ectos vin c ulados a faE, 
tareS de desarrol l o . Ya sea que l os erro r es cometi 
dos e n e l p l a n de est udi os sean sec uen c ias contra­
dictorias d e objetivos u objet i vos con lag unas 
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conductuales entre l as mi smas, l os procesos co n 
duc tuales resultantes de este c urrí c ulum son proce 
sos i rregu l ares, le nto s y llenes de comp I ¡cae i o n e;. 
No es extraño encontrar, e ntonces, entre l a pobla­
c ión estudianti 1, c ientos de niños quejándos e de l o 
"difí ci I y compli cado " que es est e asunto de la -­
educación esco l ar. No sería extraño e nco ntrar, ta~ 
bién, a l t é rmino de este c urso esco lar, g r a n can - . 
ti dad d e n j ños reprobados por tontos . /. l) ~ J 15J V J f\ 

8 1 -;] , ,,\ I ~ l' 
U . 1 t ' . 1 d 1 d f " . 101 

, n u Imo eJemp o e as e IC l e nC l as est ruc -
turales del sistema escolar que puede ser come nta ­
do, que afecta la posibilidad de garantizar la 
existenc i a de p r ecurr e ntes educat i vas e n los niñ os 
necesarias para la estabi lidad y rapide z de l proc~ 

so de aprendizaje, tiene que ver co n la s r e ducidas 
pos i b i I i dades que ofrece e I s i stema of i c ¡ a l a los­
niños de este país para benefi c iarse de l a ed uc a-­
c ión materno- i nf ant i I Y preesco lar (una e ducac i ó n­
que apenas ho y com i e nz a a ser considerada im porta~ 

te, por e l desarro 11 0 de las habi I i dades i nt ro duc ­
torias a la e ducac i ó n forma l qu e p e rmit e - Luna y 
Rueda, 1979 - ). De ac uerdo a Guzmán (1979), la­
porción de niños mexi ca nos , com pre ndida e ntre los ­
O y los 3 años de e da d, que r ec ibe a c tua lmente a l­
g ún tipo de educac ión durante esta edad, no I lega ­
s iqui e ra a l 0.5% de l tota l de l a poblac ión ... Esta ­
s ituac ión ya de por s í d i scriminatoria, resulta -­
aún más todavía, s i se c onsidera que e l 8 1% de la ­
poblac ión atendida se co ncentra e n c uatr o r eg i ones 
de la Repúb li ca : e l D. F . , Jalis co, Nuevo León y e l 
Esta do de Méx i co . .. En c uanto a l a educac i ón pr ees ­
c o lar propiamente ta l, que abar ca la pob lació n 
infanti I de 4 a 5 año s , s u ni ve l de ate nció n es 
bajo ( 14% de quienes lo neces ita n) y su c r ec ImI e n­
to bastante lento (1 . 9%. e n 6 años). La educación-
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preescolar es prácticamente p rivativa de las ciu -
dades: el 83% de las oportun i dade s c orresponden a­
I as zonas urbanas y el 17% ¿¡ I as zo nas rura I es me-
Jor dotadas - (p. 18 7). 

Condiciones semejant e s a las descritas han si ....., -
do obser vadas en I as ~ 'zo nas esco lares co ns i dera -
das en este reporte. De a c ue r do a las estadísticas 
reunidas por las propias in s p ecc iones escolares, -
de cada cien niños inscr i tos e n primer grado en 
las escuelas de la regi6n en el año lectivo ¡980~ 
1981, s610 5 habían tenido acceso a la educación -
preescolar. Esto significa u n total de 95 niños -­
que ingresaran por primera vez al si stema escolar ' 
formal. Tomando como referen c ia e stos datos, es p~ 
sible suponer que los niños d e la región en su prl 
mer año escolar deben afron t ar grave s problemas 
de incorporac i ón, dada su e v ident e c arencia de re­
pertor i os elementales (hab i I i dade s soc i a I es,moto­
ras finas, de discriminación, ét c .). Una conforma­
ci6n de tales suposiciones puede se r encontrada en 
la figura 8; como puede ser apreciada allí, los 
porcentajes más elevados de niñ o s no promovidos 
(repetidores) e n los últimos 3 años lectivos han -
sido siempre los de primer grado. Asegurar, sin e~ 
bargo, que estos altos índices de reprobaci6h han­
sido exclusivamente el producto de la inasistenc ia 
de los niños a una escuela para preescolares sería 
una conclusión aventurada. No obstante, no deja de 
ser ilustrativa esta curiosa coin c idencia entre 
falta de educa c ión preescolar (y, en consecuenCia, 

falta de habi lidades precurrentes) y elevados por­
centajes de repetición. 

C2. - Facto'res de comportam i ento 

Poco puede ser dicho en relaci6n al estado 
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actual de operación de estos factores llamados com 

portamentales, a no ser efectuar algunas reflexio­
neS derivadas del estado actual de los otros fae -
tares. La imposibilidad de llevar a cabo observa­
c iones sistemáticas de la actividad registrada en­
los sa Iones de e I ase (y de contar con ¡ nforma"c i ón­
directa sobre lo s comportamientos existentes en 
ellas) es la razón principal de esto. 

Una primera reflexión que puede ser hecha tie 
ne que ver co n los problemas generados por l as 
fuertes carencias de aulas y maestros. Como ya se­
ana I izó antes, I a manera en que los contrat i empos­
organizativos originados por la s carenc ias están -
siendo resueltos por las escue las es as i gnando fu~ 
ciones múltiples y cargas excesi vas a los maestros. 
Tal sobre uso de los recursoS humanos y materia l es­
está representado en la práctica salones de c lase­
con 50 ó más alumnos y grupos con a lumnos cursando 
desde primero hasta sexto grado. En consecuencia,­
conducir grupos de esta naturaleza, y obtener ade­
mas resultados académ i cos satisfactorios , se ha 
convert ido hoy en tarea de titanes, vista la magni 
tud de lo s comportam i entos que tienen que ser en ­
ca u ~ados . 

Una segunda reflexión que puede ser realizada 
es en realidad una comp li cación adiciona l de los ~ 

problemas recién comentados originada por la exis­
tencia de docentes mal preparados, o maestroS ca -
rentes de experi enc i a profesi ona l. Si, como ya he­
mos visto, las escue la s más afectadas por las def i 
ciencias de aulas y profesores son las escue l as 
ubicadas en e l medio rural y s i las escue la s rura­
les son las que cuentan con mayor proporción de 
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persona I docente, Imag' nar cond i e iones educati vas 
todavía más anárquicas para g uiar un sa lón de c Ia­
seS en el medio rural resulta ya una idea inconce ­
bible. 

0.- Factores sociológicos 

Los últimos factores a los que habría que re­
currir para poder conjuntar un c uadro más acabado­
que explique las múltiples irregulari dades observa 
das son, fina Imente, lo s facto r e s soc"¡ o "ló g"¡ cos- (fa 
m j liares y soc i oe c onóm j cos). En efecto, marco de -
r efe r e ncia ineludible, la soc i edad y sus institu -
ciones constituyen e l escenar i o y las promotoras -
de toda acc i ón ed ucat i va ¡di sponen I as pos i b i I i da­
des de acceso a la educ ación, y son, en última in~ 

taneia, las responsables direc tas de la ca lidad de 
la miSma. 

En México, como ya ha sido cons ignado antes,­
las peculiares estructuras socioeconómicas existen 
tes condicionan fuertemente la naturaleza, función 
y destinatarios principales del sistema educativo­
nacional (O'Argent y Co l., 1980 ; Guzmán, 1979) . A­
este r especto, en un estudio reciente sob re la edu 
cación en México, se ha s ubra yado: - Las políticas 
de distribución de oportunidades e ducativas han d~ 
do como r esultado una acentuación en las diferen -
clas socloeconómicas, un aumento cada ve z mayor en 
la inversión educativa que se necesita para obte -
ner un beneficio económico en términos de ingreso­
futuro y un tipo de estructura escolar que no pre~ 
ta suficiente atención a la eficiencia externa ' 

(efectO.s ,L,en el mercado de trabajo yen la distríb~ 
ción del ' ingreso). Todo esto significa, desde una­
panoramica de cambio social, que la educación está 
actuando como un elemento estab i I i zador (y, en o ca 
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siones, reforzante) del sistema social, y no como 
un factor de cambio - (Muñoz. 19 73. p. 47). 

Michoacán, como un estado de la Nación, "no se 
escapa de esta situación . Las amplias diferencias­
encontradas en la magnitud de los problemas afron­
tados entre las escue las urbanas y las escuelas r~ 
rales de la región c laramente lo atestiguan. Desa­
fortunadamente, no se cuenta con información porm~ 
norizada sobre los distintos aspectos socioeconóml 
cas de las comun i dades de la reg ión que ilustren -
a lgunas de las características estructurales de 
la s mismas. Só lo apreciaciones que cua lqui era pue­
de real izar (y que han sido ya mencionadas), y "es­
tadísticas relacionadas al sistema escolar prima -

rlO, pueden ayudar a form a rse una opinión. 

En genera l, dos hechos re levantes de la vida­
de las escuelas pueden contribuir a este propósito: 
uno está relacionado al prob lema de la deserc ión -
esco lar; e l otro t i ene que ver con los índi ces de­
promoción escolar en sexto grado. Ambos, sin emba~ 
go, son aspectos comp lementarios de una misma difi 
cu ltad común: el problema de la reten c ión escolar, 
o, en última instancia, e l problema de la desigual 
dad económica y la desigualdad educativa . 

En re lación a l primer punto, puede verse en -
la gráfica 9 la demanda socia l de inscripc lon que­
ha existido en los últimos 4 años lectivos; de 
acuerdo a la misma, l a captación esco lar ha tendi­
do a incrementarse con el paso de los años. Esto ha 
I levado a suponer que iguales oportunidades de edu ­
cación están siendo ofrec idas cada vez más a todos­
los niños de la región, a medida que e l sistema se­
expande_ Además de no tomarse en cuenta el hecho --
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importante de que e l ritmo de expansión esco lar 
es menor al ritmo de c recim~ento de la pob lac ión -
que puede exigir este servicio (Guzmán, 1979), 
otros hechos c larifi cadores desmienten esta supos~ 

. , 
c l on. 

Como puede observarse e n las fi guras 10, 11, 
12 y 13 , los porcentajes relativos de inscripc i ón 
en cada uno de lo s grados con respecto a la íns -
cripción inicial en primer grado no han variado -­
sustanc ialmente a l o l argo de cuatro ge~raciones­
escolares (de 1972-1978 a 1975-1 98 1), lo c ual re -
vela una predisposi c ión de l sistema educativo a no 
preocuparse de l alto ¡ndi ce de deserción. Más gra­
ve se torna l a s i tuación c uando son comparados los " . porcentajes observados en l as escue l as urbana s y -
en las escue las rurales; mi e ntras que los po~cen -
tajes de retenc ión esco lar I lega n a alcanzar hasta 
un 72.46%, para e l caso de l a generación 1975-19 8 1, 
en l as escuelas urbanas, el porcentaje más alto -­
obten ido en l as esc ue las rurales, en l a generación 
1973-1979, sólo a l canza un 16.7 1%. De nuevo, am 
plias diferencias son vistas e ntre e l campo y la -
ciudad . Es la misma hist oria de s i emp re; a mayor -
ingreso, mayor es posibi li dades edu c ativas; a menor 
ingreso, menores pos i b i I i dades educat i vas. 

Estos resu ltados pueden ampliarse si observa­
mos los índi ces de deserción alcanzados a lo l argo 
del período escolar. la gráfica 14 muestra los po~ 
centajes totales de al~mnos dados de baja en lo s -
ú I timos 3 e i c l os esco lares; como puede aprec ¡'arse'­
al l í, los porcentajes de bajas han osc; l ado alred~ 
dor del 10%. Esto quiere decir que de cada c i en 
niños inscritos al principio del c i c l o escolar 10-
no terminan e l c urso . Estos son porcentajes abrum~ 
dores , dados l os propósitos de l sistema educativo-
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nac i cna I de propare I onar, por lo menos, I a educa · -
c ión primaria a todos los niños del país. 

En r e lac ion a lo s ¡ndi ces de promoc ión en sex 
to grado (egresados), los datos son todavía más -­
esclarecedores. Como la figura 15 muestra, los por 
centajes de alumnos . e gresados de la escuela prima-

'" ria han mostrado sólo ligeros in cremento s en los -
últimos 3 años lectivos, pasando de 18 . 74% en 
1978-1979 a 26.23% en 1980-19 8 1. Esto c uan do son -
considerados en conjunto todas las escuelas prima­
rias investigadas. Cuando son cons ideradas por se­
parado las escuelas urbanas y las escuelas rurales, 
los porcentaj es cambian abruptamente: mientras los 
porcentajes de egresados de la s escuelas urbanas -
se han incrementado notoriamente desde 36. 83% en e l 
año 1978 -1979 hasta 50.50% e n e l año 1980-1 9'8 1, ' Ios 
porcentajes en las escuelas rurales sólo han tenido 
incrementos menores (de 9.50% en e l año 19 78 -1979 a 
14.08% en el año 19 80-:198 1). Expresado e n otras pa-'. 
labras , mi entras que de las escuelas urbanas egre -
saron cas I 51 alumnos por cada 100 inscritos en 
primer año en el c ur sa 1980-19 8 1, de las esc ue las 
rurales sólo egresaron 14 alumnos. Esto representa, 
en números brutos, una diferencia de 37 alumnos. 

Así considerados, estos son hechos bastante -
elocuentes que muestran c laramente e l panorama ed~ 
cativo de las distintas escuelas y comunidades in­
vest i gadas. Son hecho!' que ,1luestran di ver sos aspeE 
tos de la ca lidad de la educación en la región. 
Tomados como criterios c uantitativos , sirven c omo­
indi cadores de la política educativa que ha venido 

." de_sarro liándose, por parte de I a Secretar í a de 
Educac ión Públi ca, en est~ región del estado de 
Michoa cá n. Suponer políti ~s educat ivas semejantes 
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c i ó n apr es udada CAgui lera , 1973 ; Muñoz , 1973). 
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Como hemos v i s to, l os prob l emas de la educa-­
c l an so n pr'Q.?" !'emas , en ú l tima instancia, de marg i­
nación soc i a l ; marginac i ón soc ial que revela las -
desigua les estruct ur as soc i oeco nómicas pr eva l ec i e~ 

tes e n nuestro país; marginació n socia l q ue r es ume 
l as apremiantes co ndi c i ones de v ida en que se de -
se nvue l ve n mucha s com uni dades ; marg inac ión socia l­
que atest i g ua, en l os hechos, la verdadera vo lun -
tad polít i ca de l estado par a r eso l ver esta s itu~ -
c l o n. 

Los prob lemas de bajo r end imien to académ i co o 
de repetición esco l ar son prob le mas , entonces, que 
deben ab~rdarse desde un marco de r efer e nc ia so 
c i a l. S6 10 un a estrategia de interven ción basada -
e n estas premisas podrá perm i t ir nos so luc i o nar ta ­
les problemas, y prevenir, e n l a med ida de l o posi 
b l e , s u apa ri c ión s ubsecuente" (reporte de trabaj~ 
de noviembr e , págs . 2 1 a 29) . 

Estrategias d e i ntervenc ión propue s tas 

La s estratég:ia~ .... d e i nte r venci ó n propuestas a­
l a inst ituc i ó n en este reporte tenían como carac -
teríst i ca necesar i a de ex i stenc ia e l hecho común -
de formar parte integra l de un programa g loba l de 
int e rvenció n d i rigido a so luc ionar a corto, media­
no y l argo plazo - l a va riada prob lemát i ca pr esen­
tada por l o s ce nt ro s educat i vos de las comunidades 
cañe ras (y, quizás también, de las comunida d~s no­
cañeras Inc lui das e n l as zona"s esco lares compre ndi. 
das e n los muni c ipios de Tacámbaro y Turi cato , s i­
las co ndici ones lo permitían), y a preve nir, en l a 

, ~, ' d l da de lo posib l e , su apar i c ión s ubsecuente . 
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La única herramienta teórica y metodológi ca -
que creimos nos podía permitir elaborar e integrar 
un sólo programa global de interven c ión que tuvie­
ra funciones, objetivo s, procedimientos y actjv¡d~ 
des claramente delimitadas para cada uno de los -­
programas incluidos en el, a fín de elIminar la 
pos i b j I i dad de sobre I apam i entos y extra I ¡m ¡ tac i 0-­

nes entre los mismos, fué el marco de refer e ncia -
proporcionado por el co ncepto que teníamos del pr~ 
ceso educativo, vista la visión que ofrecía de l 
objetivo general que debía tener el programa - lo ­
gro de co nd ¡e iones ópt j mas en .e I fune i onam i e nto de 

las e scuelas - y de las distintas act ividades y o~ 
jetivos específicos que debían emprender se y cum -
plirse para la co nsec ución del mismo - eliminac ión 
de problemas biológ icos, pedagógicos , psicológi cos 
y soc i a les. 

Par t i endo de este conc.e pto , que gü~ ó .tambi é n';. 
la descripc ión de los resultados obtenidos y la e~ 
posición del panorama real de los distintos ce n 
tros esco lares, fué que se delinearon los distin -
tos aspectos generales del programa presentado a -
la instituc ión. 

Tal [programa global de intervenció n propuesto 
a la instituc ión estaba estructurado de la s iguie~ 

te manera ( una vez más, fieles a nuestro propos i­
to de no tergiversar lo expr esado en ese entonces, 
volvemos a ac udir a continua c ;ón al escri to origi­
nal e ntr egado a la dependencia ):: 

" Cabe menc i onar, si n embargo, que estas no -­
so n las únicas - ni, s iqui era , la más idóneas - es 
trateg i as qu e se piensa deban emprende r se para la ­
so lución de los problemas. Pensamos que muchos 
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otros es fuerzo s deben ini c i arse tamb i én para 10 -­
g r a r mejo re s y lnás prontos r es ult ados. No obstante, 
las li mitac i ones impuestas por l a propi a prob l emá ­
tica y por la r educ i da d i s po ni bi I ¡dad de r ecursos­
humanos y f in an c i e ros nos hacen sen t i r la n eces I 

dad de moder a rno s en nuest r as int e nc iones y proye~ 
tos, aunque no des c artamo s la po s ibi li dad de em 
prende r e n e l futuro, con e l apoyo de la inst i t u -
c ión, es fuerzo s mas amb i c iosos . 

Pr og rama Globa l de Inte rvenc ión. 

Este progr ama te ndrí a c omo meta e l s igui e nte 
objeti vo gener a l: l ogra r la satisfacc i ón y pe rma-­
nene i a de co nd i c i o~es ópt i mas e n e l f unc i o namiento 
de los centros esco la r es que . permit a el c umpl¡m¡e~ 

to c aba l d e sus f ines ed uc a t i vo s . \ 

Co n la in te nción de c ubr ir l o más eF i ca zmente 
q ue se pue da este o bjetivo genera l se propone l a -­
ini c i ac ión de 3 s ub-program as de tra bajo , a saber: 

Programa de Sa lud 

Este programa te ndr ía como o bj et ivo ge ner a l: -
vi g ; l ar y mante ne r la buena sa lud f i s i ca de los ni 
ño s , de los maestros y de l a com unid ad en gener a l, 
e ide ntifi ca r niños co n graves probl emas b i o lógi 
cos ( por ej emp lo, cegueras, so rde ra s , l es i o nes -­
ce r e brales , mal Fo rma c iones gen¿t i cas, ~tc. ), in c~ 
paces d e cu r s ar l a escuela primaria normal, y can~ 
li za rlo s a instit uc iones médi c as y de educac ión es 
pec ial apr op i adas . 

Los e nca r ga dos <- de 11 evar a cabo e s te programa 
deberlan ser, obviamente , personas c on am plios co ­
noc imi e ntos de med i c ina, por lo qu e un e q ui po de -
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médicos serIa e l personal mas idoneo para hacerse 
cargo del mismo. La l abor de la s trabajadoras 50-­

cia les, sin embargo , poclria coordi narse co n la de ­
e l lo s a fin de obtener mejores resultados. 

Dos son l as formas que se sugieren para poder 
echar a andar este programa: a) integración de un­
equipo de médicos con pasantes de med i cina que vi ­
nieran a real izar su servicio socia l en la s distin 
tas comunidades de la zona de abastecimiento de -­
Tacámbaro (y de Taretán y los Reyes, tambi én), pa­
ra lo cua l un contacto podria ser estab l ec i do con­
a lgunas instituciones de educació n superior, ya 
Sea la de Michoacán mismo - UMSNH - o la de a I9~n­

otro estado - U de G, UNAM, étc . - , co n la finali­
dad de lograr un convenio de trabajo entre e l las y 
FIOSCER en donde se re conozca a esta última depen­
dencia como lugar of i cia l en donde e l servic i o so­
c i a l de la car r era de medicina podria ser hecho; 
b) establecim i ento de contacto con centros de sa -
lud, o doctores particulares, que estuvieran dis -
puestos a co laborar decididamente en la prestación 
de servic i os médi cos a l as poblaciones infanti les­
de las escue la s pr·imarias de las comunidades cañe­
r as, ya sea haciendo re co nocimi entos periódicos a­
las mismas, proporcionando y aplicando vacunas, 
entrenando enfermeras prácti cas en las comunidades , 
formando botiquines e l ementales en l as escuelas, 
étc . 

La elección de c ua lqui era de estas 2 a l terna­
tiva s deberia hace rse pensando siempre e n l as nec~ 

sidades y beneficios que cada una de e l l as a lea n -
zaria a resolver y generar, y además, pensando en­
e l hecho de que e l logro de condic i ones biológicas 
óptimas en los niño s es un requisi to indispensabl e 
para garanti zar nive l es ne cesar io s (aunque no sufi 
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c i e ntes) de probabi I ¡ dad de ex i stenc i a de un diná­
mi co proceso ed ucat i vo. 

Este programa, p e nsamos , con tribu iri a má s a -
mejor a r las co ndi c iones precar i a s de v ida de l as -
pobla c iones cañe ra s que l o que podría hacerl o un -
programa aislado y limitado de ps i co pe da gog ía. 

Programa de Psi co pedagog i a 

Este programa estaría fundamentalme nte avoca ­
do a atacar al g unos d e los prob le ma s plant eados -­
por l os factor es de tipo ps i ca I óg i co y lo s facto -
r es de tipo pedagógico. Son dos las estrateg i as 
que se s ug ¡ e r en: 

d.- Apert ura de un centro de educación espec ial. 

Dos ser i a n lo s objetivos primo rdial es de es t e 
centro de educació n es pec i a l: ( 1) r e habi li tar ni 
ños co n seri os probl emas de retardo e n e l desarro ­
I lo, deb ido a la pr ese nc ia de graves d ifi cu l tades ­
b i o lóg i ca s o a la ex i s t e nc i a d e c o ndi c iones fa mi 
li ares psi co lógicamente pobres , que no estuvie r an­
en posición de c ur sa r normal mente la esc ue l a pri ma 
rr a , y (2) r e habi li tar ni ños con s e rios probl emas:­
aca dé micos y/o de c onducta que aún estando en co n­
di c iones de c u rsar normalmente la primaria r equ i e ­
ran de atención especia l a fin de pode r integrars e 
a I a misma. 

La neces idad real de apertura de este c entro ­
no ha sido aún est imada co n exactitud . Informes -­

pr e liminares d e maestros y directores de escue l a -
r eportando la presencia e n sus esc u e la s de gran 
cant idad de niños co n probl emas de r e tardo hace n -
supone r esta necesidad. De c ualqui er manera, con -
l a finalidad de conocer la pobla c i ón potenc i a l ~e -
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nlnos que podrian requerir este serv i c Io, se prete~ 
de I levar a ca bo la realizaci ón de un censo infor­
mal en l as escue las y comunidades cañeras antes -­
de ini c iar este se rvicio. Este censo nos permitirá 
reco nocer, tambi é n, las posibi I idades pra c ti cas de 
a cceder a este servic i o que tendrian las fami li as ­
i nteresadas , tomando en c u e nt a la distribuc ión geo 
gráfica de las comuni da des y los probl emas de -
tr a nsporte que padece n l as mismas. Las c aracterí s ­
ticas y deta l les co nc r etos de operacionalizac ión -
de l centro estarán sujetos, finalmente, a l as nece 
sidades y c ondi c ione s d e vida co n c r e tas de l as p o ­
blac iones a las que i rá dirigido el serv i c io. Ha -
ce rio de otro modo só l o representaría un esfuerzo­
avent ur ado. 

b.- E laboración de un instrum e nt o de eva l uación 
académica para las esc ue l as. 

Dos serían los objet i vos esen c iales de este -
instrumento de eva luac ión académica: (1) ofrecer -
a los maestro s un med io segur o para eva luar e l gra 
do de avance académico de los a lumnos ( y pa ra -
dia g nosti ca r r e tra sos académicos graves, también), 
y (2) permitir una eva lua c i ón inmedi ata de los 
a lumnos por p a rt e de l os maestros para determina r­
e l nive l académi co e n que l os mism os se encuentren. 

En lo que a l primer ob j et ivo co nc i e rne , se -­
tratarí a d e lo g rar que los maest ros compr endieran­
l a importanc i a educat i va de l uso co ntinuo de un ~­

inst rume nto de eva luación dent r o de l as activida -
des a cadém i cas , y de hace rl es e nt e nder, también, -
l a neces idad de elaborar y/ o actua liz ar in st rumen ­
tos de eva lua c ión académi c os co nforme los r eque ri­
mi e ntos ed ucat i vos así l o ex igi e r an (para lo cua l, 
h e rrami e nta s teór i cas y meto d o lógicas les serian -

propor c ionadas) . 
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En lo que al segun do obj et i vo se refi e re, se 
trataría de lograr, l o más rápido que fuera posi 
ble , que l a eva luación fuera hec ha por los prop i os 
maestros, a fín de po s i bi li tar un primer contacto­
práctico de l os mismos con e l manejo del inst rumen 

to de evaluación. Ot r o de los beneficios, y q Uizás 

e l má s importante, de r ealiza r esta eva luación 10-
má s pronto po s ible sería ofr ecer a l maestro un a in 
forma c i ón s ó I i da con r especto a I estado acadé m i co­
real d e todos y cada uno de s us alumnos qu e l e pe~ 
ml tiera adecuar sus pr ogramas al nive l exacto en -
que se enc uentren l os mi SIlIOS . Só l o una programa 

ció n de esta natur a leza l e podría permitir a l mae~ 
tro a provec ha r a l máximo e l tiempo que le quede en 
este año esco l ar ( d i cho en otras pa l abras, sat i s -
fa c i e ndo la s exigencias planteadas por los facto -
res p s i co log i cos de desa rro l l o e l maestro garanti­
zarja una mayor probab i I ¡ da d de ex it o ed ucat i vo e n 
este c ur so esco l ar). 

E l inst rume nto de eva I uac i on u emp lea r se en -- . 
las escuela s se ria conf~rl11ado tornando .e n c uenta e l 
propio plan de est u d i os de la SEP ( 1980), y esta -
ría est ructurado a partir de á r eas de e nseñanz a 
(Mate mát i cas , EspaooJ, étc ), c at egoria;- de habi I i 
dades ( l ectura, escritura, sumas, r estas, étc ~ ) y­
nivel es d e - ;;;;' pl ~jidad (desd;-!os ni veles más s i m­
ples hasta l os nive l es má s comp lejos Esta estruc ­
tura permit irí a a l maestro obtener una ide ntifi ca ­
c ión exacta de l n i ve l, categori a y área en que sus 
a lumnos se hubier en dete ni do , y obte ne r, también,­

una ide ntifi cac i ón exacta del ni ve l, categor ía y -
área en que é l ha b ria de r e ini c iar s us esfue rzos. 

La f o rma que se uti I i zarja para promover este 
instrument o de eva luación a c adém i ca e nt r e l a pob l ~ 
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clon docente seria a través de la realización de -
reuniones y seminarios con Inspectores, Dir ectores 
y profesores de escue l a, en donde exp li caciones d~ 
tal lada s de que es y para que sirve un instrumento 
de evaluación serian dadas. 

Programa de Trabajo Comunitario 
-- -

Dos serian, principalmente, l os objetivos ge--nerales de este programa: (1) promover la partici-
pac i ón y cooperac i ón de l os padres de fam i I i a en -
todoSl os asuntos re I ae i onados al desarro I I o_ y 
buen funcionami~nto de las escue la s , y (2) crien -
tar a los padres de fam i I i a sobre I as graves cons~ 
cüencias que podrían causar en sus hijos co nductas 
ne!gativas por Su parte (por ejemp lo, maltrato de -
los hijos, alcoholismo, riñas conyuga les, étc ,, ), y 
estim ul ar en l os miembros de las comunidades e l -­
desarrol l o de conductas cooperat i vas para enfren -
tar los agudos problemas que padecen . 

La manera en que estas objetivos tratarían de 
ser c ubi ertos sería a través de l a realizacIón de­
reuniones periódicas con l os padres de fami li a (a­
part i r de 1 a organ i zac i ón de padres de fam i I i a, 
por ejemp lo), en donde se les expl icaría la impor­
tancia de la participación fami liar en l a buena -­
marcha académica de l os niños, y en donde se les -
enseñaría también , por medio de pelí c ula s yaudio­
visua l es especia lm ente diseñados para e ll o; la gr~ 
ve dad de l as co nsec uencias que algunas conductas -
de e l l os podrían tener en el desa rrol lo biológico­
y psicológico de sus hijos y l a ne ces idad de la 
cooperación co lectiva para la superación de los 
proble~as com unitarios. 

Estas son, en genera l, las di fe rent es estra -
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tegias que se proponen para empezar a tratar de 
correg ir a l gunos de l os problemas encontrados e n -
la s escue las y comunidades cañeras . Ca be advertir, 
si n embargo, que no son l as únicas ni todas la s 
estrategias que pensamos deberían emprenderse para 
lograr una so luc i ón completa de los problemas ob -
servados. Creemos - y de he c ho, más ade lante pien ­
san proponerse más - que muchas otras estrategias­
deberran iniciarse tambi~n co n la finalidad de ob­
tener resultados satisfactor i os en un período de-­
ti e mpo relativamente más corto. 

La magnitud de las tareas - y la dedicación -
req ueridas por e l l as - contemp l adas en las estra -
tegias propue s tas hace, no obstante, que seamos -­
caute losos en e l planteamiento inicial de los al -
cances y esfuerzos q ue pueden ser asum i dos en un -
momento dado por e l equ ipo de psicopedagog i a . Só lo 
l a experiencia obtenida a partir del desarrol lo -­
de las primeras actividades nos dará el conocimie~ 

to preciso de l o que el equ ipo de psicopedagogia -
puede y debe hacer para intentar resolver la pro -
blematica e nfrentada" (reporte de trabajo de no 
v i embre , pags 4 1 a 46) . 

La s activ idades desarrol l adas hasta l a f echa, 
l as razones que I levaron a efectuar esas activida­
des, los resultados obtenidos~ y l as propuestas de 
intervención eran la s 4 partes esenc i a les de este ­
reporte de trabajo e ntregado a la Inst itución e l -
día 11 de noviembre de 198 1. Las discusiones y e n­
frentam i entos q ue se sucedieron después entr e los ­
miembros del equipo de psicopedagogía y e ntr e los­
miembros de l equipo y la institución - a raíz de -
l a presentación de programas alternativos de i nter 
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venClon, cada uno de el los propuesto por una frac ­
ción d i stinta del equipo - fueron episodios tensos 
y polémicos. Finalmente, después de casi tres sem~ 
nas de discusiones y esperas in~ti l es, e l equipo -
de psicopedagogía fue dividido en dos partes, cada 
uno de los sub-equipos siendo asignado a una de -­
las dos mitades en que fueron fraccionadas las co ­
munidades (las comunidades fueron fracc ionadas to ­
mando en c uenta e l ingen i" o a I que abastec i dn, que -
dando así divididas en zona puruarán y zona peder­
nal es) , y cada uno de los sub-e quipos siendo auto­
rizado a implementar su programa. 

La división del equipo sign ifi co no só l o una­
división absurda de los recursos humano s e n dos -­
partes, sino también una división burocrática de -
lo s recurSos materiales en partes igua l es (e l pre­
supuesto or i g ina l de l equipo fué además re cortado­
casi en un 40%, qu izás ante l a posibi lidad de ver ­
desperdiciado e l dinero, v i stos l os problemas ocu ­
rridos). Fué bajo tales condic iones conf l ictivas -
que e l sub- equipo Puruarán (sub-equipo en e l que -
quedó in c luido e l autor) dió com i enzo a sus a ct ivi 
dades, estando integrado e l mismo por sólo tres 
miembros (ya que uno de lo s integrantes renun c ió,­
y los otros dos formaron e l sub-equipo Pederna les) . 
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Dos meses y medio hubieron de transcurrir an­
tes de que este r eporte fuera entregado a la insti 
tución. Numerosos fueron l os acontecimientos que ~ 
ocurrieron en ese período de tiempo. Con l a finali 
dad de ha cer com prensibles lo s he c hos descritos e~ 
el reporte que ahora nos ocupa, real izaremos a CO~ 
tinuación una buena si ntesis de los acontecimien -
tos sucedidos entre la entrega de l report e del d í a 
II de noviembre de 198 1 y la entrega del reporte -
de l dia 3 1 de enero de 198 2 . 

Como ya fue dicho anteriormente. la s dificul­
tades profesionales surg idas a l interior del equi­
po de psicopedagogia obligaron a la institución a ­
dividir al mismo e n dos sub-equipos diferentes, y­
a asignar a cada uno de lo s sub-equipos a una de -
l as dos zonas en que fueron fraccionadas la s comu­
nidades (zona inge nio Puruarán y zona ingenio 
Pedernales). Esta división tuvo tres co nsecue ncias 
principa les: ( 1) una disminución de los recursos -
humanos que podían ser emp leados en a lgún esfuerzo 
de intervención, (2) una dism in ución de los recur­
sos materiales suceptibles de ser uti li zados por -
los s ub- eq uipos en s us programas , y (3) una d i sm i­
nución de l as oportunidades en r e lac i ón a la ope -
raciona li zación de las estrateg ias de intervención 
propuestas, dado e l desp l iegue de recursos human os 
y materia les que cada uno de los programas exig í a . 

En e l caso de l s ub- eq uipo asignado a la zona­
del ingenio Puruarán, l as consecue n c ias fueron mas 
restrictivas. El l o , de dos maneras relacionadas. 
Prime ro aun cuando e l programa no fué sustanc i al -
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mente alterado en lo que a los sub-programas s e 
refiere, si fueron estableci das pr i oridades en re­
lación a las estrategias de intervención propues -
tas en el programa, tomando como base para el lo un 
criterio estimativo de rendimiento (rendimiento m~ 
di do en térm i nos de I as pos i b i I i dades de operac i 0-

nalización que cada una de las estrategias tenía y 

tamb i én de I as pos i b i 1 i dades de permanenc i a en e 1-
tiempo que ofrecian, independientemente de I~ ter­
mianción del programa de psicopedagogía estipulada 
pare el día 31 de agosto de 19 8 2). Fué a partir de 
esta ordenación de prioridades que la apertura del 
centro de educación espe c ial, el sistema de evalu~ 
ción académ i co y el programa de trabajo comunita -
r i o fueron pr iv i I eg i ados en ese orden (e I programa 
de salud, puesto que dependía mas de la institución 
que de nosotros, no fué c onsiderado en nuestra s ac­
tividades). 

Se g undo, I a forma en que f ué hecha I a as I gna­
clon de los equipos a cada una de las zonas, por 
medio de una decisión buro c ráti c a - ustedes para -
Puruarán y ustedes para Pederna le s, imposi bi litó -
grandemente la implem e nta c i 6n de u na de las estra­
tegias contempladas en el programa global de psi -
copedagogía (el sistema de evaluación a c adémi c a) , ­
todo por un motivo circunstancial: sólo porque la­
parte que le fué asignada al sub-equipo de Puruarán 
incluía las zonas escolares en donde los inspecto -
res no estaban de acuerdo con el mismo (debe de 
recordarse que las escuelas primarias de las comu -
nidades cañeras ubicadas en una u otra de las zonas 
de Puruarán o Pedernales, quedaban incluidas en dos 
zonas esco lares en ambos casos, la 013 y 113 en e l 
primero y 068 y 145 en el segundo), mi entras la 
parte que le fue asignada al equipo de Pedernal es -
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incluia las zonas escolares en donde los inspecto­
res si estaban de acuerdo en implementarlos. A pe­
sar de diversas solicitudes para que se nos permi­
tiera intercambiar de zonas a los sub-equipos, la­
decisión burocrática no fue revocada, aún cuando-­
las solicitudes fueron hechas pocos días después -
de haberse tomado la decisión (el motivo que se -­
nos dió para no hacerlo, ante la negativa del equi 
po Pedernales para intercambiar zonas, fue que ya= 
no podían permitirse más dificultades entre el 
personal del programa de psicopedagogía). Al final 
de cuentas, el sistema de evaluación no pudo en 
contrar el apoyo necesario por parte de las autorl 
dades educativas de las zonas escolares 013 y 113-
para ser implementado en las escuelas primarias, -
a pesar de los múltiples intentos hechos para de -
mostrar su importancia. 

Por último, durante este período al mismo 
tiempo que la promoción del sistema de evaluación­
académica fué llevada a cabo, el censo destinado a 
recabar la información pertinente con respecto a -
las necesidades de educación especial que existían 
y las dificultades que podían plantearse para ini­
ciar el servicio, fué efectuado también (parte de­
estas actividades fueron real izadas con sólo dos -
miembros en el equipo Puruarán, ya que a partir de 
enero de 1982 un miembro renunció). Tal censo aba~ 
có todas las comunidades cañeras incluidas ~n las­
zonas de Pedernales y Puruarán (se abarcaron las -
dos zonas con la final idad de hacer más demostratl 
va la necesidad de apertura de un centro de educa­
ción especial). Los dos objetivos principales del­
censo fueron determinar la población aproximada -­
que podía requerir el servicio de educación espe -
cial (considerando solo los casos de retardo "más-
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profundos", ta les como aquel los afectados por d i s ­
funciones orgánicas como ceguera, sorder a, paráli­
sis cerebral sí ndrome de Oown, étc ., o aque l l os -­
con evidente retardo psicológico) y conocer la d i s 
posición de los padres de fam; I ia para benefi c i ar ­
se de l cent r o (en términos de los días y horas en ­
que podian ac udir al mismo). El procedimiento que ­
se ut i I izó para efectuar e I censo fué a part ir de­
visitas domici I ¡ ar i as en ca da una de las comunida­
des. En e l caso del sistema de eva luac ión, la pro­
moción del mismo fué I levada a cabo a partir de 
reuniones periódicas co n maestras e inspectores e~ 
co l a r es, ya sea de man e ra individual o e n forma -­
conjunta , en donde l as caracter í sticas y las venta 
Jas del instrumento f ueron expl icadas. 

El reporte entregado e l día 3 1 de e nero de --
1982 representó e n a lg una medida, la cu lminación -
de los esfuerzos que se emprend i ero n a raiz de la ­
presentación y aceptación de l programa g loba l de -
interven c ión hecha e l d í a II de noviembr e de 198 1. 
Representó, también, e l t é rmino de muchas de la s -
r ef lex iones que habiamo s ven ido realizando desde -
e l princ ipi o mismo de muestro trabajo e n FI OSCER -
Michoacán. Visto a hora , después de a lgún tiempo, -
podemos decir que signifi có uno de l os ú ltimos in­
tentos que 'h"i c Oi mos para convencer a l a i nst i tu 
c i ó n de empr ender un proyecto seri o y de largos al 
canees en relación a por l o menos uno de los pro-­
blemas observados (el de r eta rdo en el desarrol lo). 
Dada la importancia general de este reporte para -
e l desa rro l lo de esta tesis, en términos de las re 
f lexiones y definiciones que co nti ene, c reemos co~ 
veniente c itar a conti nua c ión el texto íntegro del 
mi smo: 
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"Qusieramos empezar este escrito haciendo pú­

blicas varias de la s reflexiones que hemos venido­
realizando durante e l transcurso de todo este pe -
r í odo en que se ha desarro liado nuestro trabaj o. 

la mención de estas inquietudes so l o tiene el 
propósito de estructurar y ofrecer un marco de re­
ferencia que permita ubicar y comprender con obje­
tividad cua l es han sido las normas que han orient~ 
do nuestra labor desde e l princ ipio, c uál · la lógi­
ca que ha guiado nuestra actividad y fina lmente -­
cuáles son la s razones que conducen a este equipa­
a presentar a su consideración este proyecto espe­
cífico de trabajo; proyecto que creemos , es solo -
la última de las reflexiones a la que todas la s an 
teriores nos I l evan a realizar. 

La primera, y quizás la más important e refl e ­
x l on - y por ende, I a que má s constantemente ha 
ocupado nuestra atención, - que nos hi c imos e n r e l ~ 

ción al trabajo que estábamos por emprender, e ra -
aquella estrechamente vinculada a "los objet"¡ vos y 
fina li dades que debían - y no solo pedian - plan -
tearse y obtenerse como resultado consc i e nte de l 
mismo. Conociendo la s condic iones en que nuestra 
labor iba a ser desarro l l ada - dentro de un orga -
ni smo descentra li zado del gobierno-, e l medio geo ­
gráfico en que este se desarrollaría - e l medio r~ 
ral -, y el tipo de trabajo que se esperaba de no­
sotros - I levar a cabo un programa de psicopedago­
gia - , nos pregunt á bamos con franqueza, una y otra / 
vez, en que forma deberíamos abordar los proble -

/ 
mas que razonab lemente esperabamos e ncontra r en --
las com unidades (desafortunadamente, pu e de decirse, 
co"n cierto margen de seguridad, que todas las zo -
nas rural es del país padecen un s innúmero de probl~ 

'. 
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mas simi lares, tales como desnutrición, carencia -
de servicios públicos, presencia de problemas de -
salud, étc., dadas las peculiares estructuras so -
cioeconómicas que conforman este país - Cordera y 
Tello, 1980 -), tomando en consideración, como pu.!:!, 
to de partida, que tres grandes I imitaciones esta~ 
rían siempre condicionando nuestra actividad. 

Primero, el presupuesto asignado al programa 
de ps i copedagog í a (3 mil Iones de pesos) no hac i a- co.!:!, 
ceb ir' grandes des i I us iones sobre los a I canees que­
el mismo podía tener, dada la magnitud de las comu 
n i dades por atender - 36, solamente en la zona de~ 
abastecimient o de Tacámbaro - y la gravedad de los 
posibles problemas por corregir. 

Segundo, las herram i entas profes i o na I es que -
la disciplina psicológica ofrece imponían a nues -
tro quehacer rutas y metas definidas para la solu-

.; 

ción de los problemas, rutas y metas que solo po ~ 

dian dejar de ser seguidas con la consiguiente ce~ 
teza profesional y éti c a de que no se estaria ac--
tuando correctamente. rel 1\ - :. \ J j ~-Lr\ 

Tercero, las caracter i st i cas estructura les 
condicionantes de los problemas daba un cariz utó­
pico a nuestro programa, dada la singular tarea 
que debería emprenderse para la solución total de­
las dificultades - entendido esto c omo la elimína­
ción completa de los problemas y sus consecuen 
cias y la prevención futura de las mismas -, tarea 
que pudiéramos resumir, a grandes ra3 gos, como una 
en la que cambios sustanciales en las estructuras­
socioecon¿mícas debieran ser, obtenidos, que permi­
tieran una mejor distribución de la riqueza y una­
mayor o portunidad de acceder a los b i e nes y ser vl -
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cios a todos y cada uno de los habitantes de las -
comunidades rurales . 

Los problemas, carencias y necesidades padeci­
dos por los habitantes de las comunidades rurales­
son sólo las manifestaciones visibles de un fenóme 
no siempre oculto que ha caracterizado y matizado­
hasta ahora, y a lo largo de muchos años, la vida-
y el destino de cientos de mi les de personas a to­
do lo ancho del territorio nacional. ¿Cómo pudie­
ra I lamársele a este fenómeno, no siempre reconoci 
do pero no menos presente en la vida de las comuni 
dades?. La única palabra que puede expresar sin - --~ 

redundancias y sin olvidar la extrema gravedad 'de­
esta realidad descrita en aquel la conocida como 
marginación. 

Marginación económica, expresada en ingrésos­
bajos e insuficientes; marginación social, expre -
sada en atención pobre y deficiente ,por parte del­
estado en la prestación de servicios indispensa -­
bies, tales como agua potable, drenaje, luz, vías­
de comunicación, étc.; y marginación cultural, ex­
presada en oportunidades de educación mínimas e -­
ineficientes y posibi lidades de diversión yentre­
tenimiento escasas, son tres de las dimensiones 0-

facetas que este fenómeno presenta, con mayor o m~ 
nor pervasividad, en cada una de las comunidades -
rurales (Cordera y Tello, 1980). ~_ 

(sTO t ) HL;\{ TJ~ \)0 ¡.(\ A ~1 e - t 
¿Que puede y debe hacer un psicólogo, en un -

sentido estrictamente profesional, por resolver y­
eliminar el fenómeno de la marginación? .. ¿Que 
puede y debe hacer cuando la marginación no es un­
hecho susceptible de ser eliminado con solo el es­
fuerzo de la voluntad personal? .. ¿Deben solo 
atacarse los síntomas - es dec ir, los prob lemas 

L l ~ 
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generados por l a margina c i ón - , procurando un a l í 
vio mome ntáneo y pasaje r o a los mismos, y no preo­
c uparse por l as ca usas de l ma l , aún c uando esto -­
conll eve l a seguridad de que los síntomas vo l verán 
a aparecer en e l mom e nto mismo en que el ca lmante ­
dej e de adm ¡ni strarse a menos q ue e I lo s se ap I i 
quen i ndef ¡ni damente con la co n s i gu i e nte derrama -
injusti f i cada de r ecursos)< la c e rt eza imp l ícita­
de que ni a ún as; e l ma l ha s ido ~ont ro l ado y éste 
s i g ue ca usando estragos? ... . .... ¿Pue den los pro--
bleas que a l ps i có l ogo l e toca e nfrentar - prob l emas 
educativos , ta les c omo bajo rendimiento académico, 
y l a r epetic i ó n esco lar; , probl emas ps i co lógicos, 
ta l es c omo r et r aso me nt a l, agres i v i dad y a l cohó li~ 

mo , etc .; y prob l emas famí l iares, ta l es c omo con -
fli ctos co n y u ga les , ma ltrato a l os h ij os , desinte­
g rac i ó n fam i li a r, etc . - ser abordados y r esue ltos, 
de ma nera sat i sfactor i a y def initi va , si n c o ns i de ­
rar para nada l a s i tuac i ón de ma r gi na l. dad e n las ­
comunidades rura l es y e n l as que é stos pr ob l e mas -
hallan su expres i 6 n más def i nida ? . . ... . . .. . ..... . 
¿ Pueden a l g unos ser abor dados y r e sue l tos y o tros-
no? . ......... ¿ Cua I es y de q ue maner a? . . ....... . . 
¿Se j u st ifi ca af r ontar e stos probl e lnas de ma nera-­
pa r c ial e insuficiente, dada la e sca¿e~ de r ec u r -
sos con que se c ue nta y la impos i b i li dad inmediata 
q ue se enfrenta de modifi ca r e n part e é sta ma rgi 
nac i6n? .... .. ... ... ¿O deben, má s b i é n, agotarse -
todos l os es fu e r zos y c am i nos por c o nseguir que -­
a l go de ¿sta marg in aci6n sea e l imillada e n r e la c i 6 n 
a las comunidades , a~n c uando ésto i mplique pla n -
t e arse p lazos y t i e mpo s muc ho mayores? . ......... . 

Estas son a l g u nas d e las pr egu ntas y r ef l exi~ 

nes que han ocupado nuestra atenc i ó n y r a z6 n desde 
e l momento mi smo e n que l as act i vida des de noso 



78 
tras dieron com ienzo y q ue Ilan seg ui do absor~ r endo 
l a s a l o l argo del t i empo en q ue ta l labor ha ven i 

/ 
do desarro I I andose, dada l a i mportanc i a qu e ten í dn 

y tienen - en l a conforma c ión y defi n ición de l 
pe rfi I profesiona l que n uestro trabajo habría d e -
éfs umrr . • 

Habiendo transcurrido 4 meses de que di e ran -
inicro nuestras labores den t ro de l pro g rama de psi 
copedagogí a de f "' OSCER, y hab i endo co nc e i do co n 
exactitud varios de los prob lemas padecidos actual 
mente por l as comunidades , nos encontramos en este 
mom e nto, en la d i sponibi I ¡ dad de pode r r es ponder -
a I gunas de I as preguntas que tan j n si stentemente -

nos hemos venido p l anteando en el transcurso de - ­
todo ést e tiempo y de poder dar t é rmino a ést a l ar 
ga ser i e de ref l exiones. 

Aún cuando podriamos parecer med i o utópi cos ,­
es dec ir, demasiado "teóri cos " o a l ejados de l a 
rea l idad, pens amos y creemos que esta forma de r e~ 

po n der a nuestras inquietudes es l a ún i ca opc i ón -
q ue tenemos de poder ser consecuentes con nuestra 
forma c ión y r es ponsabi l idad ~ofesj o ncJ l y d e p oder 
rea lme nte parti c ipar, en las medida s de l as pos; 
b i I idades, en l a transformaci ón verdadera, aun que 
sea pequeña, d e esa s i tuaci ón de mar g in a l ida d e n -
l a que viven c i e ntos d e personas o l v i dadas e n sus ­
comun i dades. 

B i én pensado , podr ía decirse qu e so l o éstas -
formas de r espo nder a l a rea l ¡dad so n l as úni cas -
formas verdaderas de asumir con honr adez e l grave ­
riesgo que imp l i c a trabajar en c omun idades rura l es 
dado qu e son so l o l as respuestas c ompl etas a l os -
prob l emas, y no las respuestas a medias o la s fa l ­
sas respuest a s , l as que rea Imente I l eva rán más po -
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s ib i I idades de garantizar una so lución más compl e ­
ta y permanente de los problemas afro ntado s . 

La manera e n que ha bremos de responder a éstas 
preguntas será, basicamente , no a través de r espue~ 

tas a bst r acta s que muy poco d ir l an de lo s p r ob l emas 
y sus sol uc iones, sino, más bién, a travis de un a -
des c ripción con c reta de la s c aracteríst icas soc i o ­
e c onómicas que presentan l as comunidades,una expo -
s i c ión de los prob l emas obse rva dos que podrían c om ­
petirnos como psi c ó logo s , y finalmente, un a descriE 
ción deta l l a da de l as es~~egias y mecanismos que, 
pensamos, podr ía n ayudar a dar c uenta satisfacto -
r i a - o , por 
há"éer l o - de 
dest inada a l 

l o menos, co n la intenc i ón honesta de 
ésta c omp leja y p roblemát i ca r e a l ¡dad 

ps ; có 1090 . Izr. 1000391 
Pan o rama actua I de l as com un i dades . 

La s c ondi c iones de margina li dad que caracte -
riz a n a l as com unidades que com pr e nden l a zona de­
abastec imiento d e Ta cámba r o ya han s ido descritas­
en · e I Proyecto presentado e l I I d e nov i embr e/8 l, -
pudi endose, además, obt e n e r datos más prec i sos en­
las investigac i o nes r ea l izadas po r el equ i po d e 
Trabajo Soc ial de l F I OSC ER, yen e l afán de no pa­
rece r r epet i t i vos s ug er i mas r~ ec urr ¡ l ' a éstas dos -
fuentes d e informac ión ya men cio nadas ( proye c t o d e 
trabajo g l obal de psi c opedag og ía e invest igac i ó n -
del equipo de trabajo soc ial) a fín de obten er los 
datos ne cesar ios que pueden indi c a r les fas preca -
r í as condi c iones d e existencia a l as que ha cemo s -

a l usión . '-"<:sc. 
IProb 1 e mas observados q ue compe ten al ps i có lago \ 

Dos so n, a grandes rasgos, los núc leos e n que 
podr íamos r esum ir l os d i versos probl ema s observa -
dos en las com uni dades que pudie r an c ,J e r bajo l a -
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directa, aunque no exc lusi vamente, de l competencia 

psi có logo . 
r ? ~ J I 

Uno es el núc leo primordialme nte ubi cado e n -
ese ámbito ll amado equcativo; otro es e l núc leo 
fundaf eñta lment;- e n~ontrado e n esa organ iz ación 
ll amada fami I ia. 

------
Por lo que respecta al núc leo que ll amamos 

ed ucativo, poco puede ser agregado al escri to pre­
sentado anteriormente (Proyecto para un progra ma -
globa l d e trabajo; 1I de nov. de 198 1), en donde -
una descripción deta l lada de las condi c iones actu~ 
le s de l as escuelas y de los problemas afrontados ­
por l as mi smas ha sido ofrec i do co n toda c laridad. 

En rel ac ión a l seg undo núc leo , qu e ll amamo s -
fam; I lar, además de los serios probl emas económl -

cas ya descritos, expresados en forma de necesida ­
des, ya sea de vivienda, de alimentación, de vesti 
do, de oportunidades para acceder a nivel es supe -
riores de educación, etc. , un probl ema adi c ional -
importante observado e n l as fami 1 i as que puede se r 
menc ionado es la existencia en e l seno de l as mi s ­
ma s de niños co n graves manifestaciones de r e tardo 
en e l desarro 110. 

Aún c uando éste problema ha sido también ya -
expuesto e n e l escrito antes presentado, e inc lu s i 
ve un proyecto para la apertura de un c entro d e -­
educac ión espec ial fué del ineado, c ree mos necesa -
rlO, si n embargo, vo l ve r a mencionar lo dada la po­
c a información que sob r e e l mismo fué ofrec ido e n­

ese escr i to. 

Antes d e describir l as ca racteri st i c as y e l -
grado de gravedad que presenta este problema en 
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las comun i dades de l a zo na de abastec i miento de 
Tacámbaro, qui s i eramos hacer un breve come ntario -
en re l ación a las metas iniciales de trabajo que -
e l programa de psicopedagogía habría d e cubr i r, y 
l a forma ta n inespe r ada en que este prob l ema ll egó 
a oc upar nuest r a atención. 

,'J' .,,(1 1')' ~ t.:? 
¿Cua l era el ámbito y c ua l es l os prob lemas qu e 

e l equ i po de ps i copedagogia tenía que cubr i r como -
espac i o esenc i a l de su programa y Su trabajo? . . 
Como ya ha sido d i c h o e n e l proyecto presentado 
( II /X I/S I: ), l a esc ue l a y los prob l emas educat i 
vos deb í an de s e r e l escenar~ natu r a l en que l a -
l abor ini cia l de nosotros habrí~de ser desarro ll a 
da . I~I" '1'') , 

La comp lej i dad de los prob l emas~ l a estrecha ­
re l ación entre l os mismos, y l a manera tan ImpreV I S 
ta con que éstos hacen su prese ntac i ón, ob l igó a l -
equi po de psicó l ogos a considerar, sin embargo, co ­
mo una más de s u s areas de trabajo , e l are a prob l e ­
mática de l a educación espec i a l), dada la mú ltip l e -
existencia de n i ños con retraso menta l que fué ob -
ser vada en muchas de la s escuelas vi s itadas, y que ­
na tenían otra razón má s para estar ahí que e l he -
cho mismo de no existir, hasta ahora, un c entro de ­
educación espec i a l a l cua l pud i era n acudir a fin -
de aprender y conocer cosas que una esc u e la normal ­
no puede enseñar l es . 

Una vez detectada l a presen c ia de éste prob l ~ 

ma en gran parte de las comun i dades recor r i das, nos 
propusi mos l a tarea de averiguar hasta donde I l ega ­
ba la gravedad de l mismo, obteni~dose una re lación 
lo más precisa posib l e de l n úmero de fam i lias que -

pudiera n estar padeci{ndo l o. 
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En términos num é rI cos , un tota l de 140 fam l -

I ¡as c uenta n a c tualmente co n un hijo en condicio -
nes de r eta rdo e n e l desarro l lo e n una zona de 
abastecimiento abarcando 36 comunidades . 

Esta exposici6n c uantitat i va del probl ema no­
pue de, s in embargo, desc ribir los d i st in tos tono s ­
y mati ces c on que e l mismo se presenta y que ha cen 
que és t e adquiera, en l a r ea l ida, un tinte muc ho -
más dramático que el que ~ a veces puede t r asm i -
tiro 

Co n e l propósito de mostrar más fie lme nte la ­
gravedad de l probl e ma, y a riesgo de pa r ece r dema ­
siado se nsa c io nal ¡stas o a larmistas, quj s i ~ amos-­
e numer a r a c ontinuac ión a lguno s de los casos q ue -
más duramente nos han impres iona do a no sot r os . 

Podemos, por prinCipio de c ue ntas, mencionar ­
e l caso de un niño retardado v i sto en la comunidad 
d e Pedernales que c uenta actua lme nte co n 10 años -
de edad. la sola apariencia físi ca de l niño - to -
talmente sucio, co n costras de mugre en la ca ra, y 
orinado con mal olor - , y e l estado de e nc i e rro e n 
que lo encontramos - encadenado por med io de un pi e 
a un árbo l de la casa par a que no se escapara -, -
quiz ás pudieran bastar p a ra descr ibir l a s i t uac i ó n 
absoluta de abandono e n que e l mismo se hal l a. No 
obstante, y por s i no ba stara co n esto, podemos d~ 
c ir, además, que e l niñ o s ufr e de ataques co n vul -
s i vos 2 veces al día - lo s c u a l es no han podido ser 
contr o la do s , hasta ahora, por nin g ún médi co de l 
segur o -, no sabe hablar absolutamente nada , care ­
ce de r e perto rios e l ementales d e a uto cu idado, es­
impo s ibl e mant e nerlo qui eto en casa , y no pu ede 
p e rmanece r muc ho tiempo vestido con la r o pa . 
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En esta mi sma comun i dad de Pederna I es podemos 
mencionar, también, e l caso de un a niña de 4 años­
de e dad, que t i ene ent r e otros problemas, imposi 
bi I ¡dad para poder camin a r dadas s us extremidades­
infe rior es imped idas, ma c rocefalia - crec i miento -
desproporcionado de la cabeza, h oy ya, aparente 
mente cont ro lado -, ca ren e r a de I lenguaje y r eper ­
torios de autocuidado, fa l ta de cond uctas soc ial es , 
y, finalmente, ocurrenci a de ataques convul s i vos -
parece ser , un poco más co ntro l ados - 1 vez cada -
mes . 

En la comunidad de Turi cato observamos e l ca ­
so de una niña de 14 años de edad que no cuenta -­
aun con l os repertor i os de le ng uaje, ha s i do diag­
nosticada por l os méd i cos como un prob l ema de ce -
rebro in fanti 1 o po co desarrol l a do, c arece de r e -
pertorios de a utocuidado , padece princ i pios de at~ 
que c onvul sivos - para l os cua l es se le está admi ­
nistrando med i camentos -y, por si fuera poco , man.l.. 
fiesta conductas de autoest i mu l ación y autoagre 
sión. 

Larga es l a li sta de los ni ños que pud i é'ramos 
mencIonar q ue han estreme c i do f ue r temente nuestro­
ánimo, como e l c aso de una muc hacha de 2 ~ a ños, e n 
l a comu nidad de Pede rnal es , q ue no pue de c am inar­
por tener s u s m j embros frági les y atón i cos ( ade -
más, de no poder ha b lar, carecer de reperto ri os de 
a utocuidado, fa l ta de coordinac i ón motriz, etc . ); 
o e l caso de un niño, e n la c omunidad de Chup i o, 
de nueve años de edad, q u e aún teniendo todas las ­

pos i b i I i dades de desarro li arse norma I ment e como 
c ua lquier otro n i ño por contar con un orga ni smo sa 
no, no pue de hacerlo, so lamente , por ca r ece r del -
sentido de l a vista o e l c aso de un muc lla c ho en l a 
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comun idad de Pur uarán, de 21 años de edad, que pe~ 
ma nece todo e l día sentado en u na andader a por pa ­
decer Pará li sis Cerebra l ; etc . 

Creemos no obstante, que estos pocos casos 
q ue h emos descrito pueden ayudar mucho a repre sen­
tar y a aprec i a r l a extrema gravedad de l prob l ema­
q ue padece n Vdr ¡ as fam i I i as a lo I argo de todas 
l as com un idades comprendidas e n l as zonas de abas ­
tec imi ento de los i ngenios de Peder na les y Purua -
r á n. Pueden, tamb i é n, ayudar a e n tender l as duras­
pres i ones a l as que se ven sometidas estas fam i 
lí as c uando no ex i ste en la loca l ¡dad centros es -
pec ¡ a l es de educa e j ón en los cua l es i's tos n i ños - ­
puedan r ehab i li tarse, aprendie ndo hab i I ¡dades - ya 
sea de a utocu i dado, de leng uaje, conductas soc i a -
les, l abo r a les, etc . - que les per mi tan, en l a me ­

d i da de s us pos i b i l idades, afrontar con a utos ufi 
c i e n c i a s us necesidades y responsabi li dades . 

F i na lmente, s i n embargo, pensamos q ue la ~nl ­

ca for ma q ue tenemos rea lmente , de poder transmi 
ti r la ang ust i a y la dezazó n q ue p r ovoca ésta re~ 
li dad es so lo compart i endo l a experienc i a y e l co n 

t acto con cada u na de las 140 partes de q u e está -
compuesta l a mi s ma . 

Estrateg i as pos i b l es para la so l uc i ón de l os prob l ~ 

mas . 

Conside r acio nes pre l imi nares 

Antes de describir c ut l es la estrateg i a que, 

pensamos, puede ayuda r a so lucionar e l prob l ema - ­
aquí mencionado, el de reta r do en el desarro l lo, -
q u isi é ramos vo l ver a p l ant e ar las ref lex i ones ant~ 
r i ormente expuestas en re l ac i 6n a l os l ím ites y fi. 
nes de n uest r o t r abajo, pero a hora de una ma nera -



vinc ulada dire c tam e nte a los prob lemas ps ic ol óg i 
cas co ncretos observados e n l as comu nida des . 

i' \(¡ v) \ \j 
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,... ,~ ) 
¿Cua les problemas ed ucati vos , por ejemplo, 

biológi cos , pe dagógi cos , ps i co lógicos o soc ial es -
(ver proyec to de l programa g lobal de trabajo, 
II / XI /8 1), pueden ser r esue ltos cons i derando l as -
co nd i e i enes de marg ¡na I i dad e n que l as fam i I i as de 
las c omunidades de los in gen i os de Pederna les y --
Puruarán viven? ........ ... .. ¿Va l e la pena a t acar-
so l o algunas de éstas variab les - psicológi cas o -
pedagógi c as, por ejemp lo - s in contemplar pa ra na­
da l a so luc ión de l as ot ra s? ... . •. o •••••• ¿Q ué d e ­
be hacerse c uando no pue den ata c a r se a un mi s mo --
tiempo todas l a s var i ab les ? ...... .. ...... ¿ Como 
pue de afrontarse e l prob lema de lo s niños r eta rda-
dos en e l desarrollo psi co l óg i co? ............... . 
¿ Debe tr a tar de rehab i I i ta r se a l máx i mo que sus P.2. 
sibi I ¡dades lo pe rmitan, o debe s o lo proc urar se que 
c ue nt e n con un centro para su c u i dado y e ntreteni-
miento? ..... ...... . ¿Como puede lograrse s u r e ha-
bi litac i ón? ..... . . ¿Que esperan los papás 
de sus niños? . ........ o o • •• ¿ Que es pe ra n los papá s 
d e no sotro s ? 

De la s r esp uestas q ue se 
depende to t a lmente e l rumbo y 
bajo ha de adopta r y c ubrir. 

de n a est a s p r eg un t as 
la s metas q ue e l tr a 

Nosotro s en part i c ular, creemos haber enco n-­
trado respuesta a estas refl ex i o nes. 

~ Cual es so n nuest ros planteamientos e n r e la -
c lón, p o r ejemp lo , a l problema e ducativo? 

\ 

) 



86 
Aún c u ando ya c lar os p lanteam i entos han s i do ­

expuestos con respecto a l proceso educat i vo y s us ­
d i ficu ltades (proyecto de trabajo II / Nov ./8 1)' qUE 

/ -
sieramos agregar unos pocos, comentarios ad i ciona --
I \ 

\cJ.) 
e s . \,l. 

~\ l' , 

Primero, como ya ué mencionado, de l c onjunt o 
de va ri ab les - b i o lógica s , psicológicas, peda gógi ­
caS y soc i a les - que c onfo r man e l proceso escol a r, 
56 10 las variables psi c o lógicos y parte de las 
pedagógicas pueden ser abordados por é l psi c ó l ogo­
en un sent ido estrictamente profesional. Este he -
c ho p lantea a nuestro trabajo una interrogante fu~ 
damental: ¿ Deben so l o resolverse lo s problemas ge ­
ne ra dos por e~stas va r i ab I es s in canS i derar en abso 
luto los producidos por la s otras? ........... . 
Pe nsamos, s inceramente , que no. 

El no contemp lar problemas incluidos en varia 
bies de tipo socia l o biológico puede I levar a de~ 

cu idar u olvidar ser ia s d ifi c ult ades esco la r es que 
podri a n e nt o rpecer, o, aún más, vo lver absurdo, -­
cua lqui e r esfue rzo r ea l izado e n relación a l as va ­
riables de tipo ps i co l ~g i co o pedagógico. 

Prob l e mas tan graves como l as e nfer medades 
gastro intest inal es , l a des nutri c ión , la anemia, l a 
deserc i ó n, la i nas i sten c i a, la baj a I nscr I pc i ó n e n 
grados superiores , etc, pueden en un momento dado, 
nulificar o disminuir l a efic i enc i a proporciona da ­
a l proc eso d e e nseña n za - aprend izaje por he c hos tan 
notorios como una mejor y más conti nua capacita 
c i ón de l os maest r os, estr ucturación de programas­
por obj et i vos y secue nc i ados, i mp I ementac i ón y uso 
de sistemas de eva luación apropiados, entrenamien ­
tos a los alumnos e n háb itos de estud i o, etc . 
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En otros terminas , que sen tido tie ne emp lear ­
r ec ur sos ¡ limi tados en preparar maestros mis ef i 
c i e ntes, co n mejores pro gramas de estudi o y f ormas 
d e eva luac ión, s i sabemos q ue solo 30 niño s de un­
tot a l de 100 in scritos ca da año e n e l prime r grado 
en comunidades rural es , terminarán la esc uela, ya ­
sea por causas de bajos i " g r eSQS fami liares , enfe!: 
medades continuas o falta de oportunidades para -­
estudiar los grados s upe ri ores; o q ue un 15% de -­
los niños ins c ritos a l ini c io de cada c iclo esco -
lar no terminarán el c urso por motivo s fundament a l 
mente económicos; o que un porcentaje co nside r ab le 
de niños no promovidos a l final del cic lo esco lar­
lo son por razones de mala y deficiente a liment a -

. . 
C l on. 
Segundo, y en estrec ha relación con lo anteri or -­
(es dec ir , suponiendo que no nos preoc upamo s por -
lo s estragos ca usados por va riabl es de tipo bioló­
gi co o social y que nos c once ntráramos sólo en 
aquellos niños que si logran cursar algunos grados 
de la esc uela primaria), podemos aún preg untarnos-, 
cua l es serian la finalidad y cuáles los beneficios 
de nuestro trabajo si lo graramos e l imi nar los pro­
bl emas por la s variables de tipo psico lógicas y/o­
pedagógico (só lo las variables curricu lares y las­
del maestro) en el ámbito esco lar. 

Suponiendo que l a función de la escuela es 
SI empre, fundqmentalmente, la de prepa rar y capa c i 
tar a los estudiantes (en este caso pa rticular, -= 
niños) para hacer frente a las demandas de su medio 
ambi ente natura I - fisi ca, económi ca y soc i a I -, -
la fina lidad y bene f ic ios d e nue s tra labor psicop~ 
dagógica seria asegurar las co ndi ciones psicológi­
c as y pedagóg i cas aprop i adas para garant i zar el lo 
gro de este objetivo. 
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Desafortunadamente. sin embargo, I as caracte­
rísticas actuales de las escue la s hace difíci I y -
poco seguro aseverar que las mismas puedan cumplir 
co n este objetivo primordial de capacitación dada­
la naturaleza académica de los planes de estudio y 
l a escasa correspondencia entr e la enseñanza impa~ 

tida y las actividades productivas que se desarro­
llan en e l medio rural. 

Como algunos estudios parecen haber demostra­
do (D'argent, De la Peña, Guajardo, Mejía, Mujica 
y Rivas, 1980)', e l actual sistema educativo no ha­
brindado la igualdad de oportunidades para educar­
se que tanto se ha pregonado (de acuerdo al Censo­
genera l de Población de 1970, la esco laridad media 
a nivel naciona l apenas a lcan zó 2 .9 años), ni ha -
proporcionado tampoco los conocim i entos básicos -­
que permitan a los individuos desenvo lverse de ma­
nera adecuada en e l medio que habita. 

la única posibi I idad real, entonces, q~e que ­
da de poder desarrol lar una l abor redituable y be­
"éTica en relación a las escue las es aque ll a que -
estaría dedicada a estru~tu~ar las condi c iones psi - ... -- ~ - -
co lóg i cas y pedagógicas adecuadas que permitiera -

"-.~ - --a ros_m-j-smos, en los pocos años de estudio de edu -
cac ión pr i mar i a que rea 1 izaran, adwl r ir los ,c0.!l.Q ­
cim~os y habi!idades suf icientes que l os capacl 
ta r para enfr~tar sat i ~factor i am~nte 1 os pr o~_} e ­
mas y r equer-¡ mi entos que su med i o ha de p lantear -
1-;; . Estos a parti r de una restructuraci ón funda -
mentada de los planes de estudio que adec uara 105-
co ntenidos de lo s mismos a las exigenc ias y deman ­
das de co nocim i entos que la r ea lidad a la que va n­
dirigidos impone . 
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Ahora bién, cua les son nuestros planteamien -
tos en r e lación al problema de retardo en e l desa-
rrollo? ................ . 

Primero, y antes que nada, pensamos que un to 
tal entendimiento del problema de retardo en e l de 
sarro I lo requiere como cond i ción inevitable una 
breve explicación preliminar acerca de la naturale 
za y diversas formas de manifestación del mismo y­
sobre las diferentes fuentes de origen de éste. En 
consecuencia, procederemos a continuación a reali­
zar esto. 

¿C&mo puede definirse el retardo o, en otras ­
palabras, como se puede identifi car a un "Ino con­
posibles características de retardo en el desarro­
llo ? En general, podemos definir el retardo como - J 
un déficit conductual que se estab lece por compar~ 
ción con las normas que correspopderían al caso --
(R;bes, 1976). )rl i1,C'0A l ) I ,,, ~ ;p 

Varios son las formas en que puede manifestar e 
se este déficit, muchas de el las de manera c lara -
mente visible. Puede, por ejemplo, presentarse co­
mo un problema de falta de lenguaj e a ún después de 
haber cumplido tres años de edad (s e considera --

Co tres años como una edad promedio o norma en la que 
(0 .~~'un niño desarrolla un repertorio normal de lengua­
\)J \. je), o un caso de carencia de conductas de locomo­

.~. c i ón a pesar de haber rebasado e I año de edad (un -
~ año es la e dad promedio en que los niños empiezan­
} ~a cam i~ar), o en for~as menos imp~esionistas como­

\...~ ~ ausenc I a de repertor I os de autocu I dado (comer, ve.! 
\ 1\ tirse e ir al baño solos), prese~cia de c~n~uctas­
'\ agres i vas o h i peract i vas, carenc I a de hab I 1, dades-

\ sociales (juego con otros niños, cooperación, etc.) 
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La naturaleza del retardo, es decir, Su gra -
vedad, es considerada normalmente a partir de una­
serie de tres criterios fundamentales, a saber: 
1) número y extensión de repertorios de que carece 
e I sujeto, 2) I mportanc i a conductua I de los reper­
torios faltantes en términos del grado de adapta -
bi I i dad que procuran al i nd i vi duo con respecto a -
su ambiente físico, económico y social; y 3) ca usa 
principal que ha dado origen a et' mismo y disponi­
bi lidad que ofrece para Su erradicación y la posi­
ble rehabi litación del individuo. 

Esto nos I leva directamente al problema de -­
los orígenes del retardo y las distintas fuentes -
de causalidad de éste. ¿Cuáles son las ca usas que­
pueden provocar la aparición del retardo en e l de­
sarrollo? Tres son, principalmente, los factores -
que pueden mencionarse: 

A: Factores biológi cos 

Estos se refieren a todas aquel las disfuncio­
neS o malformaciones orgánicas que pueden entorpe­
cer o impedir el desarrollo normal de habi I idades ­
conductuales. Dos son los tipos que pueden encon -
trarse~ a} irre versibles, entendidas como disfun -
ciones en el organismo la mayor parte de la s veces 
poco suceptibles de corrección, tales como lesio -
neS cerebra les, lesi ones motoras, les iones senso -
riales, defectos cromosómicos, hipofunsiones gr an ­
dulares, etc, y b} reversibles, entendidas como 
estados orgánicos cas i siempre suceptibles de co -
rrección, tales como desnutrición, enfermedades 
transitorias, ingest ión de drogas, etc . 

Estas son, norma lm ente , la s c lases de varia -
bies que la gente ide ntifi ca cuando ha ce alusión -
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a un problema de r e tardo. Dependiendo de l a grave­
dad del daño biológico es como puede estimarse la ­
probabi I ¡dad de un daño psi co lógico, entend ido és- -l 
te como un problema de déficit conductual. J 

Las causas posibl es de estas disfunc ione s or ­
gánicas pueden ser un embarazo mal llevado por par 
te de la madre (ingestión de farmacos durante e l = 
mismo, mala al imentació n, realización de ejerc i 
e i os o tareas pesadas I etc .), un parto di fí e ¡l o -
forzado (uso de foceps o aborto), un traumati s mo o 
golpe fuerte, etc. La r eversibi lidad o irreversibi 
lidad del daño es, s in embargo, al final de cue n -
tas, una cuestión de conoci mi entos médicos y de 
progreso de l a c ien c ia. 

S. - Factores fam i liares. 

Estos son los factores encontrados en ese nú­
c leo social llamado fami lia en que el niño se de -
senvuelve. La importancia de los mismos es difíci I 
de estimar , dada la magnitud y la comp lejidad de -
los factores que componen ese ambiente y la difi -
cultad que se tiene actualmente de poder describir 
con exactitud el grado de impacto que cada uno de­
el los tiene sobre el desarrol lo psi c ológico. No 
obstante, puede afirmarse s in riesgo alguno que lo 
que un niño es y I legará a ser c omo individuo de -
pende e n gran med; da de lo que una fami I ia hace y­
di ce en relación al mismo. 

4: 
Var i os son los aspectos de una fami I i a que 

pueden influir sobre el desarrollo normal del niño. 
Podemos mene i onar, por ej emp lo, las práct i cas de -
cr ianza o alimentación que pueden asegurar o no el 
sano desarrol lo biológico de los miembros de la -­
misma; los hábitos de higiene que pueden garanti -
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zar o impedir la buena sa lud física del niño; las­
prácticas de cuidado en r e lación a éste que pueden 
prevenir la ocurrencia de accidentes (golpes, into 
xicaciones, caidas, etc.), causantes de daños or= 
gánicos irreversibles; el nivel de esco laridad de­
los integrantes de l a fami lia; l as formas de rela­
c ión que mantienen éstos con é l niño (tiempo que 
conversan o juegan con él, forma de hablarle que -
emplean, etc.) ; los métodos de enseñanza que uti 
l izan (uso excesivo de castigo o de prem i OS, por -
ej emp lo); etc. 

Un aspecto ad i e i ona I importante que de be ser­
mencionado es la forma de reaccionar que tienen 
los papás en relación al niño en aque l los casos en 
que los médicos les han pronósti cado a los mismos­
que su hijo tiene grandes posibilidades de ll egar­
a ser un retrasado mental por ca usa de a lguna dis­
función orgánica . La forma de reacción más usual,­
en estos casos, es una en donde los papás, tienden 
a sobreproteger y cuidar en exceso a los niños 
disminuyendo la s oportunidades de desarroll o nor -
mal de éstos y aumentando y confirmando, en conse­
cuenCIa, las posibi lidades y pronóstico de retardo 
hecho por lo s m'dicos. Si l a reacción hubiera sido 
distinta, quizás los acontecimientos hubieran sido 
diferentes o , por lo menos, más favorables. 

c.- Factores Sociales. 

Estos son, a l igual que en el caso del probl~ 
ma educativo (proyecto de trabajo del I I / XI /8 1), -
los factores cons"i derados como de mayor i mportan­
c ia , dada su co ndi c ión de macrovariab les o varia -
b ies que pueden co ndi c ionar la existenc ia y ca rac­
terísti c as de la s otras var iabl es (biológi c as y fa 
mi ' iares). 
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El niño y l a fam; lía son 5ó"lo fracciones o 
mi embros menor es d e un conjunto mayor de perso nas 
que viven en y forman parte deX una co le ct ividad­
de nominada soc i e dad. La forma e n que ( stas in d i vi ­
duos están organizados, l as actividades product i -
vas que desarro I I an) I a mane ra en que di str i buyen -
I as tareas por rea I izar, I a forma e n que part i e i 
pan c ada uno de l producto (nive l de in greso), 105-

tipos de serv i c ios co n que c uentan e n l a c omuni dad, 
las prácticas de vida qu e I levan (rec r eativas , c ul 
turales, dom ésti cas, religiosas, etc .) , la natura: 
leza de los contactos que mantienen con otra gente 
u otros grupos sociales, etc., son, en consecuen -
cia, a lgunos d e los aspectos que deben ser co noc i­
dos a fín de poder entender y apreciar con c la ri 
dad c ué les son las condiciones que la fami li a del­
niño retardado ocupa dentro del seno de la socie -
dad (en resumidas c uentas, en que grado de margina 
1 idad vi ve) y que responsabi I idad tienen estos fa~ 
tores en e l s urgimiento de este problema de r etar­
do en e l desarrol lo. 

En Suma, los fa c t o r es socia les pueden ayudar­
nos a comprender los or í ge nes de l retardo, así co ­
mo a considerar también, la s probabi I idades que t.!:, 
nemas de poder lograr la rehab ¡ I i tac i ón de 1 mi s mo. 

Segundo, una vez explicado lo que signi fica -
e l fenómeno de l retardo, podemos pr~guntarnos qut­
es lo que se espera e n relac ión a éste problema 
por parte de l os padres afectados co n un hijo re -
tardado. 

La única respuesta posible que puede dársele­
a esta pregunta es aquel la que se deriva directa -
ment e de una búsqueda profunda de las difi c ultades 
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y contratiempos que el problema del retardo ha ge­
nerado al i nter i or de la fam i I ¡a. 

¿Qué dificultades atraviezan los padres de -­
fami lia por contar entre sus vástagos con un hijo 
retardado? ....•.... Dos son, principalmente, los -
problemas que afrontan los padres; unos de tipo 
económico y otros de naturaleza, que pudi~amos -­
llamar, emocional. 

En relación con los primeros, casi todos de -
sobre conocidos, pueden mencionarse, entre otros,­
los fuertes gastos de traslado que tiene n que r ea ­
lizar tos padres para poder llevar a sus hijos al­
médico especialista a las ciudades de México, Gua­
dalajara o Morelia, e l pago de honorarios que t i e ­
nen que rea I izar, I a compra de med i camentos y/ o 
aparatos que tienen que efectuar (y que muc has ve­
ces no hacen por falta, angustiosamente, de recur­
sos económicos, con las consiguientes r epercusio -
nes sobre la salud del ni~o), los gastos de mante ­
nimiento (alimentación y ropa) que tienen que a -­
frontar, etc. 

Las características mismas de lo s nlnoS, es -
dec ir su ca rencia de conductas y habi lidades impar 
tantes, hace aún más difici I la situación de los -
padres , dada la imposi bi I i dad que ti enen estos ni­
~os de parti c ipar en las actividades productivas -
de la fami lia (agri c ultura, ganaderia, etc .,) y de 
poder coopera r e n la economía del hogar. 

Con respecto a los segundo s, los de naturale­
za emoc ional, tareas tan fat i gosas como a l imentar; 
vestir y ll evar a l ni~o a l ba~o (cuando carece de­
repertorios de autocuidado) , darle a tiempo sus 
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medicamentos ( c uando padec e n ataques o convu lsio -
nes Q' está bajo c uidado méd i co); c ui da r que no su ­
fra acc ide ntes o l esiones, esta r pendientes de CO~ 
tro lar lo s ataques, c uidar q ue no se vaya o se sal 
ga de la casa, etc .; ha ce n l a vida de l os padr es, 
yen espec ial l a de l a madr e , particu l armente difi. 
ei l. Si a esto le agregamos, adem ~s, la preocupa -
c i ón permanente que tienen l os papás por 10 que -­
pueda ser del niño en caso de que e l los I legarán a 
mori r, o la a ngustia que provoca en e l 10$ e l hecho 
mi smo de tener un hi jo retardado, quizás pudiera -
1 legar a compr e nderse e l estado emoc iona lm ente 
tenso e n que se e ncue ntran cot i dianamente los mis­
mos como consecuenc i a de éste prob l ema. 

Es so lo a partir de l conoc imi ento q ue hemos -
adquir ido acer ca de las d i fic ultades y co ntratiem ­
p os q ue atrav i esan l as fam l lí as c o n un hij o retar­
dado que se puede, ahora sí, entender e l deseo y -­
l as espe ranzas que l os padres t i enen de que sus h i 
jos I l eg ue n rea lm ente a r ehabi li tarse y puedan, -­
a l gún dia no l ejano, lograr comportarse de manera ­
autos uficiente y ser capaz de en Fr enta r se co n efi ­
c i e n c i a a los requerimientos d e la v ida. 

/ 
¿ Como puede lograrse la rehabi l ita ci ón? 

¿ Que co ndi ciones deben satisfacerse para la misma ? 
.. .. , ....... ¿ Pu ede objet i vamente reh ab i I i tarse a un 
retardado? .... .... ... .. Esto , y otras, son a l gu nas 
de las preg untas que intentaremos responde r a co n­
tinuación. 

Lineam i e ntos genera les de la est r etegia a seg u ir- -
Parti e n do de l marco de r eferencia ofrec ido por 

l os p l a nteamientos bosquejados anter i ormente en r~ 
l ación a l prob l ema de l retardo, quisi é ramos r espo~ 
der a hora a l as interrogantes he c has e n torno a lo s 
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de rehab i I i tac i ó n y los medios para lo -

1\ ¡(' , • \ ") 
.. t :¿ ,:\(\ 

¿Cua l deb i era ser, ática y profesiona lmente 
hab lando, la so l uci6n m~s correcta para e l prob l e -

obj e t ¡vos 
grar l a . 

ma de l retardo? . .... . Pensamos, y estamos c on ven -
c idos de e l lo, que l a única so luc ión pos i b le que -
puede dárse le al prob l ema de r etardo en e l desarr o 
I l oes aque 1 I a que contemp I a como obj et i vo ti na I :­

l a rehabi l itac i ón integra l de rap ersona, tanto -
en e l'-p l ano de la esfer a individual como e n e l p l a 
no de l a esfera soc i a l ·, 

Este objeti YO, sin embargo, no impide que nos 
percatemos de la magnitud y la s dificu ltades que -
e l mismo i mp l i ca para su r ea l izac ión . Superar difi 
cu l tades tan poderosas, como r emedia r o c orregir -
las disf unciones bio lóg i cas presentes e n los c asos 
de r etardo, d i señar un ambi e nte físico y socia l - ­
(prostético) adecuado para e l desarro l lo de los n1 
ños, estruct urar un amb i ente 1 abara I aprop i ado pa ­
ra la integración productiva de los retardados, 
camb i ar las concepc iones y preju i cios sociales en ­
re lac i ón a l retardadp , etc; no eS al go que p ueda -
lograrse e n un periodo exces i vamente co rto de tiem 
po y s I n e l menor esf uerzo pos I ble y part i cipac i ón 
socia l. 

Por lo mIsmo, por e I hecho de que nos percat~ 

mas de l a magnit ud de l a l abor por rea li zar y l a -
comp lejidad de los "trabaj"Os"y-d , ficu l tades por r e -
so lver, es que pensamos que so lo un esfuerzo dec i ­
dido y res ponsab le, y no un esfuerzo aparente y p~ 
ca comprometí do, será l a ún i ca pos i bi 1 i dad c apaz -
de ga r ant i zar (con un a lto porcentaj e de probabi 
li dad) e l caba l c ump li mi ento de l objetivo estab le ­
ci do. 
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¿E n q ue forma, creemos , puede lo gra rse ésta -
rehabi li tac i ón; es decir, que condiciones deben -­
satisfacerse para l a misma? ... .. Con e l propósito 
de no hacer fat i gosa l a lectura de éste reporte, -
bosquejaremos a continua c i ón s ó l o los aspectos ge­
nerales importantes que co nsideramos pueden ayudar 
a aprec i ar l as ca racterísticas medu lares de 10 que 
debería ser un centro educativo especia l dedicado 
a s up erar los problemas conduct uale s y socia les de 
los niños r eta r dados. 

Primero , como forma de asegurar l a posibi I i 
dad de poder estr ucturar u n amb i ente fís i co y so -
cia l ap ropiado para un rápido desarrollo conductua l 
(tanto indi vidua l como social) de los niños, e l 
cent r o debiera f unc i onar como un hogar e n e l que -
los niños pudieran satisfacer todas l as necesida -
des y en e l que pud i era n , también, desenvo l verse de 
manera fam i l iar . Só l o esta ca racterística del c en -
tro podr í a permitirnos enseñar a los niños reperto ­
rios y habi li dades tan esencia les, como las de au -
tocuidado ( comer, vest ir se e ir a l baño so lo), ca­
minar, hábitos de higiene perso nal, co nductas de -
aseo y limpi eza, segu imi ento de instrucciones, l e n 
guaje, habi I idades socia l es (coope r ación, conver -
sación, sa ludo, juego entre e ll os, etc .), etc ., 
aprovechando y emp lea ndo como situaciones de entre 
n am iento todas y cada un a de las actividades que -
se rea l izaran en el mismo ( com idas, horas de dar -
mlr , hora de l evantarse, etc .). 

En otras condi c i ones , como una en la que lo s ­
niños so l o asistan al centro I o 2 ho r as diarias, 
dos veces a la semana, y perma nezca n e n sus casas 
todo e l r esto de l tiempo, poco podría gara nt izar-­
se con respecto a la rehabi litac i ¿n de los ml s mo s7 
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dada la igualdad de ambiente- físi co y social -
que seguirían existiendo e n l a vida de el los y las 
pocas oportunidades que se tendrían de entrenar s us 
deficiencias. 

Segundo, y como un requisito indispensabl e s i n 

lo c ua rPocas probabi lidades habría de ll evar a ca ­
bo 1 a rehab i I i tac ión (a pesar de que se contara co n 
l as insta laciones necesarias), el centro debiera -
c,?ntar con un mínimo ob l igatorio-;¡;- personal capa -
citado que pudiera hacerse cargo de las tareas y a~ 
tividades programadas dirigidas al desarrol lo per -
sana l de los niños. Este personal mínimo debería 
estar formado por médicos, trabajadora s socia le s , -
fisioterapeutas enferme;as y P; i co lógos . El número-

-~ -- -
exacto por cubrir estaría, obviamente, s upeditado-
a la población mi sma con que contara e l centr o . La 
no satisfacción de ésta co ndi ción , como ya fué di­
cho , so lo convertiría a l centro en un local de c us 
todia y entretenim iento. 

Tercer y último, e l ce~ debiera contar, 
entre sus insta aetones , con ta ll eres. equipados 
que perm i t i eran a los niños aprender habi l idades -
de trabajo que dieran a la r e habi li tación un senti 
do humanísti co, pocas veces suceptible de logr ar -
cuando no está orientada con una vocación produc -
tiva. So lo ésta finalidad nos podría permitir de -
c ir que un niño retardado ha sido, in dividual y s~ 
cia lmente, r ehab i li tado de una manera totalmente -
integra l . El tipo y comp lejidad de lo s talleres -­
estaría condicionado , en última instancia, al gra­
do de desarrol lo que los niños hayan podido alcan­
zar en este esfuerzo de di gn i dad que todos empren­
der i an al ¡ ngresar a I centro . 
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QU l s i ~ramos terminar este reporte haciendo 
alusión a unas reflexiones escritas por un pSICO -

logo mexicano co n respecto al problema de l retardo 
y su forma de so lución , as; como, también, menCIo­
nar que aún cuando só lo han sido expuestas aquí 
a l gunas características esencia les de l centro, la 

e l abor ación detal la da y completa de un anteproyecto 
de centro de educac i ón especia l estaría, en último 
caso, sujeta a una aprobación explícita del mismo. 

- Estamos convencí dos de que l os métodos futu -

roS de tratamiento deberan encam inarse a l diseño y 
estab l ec imi ento de comunidades experimenta les con~ 
tituidas por retardados, q ue funcionen en base a -
un "gobierno" de autogestlón, bajo l a s upervisión ­
de un número reducido de miembros profesionales de 
l a "otra" comun idad: psi c ólogos, médicos, etc . Es-

~ 

tas comun idades pueden estar organizadas jerarqui-
camente en término de los r epe rtorios conductua les 
a l canzados por l os propios sujetos, de manera que­
los más capaces sea n re spo nsa bl es de las tareas 

más importantes en la comun i dad, e i nc luso puedan­
esta r preparados para entrenar el lo s mismos a l os­
nuevos miembros. No se r ¡al a pr i mer a vez que se -­
r ecu rriera a l uso de no profesional es en l a mod l f~ 
cac ión de l a conducta ni que se entrenara a l os 
propios retardados a uti I izar estos princ ipio s pa­
ra la rehabi li tación de otros sujetos. Desde e l 
punto de vista de su financ i amiento, esta com uni 
dad pu ede ser autosuficiente, pués c ubriría sus ne 
cesidades bási cas de a li mentación (productos agri~ 
co las, carne, leche y derivados , etc.). Además, po 
drían esta r dotado s de ta ll eres adecuados pa ra ma­
nu fac turar productos que no requ i eran gran espe 
c i a li zacici n, co n la co nsigui e nte libera ci ó n de mo ­
n o de obra e n la comunidad de los " no rmal es" (a ún 
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cuando e l l o pudiera agravar l os problemas d e desem 
p l eo que registren actua lm ente la integración de -
los retardados a l mecan i smo de producc ión s ocial) . 
Un control médico q ue im p i d i era s u reproducción -­
bastar i a para anu lar uno de los peligros imp l i c a -
dos por esta vida comuni taria entre retardado s . 

Co n todo, e l interés fundamenta I dentro de 
una experi encia de esta natural e~a consiste e n que 
e l sujeto retardado sería norma l dentro de s u me -
d i o I lo cua I habrá de fac i li tar e n ormemente la po­
sibi I ¡dad de desa rr o ll ar ulteriores repertorio s - ­
co nductuales más refinados que los que se logran -
en la actua l ¡ dad . E l diseño de l ambient e estructu­
raría las contIngencias adecuadas, administrada 
por l os propios mi embros de la com u nidad: e l suje ­
to estará confr ontado a l ograr un desarro I lo natu ­
ral y normal en térm inos de los requisitos estab l ~ 

c idos por e l gr upo de l cua l forma parte , Hemos ex­
puesto una idea que sabemos no solo ambiciosa sino 
posible de cr i ticar . No obstante, c reemos que bri~ 
da una forma más racional de abor dar el prob lema -

) " ( de l r etardo en el desarro ll o (Ribes; 1976 - re-
porte de trabajo del 3 1 de Enero de 1982). 

La conc lu s i ón f ina l de esta experiencia yes­
tos he chos , fué l a renuncia vo luntaria de l os 2 úl 
t1mos miembros de l sub - equ ipo Puruarán a l a ins­
titución FIOSCER, dada l a negativa de l a misma a -
comprometerse seriamente en l a "re so lución de l pro­
b lema de retardo en e l desarro l lo observado en las 
comunidades cañeras, y vista, igualmente, s u deci­
sicn tajante de só l o respa ldar e l desarro l lo del -
programa de grupos integrados e n l as escue l as pri­
marias, mi smo que ya había sido iniciado por e l 
sub - equipo Pederna l es e n la s escuelas (solament e -
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en dos por cierto) que le fueron asignadas . Final­
mente, tal como ya había sido advertido, e l progra 
ma de psicopedagogía e n FI OSCER Michoacán dió por­
terminadas sus o pe rac iones e l día 3 1 de agosto de-
1982, I amentab I emente s j n ningún logro permanente. 

1 J 5 e '_1-
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CAP ITUL O 11 

Reflexiones cr~ticas sobre las responsabi li 
dades profesionales del psicólogo. 



CA PITUL O I I 
183 
'!? 

Ref l ex ione s crit i cas sobre la s r esponsab i I ¡da des 
profesiona l es del ps i có logo. 

Qu i s i e ra comp letar este reporte de caso ha ~ ­

c i e ndo a l g un as consideraciones fina l es que ay ude n-
a dar orden y co here nc ia a todas l as refle x i o nes -
p l a nteadas a lo I argo de I rn i smo . Estas ca n s i dera -
e iones s ó"l o pretenden co nj unt ar tm c uadro más aca ­
bado de l os distintos problema s afrontados por e l­
psi có logo e n s u practica profesional que permita -
e ntender y apr ecia r los oríge ne s y formas de oper~ 
c i6n de los mi smos , y plantee , e n l a medida de . 10 -
posib l e , me can i smos de superac i ó n , No t i ene n I~ t 
intenció n de For mul ar un a ecuaaón má9 l c~ que pOSI 
II ite resolver sin esfuerzo tales c ontratiempos - I 
r ofes i ona les . 

Como ya f ue di c ho al princ,pio de este esc ri~) 
to, la natura leza intrin s: ecame nt e po l ém i ca de l as­
cuest i o nes abordadas aquí hace dlf(c i I y a mbicioso 
pretende r ofrece r una r esp uesta prec i sa y abso luta 
a todas l as inter r ogantes fo rmu lad.3s No obstan te­
esta d i ficultad, cons i der amos importante y necesa ­
r io seRa lar a lgu nos de lo s c rite r i os q ue a riesgo -

, de pa r ecer pr ete nciosos y po co precav i do s , podrían , ~ 

ayuda r a apuntar Irneas de acc ión par a l a s upera -
e i ón de estos d i l emas de nom I nados "ét I cos". 

Con s ideraciones prev i as 
-/ 

, 

¿ Cua I ha s i do e n genera I e l núc 1 ea a j r e dedor· ... 
d é l c ual han g ir ado l as re f lex i ones r ea l izadas en -
e l t ranscurso de este trabaJo ? . .. ...... E lnuc l eo -
en to rn o al cua l han g irado nuestras r ef lex iones -
es uno, pensamos,que h a estado referi do a l as I ¡ mi -
taciones afro ntadas para I leva r a cabo un progr a -
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ma de psicopedagog{a "medianamente eficaz"; Estas­
limitaciones, engeneral,han estado circundando -­
nuestro trabajo desde el comienzo mismo de las ac­
tjvldades del programa~ La importancia y pervasi 
vldad de las mismas, creemos, han sido ya claramen 
te resaltadas a lo largo del capítulo anterlo~ -

O 
Como es justo esperar, toda actividad human~ :' 

es siempre susceptible de encontrar obst ~culos que \ 
I dificulten la buena marcha y consecuc ión de los - \ 

I 
objetivos programados e Muchos de estos obstáculos­
pueden la mayor parte de las veces, por ser probl~ 

¡ mas inherentes a la propia operaclonalizaci6n del­
programa, ser superados a lo Tar90del trabajo con 

I esfuerzo y vú luntad , Otros, sin embargo, por la 

) 

complejidad de su origen y la función escencialme~ 
te expl{cita que desempeRan - impedir, c laramente7 

) 

el desarrol lo de actividades alternativas a las -­
prescritas -, no pueden ser eliminadas del camino, 
a menos que Se contara con toda una disposición s~ 
cial para hacerlo por parte de los empeRados en 
propiciar la aparición y mantenimiento de los mis­
mos. En el caso particular del programa de psico-­

pedagogia, ~os obst~5~ los y li~i !a~~es enfrent~ 
das parecen ser de esta ---"'c I ase de contrat I empos so­
cialmente institucionalízad~s. J --

- - - . -- -- L .- \; n ~ ) 
Las I imitaciones afrontadas en este trabajo ro 

particular no se circunscriben solamente a ese am- I 

b i to espec í f i co. & de dec i r;: se_. -~JJt:: - da.d 

que todos los campos de act í ~J . .9'!SL.si.~.,L .. *g~LcÓ,l~ -
SI empr-e se enfrentan en mayor- o menor ' med i d -a, ~TÚ n"­
I-"'m i tac iones de esta natyra I ezi:1 No en todas las -
ocasiones, sin embsr~~, ~stos obst~culos dan orl 
gen a una confrontación manifiesta. Para que estas 

(:J . 
'O' 

Y 
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limitac i o ne s adqui era n un c arácter abierto de co n­
f r ontac ión act iva co n e l trabajo por desarrol lar , 
se requi e r e una int e n c i ón e x plicita por parte del 
profesionista de desafiar la func i ón t r ad ic iona l 

/ asignada a s u prác tica. En otras pa l a br as , se re -
J qui e r e un deseo co ns c iente de r e def inir la func ión 
&...socia l e ncome n dada hasta aho r a a la ps i co log í a. 

/ En otras c ondi c ione s , es dec ir, no habiendo -
un deseo exp l i c ito d e cambi a r l a ori e ntaci~n fija-

, ¡ da a l trabajo profesio n a l de l p s i có logo, la r es i s ­
tenc ia op uesta por est os ob s tá c ulos se c o n vie r te -
pronto en un h echo circ un stun c ia l muy fá c i I de s u­

perar a partir de una c l ar a a dap t a c ión d e l trabajo 
\~a los I imite s y objetivos s o c i a lme nte pr e f i jado s . 

Tanto e n un caso como en e I otro, estamos 
s Lempre , no obstante, qut e rase o nó , pre s entes an ­

\ t e una t.oy un ti.Jra prof und amente ét i c a . \ Como h an -­
, '\\ afirmado Dorna y Ménde z (1 0 79), "m¡rar l a verdad de 
\'\ f r ente tiene s iempr e l a ve nt aj a d e buscar a l t e rna­

tivas r ea l e s , en lugar de r e fu g iar s e e n lo imag i -
~\I, nario ~ _La var i ab l e ét i c a d ebe ser c onsiderada en -

·y toda s y en cada una d e la s ~ ¡ -t ua c i on e s en las que ­
e l ana l i s ta d e l a condu c t a i nter vie ne" ~ p . 102). 

¿C uál e s l a natura leza y c u~ 1 e l or i g e n de 
la s ~ imita c iones afrontadas? ... . .. ¿C uál e s l as co n 
diciones q u e dan orige n a una c o nfrontac ión ét i c~ 
ab lerta?\ .... .. . ... Aú n cuando ya han s ido men c i o na -
das de ma nera parti c ul ar , esto e s , referida s en r e 
l a c ión a l os problemas conc r etos abordados en ésta 
prácti c a, l as resp uestas a dichas preguntas es nec~ 

sario ubi carl as en un plano de mayor gene ra li dad a ­
f ín d e poder permitir una más c l ara comprensió'n d e 
e ll as , aSl como también, para posibi l i t ar u na mej o r 
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apreciación del carácter global de las mismas. Es­
to es lo que procederemos a hacer. 

Dos son, en genera 1, los tipos en que podr í an 
resumirse los diferentes obstáculos confrontados - ­

/' en el trabajo. El primero de el los puede, empl ean -
:J do la terminología de ~uhn J ( 1976) ser r eco noci do- ­

como un "eh ue reparadigmático", término ut i I ¡z~ 

1 do para describir un proceso en el cual d iferen 
tes escuelas o teorías - con distintas l i nea s 

I 

epístemológicas--y,en consecuencia,distintos con 
ceptos,métodos de análisis y formas de explica 
ción - compiten entre sí por alcanzar un lugar re­
lativamente hegem6nico dentro de la d i scipl i na 
científica de que se trate, así como también por -
lograr un status de paradigma que gure la a c t ivi ­

\ dad de la misma en un período de tiempo llamado de 
c i enc i a norma l . 

'fJ 
I 

/ El segundo de el los puede, empleando aho ra la 
terminología sociológ i ca(Bernal, 1979; talento y -~ 
R i bes, 19 80), ser expresado como un _ c onf I i cto po I .~ 
tico - i deológico, conflicto que plantea al a i re -
I-ibre-e l problema esencial del uso y abuso de l a .. 
c i enc i a dentro de 1 a soc i edad por- p arte de c ¡ ertos 
s~t~e-;-sociales económ í ca y polít icamente privi­
legiados, ' en detrimento de grandes núcleos soc i a -
les injustamente marginados (Bernal, 1979; Dorna -
y "Méndez, 1979; Ribes, 1980; talento y Rides, 1980). 
Empezaremos por aclarar las limitaciones del pr i 

\ mer ti po . 
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¿C ual es e l esta do actua l de la ps i c ología 
como ci encia? .. , ... ,SiguI e ndo con la s proposIcio ­
nes de Kuhn (19 76), p uede dec ;rs e q ue l a pSlco lo-
91d s e e nc uentra actua lment e en u n p r oceso - para ­
ulgunos l e nto. para ot ro s uce le raclo - de c onstruc -

~ - --
ción y afirmac ión de l os cimientos que d u r a n luga r 
a~';;nto deu na c i enci a 5ól ida y madura. Co ­

'~expr~976) , (f~ hab~ c i e rt o tipo -
,de in ye~Lgación cientifi ca s in parad i gma o, al - ----- -----......-.----,--- -- -me nos, sin lo s d e l tipo tan I ne quivoco y est recho-
como lo s citados co n a n ter i or'¡ dad (astr o n om í a to - ­
lom e l ca o de co p é rni c o, d i námi c a newtoniana, étc.; 
agr e g a do nuestro} .. . . La adq uisi c ión d e un paradig ­
ma y de 'l ' tipo más esoté"ri c o de i n vestigación que -
dicho paradigma pe rmit e es un signo de madurez en-
e l desar ro I l o de c ua I qu i er c ampo e i ent í f i c o d ado" (p.35) 

Un l paradi~ pue de verse , de a c uerdo a l mismo 
autor, c omo una rea li zación cie n t(fica unive r s al -
men te r eco noc i da que, d ur ante c i e rto tiempo, ' pro -
porciona mode los de pro b l emas y s oluc iones a una -
comu nidad c i e ntífi ca . Pa ra s er acer t ada c omo para ­
di 9m a, una t e or í a debe pa l~ e cer lII ej o r qu e s us com ­
petidoras , esto es , debe t e ne r má s éx ito q ue ot ra s 
teorías e n r eso l ver unos cua ntos pr ob l emas que e l­
g ru po d e ' científ i c os ha l l eg ado a re co noce r como ­
importante s , p e ro no neces ita expli ca r y , e n e f ec ­
to, n un ca l o hace, todos los h ec h o& qu e se puedan­
confrontar con e l la. El éx ito de un pa radi gm a es,­
e n rea lidad, al princ ipio, s¿Io una promesa de tr~ 
baj o fe c undo. La l abor d e l a c i enc i a norm a 1, proce 
so q ue c omienz a c on la a ceptac ión d e l par adi gma, 
cons iste "en la r ea l iza c ión de esa p r omesa , una -­
r e a liz ación lograda me diante la ampli a c ió n del co -
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nacimiento d e aquellos hec hos que e l paradi gma 
muestra como part i c u 1 armente reve I adores , aume nta.!:!. 
do l a exten s ión d e l a comp l amiento e ntr e esos he -­
c hos y l as predi cciones del paradi gma y por med i o­
de la articu l ac ión de l pa r adigma mismo (Kuhn, 1976, 
p.52). 

Entr e tanto, es decir, mientra s una ciencta -

alcanza e l rango de "paradigmáti ca", l a situac ión ­
preval ec i e nte dentr o d e l campo científico es una -­
caracteri zada por l a a narqu{ a cogni t i va, la pro li­
fera c ión y confus i ón co nceptual y metodol 6g i ca , y 
los de bates f i lesóficos y teóri cos f r ec uente s . Na ­
da mIs parec ido a esta descripción que l a lu c ha 
esco lástica padec i da actua lmente por l a psico l og í a . 

-R'''la psicología-esc ri ben Dorna y Méndez (1 976) -
at ravi esa un período e n e l c ual se e ntr ecruz a n y -* s upe rponen d iferentes ni ve I es d e aná li s ¡ s . Una ve!: 
dadera luc ha de tende nc ias, en l a c u a l intervi e nen 
e n forma des ¡gua 1 1 as cons ¡ d e r ac iones metaf í s i c a s, 
los datos empírico s, l os jui c ios de va lor y lo s -­
aspectos técni cos" (p . 59). 

\ 

Estos mismos autores mencionan a l gunos de los 
enfoques mas repr ~senta t i vos qu e actua .I men:e. se di s 

~ putan l a s upr emac l a de nt r o d e l c ampo c l e nt l flco: 
,J 

/ 
'- P s i co ana 1 í s ¡ s : f r agme n tado e n num e r osas tende n -

O 
_~\~\ c ías, ha podido mante ne r s u hegemonía e n dive r -
.J \ \ sos pa i ses, es pec i a I me nte e n 1 as com un i dades de -

psicó logos arge ntin 0 s y franceses. 

la fenomenologia: d i fe rentes corrientes , I nc luso 
c i e rtas var i e dades de 1 cognoc ¡ti v i smo am e r ¡ ca no , 
demandan para s u quehacer est e e nfoque , pa r t i c u­
l arme nte en e l terr e no terapéuti c o. 
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la soc io-ps i co l ogía marx I s ta: Aunque no h a ' ogr~ 

do nunca estructurarse de form a si s temática y c~ 

mo esc ue I a aparte, ha dej ado h ue I I u a través de­
numerosos a utores , qu i e nes han int e ntado trans -
form a r las t e sis del materialismo dia lécti co e-­
hi stóri co en un marco epistemo lóg ico del que -
hace r en p s i co logía. 

- E I estruc tura I I smo : t enclen c i a mut i facét i ca E i n­
ter d isc lplinaria, co nst ituye un enfoque fuerte -
ment e represe n tado de los campos de l a psicolo-­
g ia evo luti va y soc ial. 

El organicismo:numerosos sectores de psi co-fisi~ 

lagos se han a dherido a las te s is organi c istas, 
profundamente mat izadas por los mode l os Inédicos. 

A estos e nfoq ues ha bria que ag regarl e una In~s: 

A el c onduct i s mo, opción e pi stemo lóg i ca en c r ec i e nt e 
(desarrollo, c on seria s posibi li dades de af irm a r se ­
dentro del c ampo de la p s i co l ogía. 

Lejos se e n c uentra de este trabajo la inten -
C Lon de pol e mizar alr e dedor de esta pugna q ue defl 
n e e l que ha ce r presente de la cie nc ia pS i c o l ógica. 
Num e r osos escr itos han em pre ndido ya la tarea de -­
esc larecer lo s t é rminos e n que tal debate podría -
da r se (K a ntor, 1977; 1978 ; Ka nto r y Sm ;th, 19 75; 

,.11 Sk ;nner, 1950 , 195 3, 1975). Creemos ;mportante , 
s in embargo , men c ionar algunas de la s impli cac io -
nes que ta l estado de c osa s oc asi o na. 

Primero, la s formas que adopta e l eJe r CI C IO -
profesio nal de la disc iplina , asr como tamb i én la 
ense ñ an za y l a investiga c ión c ientífi ca so n siem -
p r e , Fo rmas que expresan la esen c i a mul ti faceti ca ­
de la cie nci a de la c onducta ( Fe rnánde =, 19 80 ; 
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~ Ribes, 1980). S i la c i encia del comportamiento 

a ' raviesa por un proceso preparadigmático en Su 

11 0 

~
esarrOI lo, es de espe rarse que la formación pro -

'-"~ fesiona l del psicologo y e l ejerc i cio socia l de la 
) disciplina reflejen i gua lm ente un conflicto epist~ 

mológico. 

I ¿Como se desenvuelven, actualmente, l a form a ­
c i ón académica y el ejerc i cio profesional de l ps;có 

l lago? En e l primero de l os casos, la mayor parte--
de l as carreras de ps i co logía del país c uentan hoy 

len d ía con estructuras curricu lares expresamente -
~ definidas como pluri-teóricas. Esto, en l a prácti-
~ lea sign ifi ca tener como objetivo global de la ca -

I
rr era formar profesionistas expertos en múltip les ­
escue la s de l conoc imi e nt o psicológico. Con respe c ­
to a lo segundo, prácticas azaro zas, con variados­

,sa l tos teóricos y metodo l6gicos dependiendo del -
problema conductua l enfrentado, son las formas nor 

\ma l es de ejerc i cio de la profesión. 

Ahora bien, cabe preguntarse: ¿Puede, académi -
~~-

~ab.Jando, _e nt~n!!r s~ a un psicó~go de fo!:. 
ma exhaustiva en e l manejo de diversas corr i e ntes 
teór i cas -n o que i mp 1 i car ¡a una e I ara comprens i ón ­
concept ua 1, as í como tambi én, hab i ti dades metodo ­
lóg i cas y tecnológicas competentes en cada uno de­
tos casos), en e l corto plazo de 4 años que dura -
una carrera?. ¿Se justifica, profesionalmente ha­
blando, la formac i ón pi ura li sta de I ps i ce I ogo, pen­
sada ésta no con la intenc i ón de dotar al mismo 

j co n una visión históri ca de la disciplina que le -
ayude a entender e l carácter actual de s u c iencia 
S ino, más bién, con e l objetivo exp lí c ito de pro -
porcionarle un conj unto opc ional de herramientas-­
teór i co-metodo lógi cas uti I izables de manera indi s -



t i nta en c u a I qu i er momento dado de Su práct ¡ca, 
dependiendo del problema soc¡al abordado? ¿Se 

I I ! 

j ust i f i ca SQC i a Imente hab I ando , la heterogene ¡ dad­
resu ltante d e esta formac¡ 6rl profesiona l, q ue di 
f ¡ e i Imente podr í a caracter izarse po r actuar co n un 
esti lo efic i ente y sistemá t i co dada la extr e mada -
di s i mi laridad de los recur 50 S tec no lógicos e mpl ea ­
dos?. En resumidas c uenta s , ¿ pueden l os diversos ­
conoci mi entos transm,tido s a l psicó logo a lo largo 
de s u entrenamiento ser articu l ados de ma ne r a lógl 
ca e n una sola estruct ura teór i ca , tal y como las­
distintas piezas d e un rompecabezas podrían co n­
juntarse e n un só l o cuadr o armonioso? 

Pregunta s d i f i c i les d e po l ém i ca r eso luc i ó n. 
Como ya fué dicho, no es l a i ntenc i ó n de este es 
crito e nfrascarse e n esta discusió n. Pueden, sin -
emba r go , rea liz arse a l guna s co n s i deraciones. 

Pri mero, l a luc ha esc olástica afr o ntada por -
la psico l og i a está ho y ~dqui ri endo un carácter di­
ferent e . "La psi co logía, af irman Dorna y Mé nde z --

~ (1 976), at r av i esa más bién un periodo de luchas y­
quere l l as preparadi gmát ico. No obstante, dos e l eme~ 

tos nos perm i ten e nt revel~ que di c ho debate adqu i e ­
r e u n carácter c ua li tativame nte distinto: 

- La conso l idac ió n de una posic i ó n epistemo lóg i ca : 
e l c onduct i Smo. 

E l desarrollo vertiginoso de un a tec nol ogía pr o ­
pia: e l a náli sis funcional de l a co nducta". (p .62) . 

No es ésta una co ndic i ón pecu l iar so l a mente -
a la ps i co logia . Es mas bi é n, un proceso caracte -
rístico e n e l desarrollo de un a ciencia. Como men ­
ciona Kuhn ( 1976), " No es extra~o que, e n l as pr i-
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meras etapas del desarrol lo de c ualqui e r c l e nci a,­
dife r e ntes hombres, ante l a misma gama de f e nóme -
nos - pero, habitualmente no lo s mismo s fenómenos ­
parti c ulares - los desc riban y l os interpreten de 
modos di ferentes. Lo que es sorprendente, y qui zá s , 
también uni co en este grado en los ca mpo s que I la-
mamos c i encia, es que esas divergencias ini cia les ­
puedan ll egar a desapar ece r e n gran parte a l guna -
vez. Pero d e saparece n hasta un punto muy co nside -
rabi e y, aparentemente, de una vez p o r todas. Ade ­
mas su desapari c ión es c ausada, habitualm e nt e , por 
el triunfo de una de l as esc uelas anteriores al --
paradigma" (p.43). \ 

1 l' 1 1\ -:; 
,) ·lJ 11,¡ l \)I)¡.) ~hl) K 

S j es esta una aprec j ae ión pe r s ona I compart i­
da só lo por algunos miembros de la com unidad de psi 
có logos, es algo que no podemos dejar de conside -
raro Lo que SI es importante tomar en c ue nta, s ln­
embargo, es qu e existe una posibi lidad, para a lgu­
nos muy seria, de que la c i e ncia de la psicología­
Il e'gue en un período no muy lejano de tiempo, a -­
conso l ¡darse c omo una ciencia madura (Kantor, 1976, 
1977; Ribes, 1980; Skinner, 1953, 1975). 

__ t Seg undo, y esto ~m~te enfrentar las prime~s 
I imitaciones, existe una obl igada nece si-d~r pa!:, 
te del psi có logo de asumir una actitud def ini da an­
t e e l de bate teóri co que agota a la discip lina. No 
es esperando ni consintiendo l a existencia de múl -

\ I t i pies teor í as - en I a forma de un e j e r c j c j o pro fe -
, si on;Tp I ur i -teó r i co , lo qu e i mp I i ca r ¡a as um ir una 

actitud pasiva -, como se r eso l ve rá más pront amente 
la c ri s i s que sacude a la psi ca logia. Es so lo asu­

mi e ndo una c lara actitud c ríti ca -como má s puede -­
contr j bu í rse a I a vance de una c i e nc i a de I comport~ 
mi e nto. 
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Asumir un a actitud c r í tica no signi fica, 5 1n­

emba rgo, convertirse exc lusi vamente e n un cont i n uo 
impugnador de algunas de l as for ma s de pensamiento 
co ntendientes. Criti ca r sin responsabi l izarse de-­
l as c onsec uenc ias d e l as c r iticas , o s in aport9 r -

? e leme ntos de aná l is ¡s a j e nos a l a prop i a a r9 ument~ 

~\I\~ C l o n, ni ofr ecer a lt e rnati vas a la representac i 6n ­
c onceptual del objeto de estudi o c riti cada , s i gni­

~ f i ca , en la práctica, ejer cer de manera irr espons~ 
ble un derecho co ncedido a c ualquier inici a do e n -
l a c ienc ia psi c ológica . 

Desafor tunadamente, esa es la forma de c riti­
ca mas c otidiana que se r e aliza. Do rna y Má n dez 
(1976), por ejemp lo, ll egan a ésta conc lus i ón , una 
ve z real izado un anál ¡ s i s ex hausti vo de l or i gen , 
fundamentos e int e n c i o nes proposit i vas impl i c i tas ­
de muc has de l as c ri t i c as estr uc tu r adas e n torn o -
a una d e las práct i cas teóricas e n pugna : e l c on- ­
duc ti s mo . "Pese a nue st r as simpatías - ensc r ibe n -
por la activida d inte lectual c r í ti c as , pensamos 
que habria que distinguir dos aspectos de l a misma . 
Uno,cuando l a c ri t i ca no pasa de se r un simp l e d i­
l entatismo negat i vista co ns t ru i d o s obre bases p ur~ 

mente espec ul ativas. Otro, c ua n do la c r(tica deja ­
de se r una af irmación e n s( mi s ma y es capaz de -­
e ntrega r cr iterios de verificación independientes ­
dE! l a propia fue n te de e mi s i 6n . Entr e l as c riti c a . 
de l primer tipo nos permitimos s ituar a l arse n a "1 -
a rgume ntativo a n t i- cond uct ista, q ue muestr a s u in­
ca pac idad para pro yectar una a l ternat i va via bl e a ­
l a r e prese ntac i ón a poca líptica de l mun do ( ::.) . En 

t r e [a s c ríti cas d e l seg undo tipo, nos at r evemos a 
ubi car l o s princ ipi os c onduc tistas, ya que su rup­
tur'd ¡n i ~ ial está f ue rtement e marcada por un a acti 
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v idad crit i ca co nst ruct i va fre nte a la psico logia­
metafísica de su é po ca " (p. 126). 

Asumir una actitud def inida no s i gn ifi ca,en -
tonces, r e presenta r un pape l pintoresco de Qui j ote 
CazabruJas. Otras y más esforzadas cosa s son r e -
que ridas a fin de asumir un a posici6n de ésta natu 
ralez a . 

En primer lugar, Se r equ i e r e un rofundo cono 
cimiento de la h i s toria d e I'-a-olsc lplina que permi. 
ta aprec iar c on c laridad l a profunda evo lución 
teórica de la mi sma e n t é rminos de los prob lemas -
estudiados, los mJ%Jº~s d: _aná li SIS utilizados, 
la s proposI c iones expl ¡ca I vas s ugeridas y l os 

presup uerlo$ ep i stemoróg i cos obse r vados . Só lo a -­
partir de un conocimiento de este tipo p ueden en -
t e nderse con niti dez l as dificu ltades pr e paradi gm! 
ti c as afrontadas por l a psi co l ogia. así como tam -
b i é n comprenders e l as limitacio nes padecidas e n -­
los campos de la e nseñanza y de l ejerc i c i o pro fe -
s ional como co nsec ue nc ia de las serias com pli cac i ~ 

nes def initorias obse r vadas e n s u desarro l l o . 

De igual modo, só lo a tr aves de un co noc i m i e~ 

to orgánico y caba l de l as múltipl es teorías h oy -
en pugna, puede estimar se y as i mi larse si n o bje -­
ció n e l esfue rzo mediocre que representa e nseñar -
y eJercer la ps i co l ogi a e n l as condi cione s anár 
q Ul cas e n que se desenvue l ve n la s mismas. 
t~ 

\,1\ 
En segundo t érmi no, se ~e~~a~ de un co nOC I 

miento dia c r ; ni co d e l a hi stor i a de l a c i e n c i a y --l a fi losofra a f~n de p enetr ar exh aust i ~ame nt e _en 

la lóg i ca de l desenvo l vim i e nto c ientífico. Numero­
sos son l os a utores q ue h a n i ntenta do bosquejar una 
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crón i ca fiel d e los sucesos y hec hos caracteriza -
dos por l a c i enc ia en su d e s arro l lo , y c imentar 
las bases de una ciencia de la c i e ncia, que podrían 
servir como fuentes de consulta (Bernal, 1979; 
Kantor, 1953, 1978 ; Kuhn, 1976; Kedrov y Sp ; rk;n,-
1968) . 

¿ Que es la c i e nc ia? ....... ¿ Es e l concepto 
contemporáneo de c i e nc ia simi l ar a lo s de l pasado? 
.. .... . ... ¿ Existe una concepció n uniforme de l 
proc eso cientí fico o ha y varias c onc epciones e n 
pugna? . ... . ... . ¿Como ha s i do e l desarrollo de 
las diferentes c ienc ias? ....... ¿Cual · es l a lógi ca 
del desarrol lo c ient.fi c o ? .. . ....... ¿Que es e l mi 
todo c i e ntífi co? ... . . . . . . ~ la cienc ia una práE, 
tica individua l o socia l? .... . .. . . J¿Para que s ir-
ve la ciencia? ... o •• •• • • ,Como puede~isting~rse­
una práctica c l e ntifi ca de una no c ientífi c a ? ' .... 
¿ Perm it e la cienc i a c onocer l a r e alidad o es l a --
realidad un objeto inapr e h e nsibl e? , ............ . 
¿C u; l es son los criterios de ve rifi c a c ión del con~ 
cimiento c ient.fico? .. . . . . , ... . . ¿Son las diversas 
cienc i as, campos independ iente s del cono c imiento 
desligados entre sí, o puede decir se , más bién, 
que ex i sten entre la s c iencia s nec es i dades de in -
te g ra c ión?, ....... Estas y otras preg untas, son -
a l g unas de las inqui e tudes hi stor iográficas y fi I~ 
sóficas cuya sat i sfacción podría permiti r c onocer­
di versos aspectos esen c i a l es de esa prá c ti c a so 
c ial llamada c ienc i a . 

Suponer que esta labor histor i ográfica puede­
ser una labor rápida y ca r e nte de comp li caciones -
es percibir l as cosas de manera equivocada. Ardua ­
y pro longada puede presentarse esta tare a c uando -
e l la intenta lle varse con re sponsabi I ¡da d. No me -
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nos importantes, sin embargo, pueden ser los bene­
f i cios que se deriven de la misma. 

Formar e~e.!lt.o.s __ d..e_ jui~ ~-, por: ~' emplo, que 
_____ -'-...:..e_s_ar_ los argumentos con q ~e 2....e~n er ¡ 

eL_do- hast-a ahor-a _"l as eSGue I as _en c om :­
- pr_~ ar_é!9 i gmátj .~ o-, se ent i end E? - pue..~ ser 

uno de el los. Otros más serían : ele entn_&-d~atu-

.ra~~~Lstemoló ica como es el caso de lo s fac­
tores y pasos que estructuran el proc eso c ient f f i ­
co (Kantor, 1953; Kedrov y Spirkin, 19 68 ), que po­
sibi liten identificar desviaciones no científicas¡ 

\ elementos de carácter f i I osóf i co . , (o ~to I ¿ g i c o) , 
como es el caso con las diferentes ~once ciones -­
que se tienen con respecto a como la rea lid~ esta 
estr üCtur ad a (TeO'r o-Y--Y'S'p i : k l a , -' 19 68 ¡ Ko si k : ' 1'979; 
I ztacaTa-; -1 ~80), que haga fact i b I e reconoc er prác­
ticas teór ; cas reduccionistas y limitadas; final -
mente, elementos de índole heurístico, como es el­
caso de los problemas enfrentados por otras disci­
plinas en su desarrol lo y las formas de superarlas, 
que órienten a la comunidad de psicólogos en rela­
ci6n a ~us propios problemas. 

Normar criterios profesionales (o, en reali -
dad criterios "~ticos", de acuerdo a la forma tra­
dicional de rotularlos¡ diferencia que c onstituye­
el tema central de esta tesis) que delimiten la 
función social de la disciplina, puede ser otro de 
los beneficios. S~~ un conocimiento his!~ i co de~ 
las relaciones sostenidas entre la c ienc i a y otras 
pa r tes d e la sociedad puede permitir valOr ar los -
usos y abusos que la cienc i a ha padec i do a lo lar­
go de su e x istencia (Bernal, 1979; Rose y Rose, -­
)97~ ) y s wgerir criter i os que señalen el der r Qte-

I ro que la ~(y, en part j ~ular, la ps i cologí a ) 
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ha de segu i r (este pu nto s e l~ á retornado más adelan ­
te). 

En tener l ugar, se erIge c omo par~e de l a res 
ponsabi l idad c i ent í fica y pr ó fes i ona l ~a __ .c_eJ l e 
xión per so nal sobre l a situac i ón interna (pro li fe ­
ración teórica y metodológi c a) y externa (formas -
y usos soc i a les de l a disc;p li na) q ue ~aracterjza ­
act ua lmente a l a b iencL~de l a conduct con l a fí -'- -- - -

na l idad exc lusiva de definir para si e l perf i I 
teór i co y socia l q ue S u q uehacer bás i co y tec no ló ­
g i co ha de asum I r. 

Co ntin uar deambu lando e n las sombras de la du 
da por temor, i gnoranc ¡a, o s i mp I e menosprec j o de ­
l a profes i ón ejercida, es solo una c lara manifesta 

e i ó n de ¡ rrespo nsabi 1 ¡dad profesí o na l . Nada hay 
más pe I i groso, di r ian los méd i caS (Hecht, 19 82), 
que r ecetar a u na pe r so na enferma sin habe r rea l I­
zado a ntes una eva luac i ó n y un diagnóstico corres ­
pondiente . Puede objetarse, si n embargo, qu e no 
e x isten l as cond i c i ones sufiéienteme nte maduras co 
mo para I levar a cabo u na ref lexión defin i da. A 
r i esgo de parecer obstinado - obst i na c i ón, por 
otra parte, necesari a , c uando de a s untos h uma nos -
se trata - creo, dec i didamente, q ue tale s condicio 
nes ya están dadas (Ka ntor , 1976, 1978 ; Ribes , 1980; 
I ztaca la, 19 80). 

'-0; En cua l quiera de los casos, el prob l tMla de l a 
\ ~efinición persona l es, a l fina I de cue ntas, un -p r 2 
) • b le ma de natura l eza emp í r i ca. Ya sea que se conc l~ 
l"~ ya que l a d i scip l ina no atraviesa condic i ones obje -

tivas para u n a reso l uc i ón paradigmática, o que , por 
e l contrari o , este es e l momento prop; ci o para ha -
c eri o , u n a conc l usión de esta ¡ndol e r e q uIere, ne c e 

• 
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sariamente, de una r e f l exión minuciosa y sist el11 á -­
tíca, só l ¡damente cimentada en un co nocimiento his 
tórico de l a disciplina, y de l a c ienc ia y l a f i 
losofía en genera l. 

No asum ir esta responsabi I ¡dad significa, e n­
los hec hos, dejar la práctica profes ional a me r ce d 
de la fortuna y estar disp uesto a actuar Ir re spon ­
sabl e mente con l os ri esgos de fracasar o perder e l 
rumbo indefinidamente. 

Asumir una actitud crrt~ca, entonce~ / es má s -
que r e petir un acto li nguistica terroríf i co y am -
pulaso . ~s una definición exp l í c ita y perso_naL de­
la propia practi ca profesional en términos de las-- -
h e rr amientas teóricas - metodológi cas que han de -
emplearse como instrumentos tecnológicos y de los­
usos y destinatarios a los que irán dirigidos los -

} .mi smos .\ Es un a ctuar compr e nsi vo y honesto, con -­
trazas c laras de comprender la importancia de una­
memoria hi stórica y de dejar ab ierta la duda a nue 
vas reflexiones teóricas. 

Esto plantea l as primeras limitac iones. ~b i e n 

do def inido e l psi c ólogo la forma y los contenidos 
de s u e j e r c icio profesi onal, debe ahora, sin embar­
go, en f rentar en su práct i ca otras co nt enidos y 
otras form as de ejercer la disc iplina. "En e l des~ 
rrollo de una c ienc ia natura l ( y socia l , podríamo s 
agr egar) - escribe Kuhn (1976)-, cuando un indi 
v id uo o gr upo produce , por primera vez, una sí nte­
sis capaz de atraer a la mayoría de los profesio -
nal es de s u generación siguiente, las escuela s m's 
anti g uas desapare c en gradua lmente . S u de sapar ici ón 
s e debe, e n parte, a la c onversión de s us miem bros 
al nuevo paradigma. Pero hay s iempr e hombr es que -
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se aferra n a alguna de l a s v iejas opIn I o n es y , 
s implem e nte, se les exc luye de l a profesión que, a 
partir de e nto nces, pasa por a t to s us trabajos. 
El nuevo paradigma impli ca una defi ni c ión nueva y ­
má s r .i gida d e l campo. Quie n es no deseen o no sea n­
capaces de aj ustar su traba j o a e l I a debe rán co n -
tinuar en aislami e nto o un Irse a algún otro gru 
po" (p. 46). 

E I ascenso a unü nueva etapa en e l desa rro -
I lo de una c i e ncia, vemos , no es nun ca un proceso -
co lect i vo súbito. Es e n r ea li dad, un proceso le nto 
de pe r s uación y conve n c imi e nto que p r opicia, en 
ocas iones - o , ta I ve z se r i a me j or dec ir, las más­
d e l as ocas i o nes - ,fuertes e nfr entamiehtos . Un pro­
ceso individual y esca lonado qu e tr a nsforma, no -­
obstante , en un momento dete r mi nado de l mismo, to­
da l a prác ti ca c i e ntífi c a del grupo. 

Ace ptar la posibi I ¡dad de una co nfr o ntac ión -
teóri ca y profes i ona l es de hecho, una responsabi ­
lidad c ompa r tida p o r to da la comu n ida d de c ientífi 
coso Combat i r todas l as fo r ma s intuit i vas y meta -
fís i cas d e pract i car l a psicoiog ia e s so lo una re~ 

ponsab i I i dad compar t I d a por aque I los pro fes j on i s -
tas q ue han asumi do una a ct i tud c ríti ca y def ini da. 

He aquí r es um í da, . l a ese nc ia de un d i l ema pr o 
f undame=t'" éti c o __ Ex i s t i e nd o forma~e producc i ón, 

t r asmis i ó n y eje r c i cio d e l c onoc i mi ento psicológ i­
c o, fuerteme n te matizadas por una vocac ión int ui t i 
va en l o que a hacer ciencia se r ef i e re (Kantor,-
1977), es responsabi lidad ine ludibl e del c ientrfi­
ca y profes i on i sta e nfre n ta r y supera r todo vest i.­
g i o de estas forma s d estemp ladas de pr ed i ca r l a 
ps i co l ogía . Deja r que continu e n oper a ndo práct i c a s 
fan tá st i cas negadas a l a verif i cac i ón, es ta n to - -
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como perm i t ir (en e l campo d e l a biología) que 
prosigan exp lotándose - en una época caracter izada 
por ve loces ade lantos c ienti f i cos y tecnológicos -
formar primit i vas de eJercer la medi c ina (Sernal, 
1979) . 

Segu ndo, la inserción socia l de la discip l j­
na en diversos aspectos que competen a l a sociedad 
se ve fuertemente lim itada po r e l accidentado de -
sarrol lo que sostiene la misma, que Imp ide ofrecer 
un co noc imiento só l ido en re lación a los comp lejos 
asu ntos humanos. TRJ e.nto_ >, R ¡bes ( 19..a.Q) , en un i.!:!. 
teresante artículo, menc i onan c i nco de los factores 
que co ndicionan e l pape l y forma de inscripci ón de 
una rama c i ent í fica y tecnológ~c a dada e n los dis­
tintos ni ve l es de l a estruct ura-so~ia l : 

a) Madurez interna de la discip lina c ientífi ca y -
tecno lóg i ca , con base en su desarro l lo históri­
ca y la aportac i ón de otras disclp l inas a su -­
evo l ució n teórica y ap li cativa. 

b) Pos i b i l idades objetivas de l a disc iplina de in­
sertarse en e l nivel estructura l de la o r gan i 
zac ión socia l, es decir, de contribuir directa ­
mente a l mejorami e nto y desarro l lo de los me 
d ios de producción y la fuerza de trabajo. 

c) Posibi li dades objetivas de la discip lina de In­
sertarse en e l nivel supe r estructur a I de la -
organización socia l, es decir, de cont ribuir a l 
mejoramiento y desarro l lo de los facto r es ideo­
lógicos , administrativos y po l iticos de l siste­

ma produc tivo part i cu lar. 

9) Factores ideo lógicos que socialmente determinan 
la precisión de l Ucampo" particu l ar de acción -
de una disc iplina profesional . 
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e) Factores sociales que d ete l~ m inan que, te n iendo 
un aspecto dado de apli cac i ón soc i a l (va lor de 
uso), una d i scip lina se vea rest ringida o de - ­
fo rmada e n función de que no correspo nde a las ­
necesidades socia les y tenga, como úni ca opor -
tunidad, la implementació n de so luc iones fact i­
bles (va lor de camb io) (p . 2 1). 

No importa cua n ne cesaria sea, dada la mu lt i­
p l ic i dad y compl ej i dad de los vita les prob lemas s~ 
eia l es y l a u rgencia de un mejor y más racional -­
aprovechamiento de l os ili mitados recursos humanos, 

~ psi co l ogía ha desempeñado hasta e l momento, g r!! 
c ía s a s u co n f li ct i vo desa r ro l lo, só lo un papel -­
de apuntador en la obra (Rojas, 19 8 2). Func i o nes -
natural es de l psicó logo en di versos c ampo s de l 
comporta mi e nto, tal es como e ducac ió n, retardo en -
e l desarrol lo, terapia é" 1 íni "ca, desar r o ll o infan ­
ti 1, etc . , han sido y s igu en s ie ndo ejercidas por­
una co lect i v i dad autodidác ta de profesioni stas , 
no rmal mente co ns iderados como expertos en e l c ampo, 
quienes, a pesar de su vo l untad, sólo han pod i do -
c ubr i r de ma ne ra i ntu 1 t i va l as r e spon sab i I i dades -
asignadas a lo s mismo s ] Pe dagógos, mé dicos, psi 
quia tras , maestros , soc l o logos, etc,. son a lguno s ­
de los ejemp lo s más comun es de ésta abi rr agada c l a 
se de "psi co logos prácticos" (Fern andez, 1980) . -

Este hec ho p la ntea la seg un da seri e de li mi 
tac i ones . Habiendo sido us urpadas hasta a hor a las­
f unciones imputab les a l ps i có logo (esto no so lo e n 
e l á r ea de l eje r c i c i o profesional, como f ué menc i ~ 

nado a ntes , sino tambié n en e l área de la enseñan­
za y e l á r ea de l a producción c ient íf i ca), e l pro­
fesional y cient íf ico de la psico logía de be ho y 
sostener un a luc ha cerrada por r ec upe rar para s í -



( 

122 

los muchos cam pos naturales de acc i ón negadas a 
Su práct i ca en benef i c i o de otros profes i ona les . 

E l lo estab 1 ece l as c ond i e i ones para una co n -
frontación ét i ca abierta. Ex i s tiendo fo r mas de 
e j e rci c io , transmisión y producción de l conoc í 
mi e nto ca r e ntes de riguro s i dad c i e ntífi ca y de 

~ c rit er i os socia l es, a cadém i cos y profesiona les mí ­
nimos para la invest i gac ión, estructurac i ón yap l i 
cación del quehacer e n psi co logía, es ob l I gac i ón = 
in e ludib le del psicólogo e nfr e nt.ar - e n la medi-da -

-~ 
d e las posibi I ¡dades y, s i n pretende r se r utópi cos , 
e n c ir c unstancias e n que l a propi a natu r a leza de l 
trabajo, ya sea e n inst ituciones públi cas o priva­
das, o e n ejercicio 1 ibr e de l a profes ión, lo per­
mitan - y desafiar éstas fo r mas t r ad ic io na les de -
pract i ca r la disciplina que, qui é r ase o nó, poco o 
nada han he c ho por resolver los problemas part i c u­
lares afrontados. No hacerl o s i gnifi c a condenar a ­
l a c i e nc ia p s i c~ 1 6gica a seguir oc upando un lugar­
oc ulto e n el drama soc i a l, y d e jar en manos de pr2 
fesionistas formados e l cobijo de un co noc imi e nto­
medieval la responsabi I idad de lo s comp lejos asun­
to s humanos compet ibl es a l a misma. 

Pl anteado de esta ma nera, \..:-'- quehacer profe -
sional de un psicólogo aSume una dob l e r esponsabi­
li dad . Por una parte, tanto e l c ientífi co como e l­

/ p r ofesioo iM-ª--.ge l a co nducta están e n la ob l i ga 
c i ón de sostener una luc ha pe rm a nente a l i nte.r ¡ or­

_\- de l a discipl ina que pe rmita superar prácticas -
\/' t eó ri cas precientíficas y posibi li te a l a mi sma a..!. 

ca nz ar grados de desa rrol lo propios de una ciencia 
só I i da y madura. Po r otra parte, e I ps i có I Q.9.0 t i ene 
la responsabi lidad de exp l icitar las posi b i lida -
de$-y a lca nces r ea l es de una tecno logía de la con-
~ 
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duc ta e n la regulación y planificación de los di-­
versos re c ur sos hum a no s y de delimitar y recuperar 
campos natur a le s de acción ~9ados o usurp~dos por 
ot ras c ienc i as ha sta ahora. 

Esta dob I e responsab i I ¡dad pro fes i ona I i mp I i -
ca , e n los hechos, una doble res onsabi I ¡dad ética. 
Representa la obl ¡gación de denunciar prácticas -­
psicológicas carentes de ri uro ¡dad met~Q IÓ9i ca­

y, en consecuenC ia, de mlnimos c riterio s de veri 
ficación, que terminan finalmente por defraudar -
al usuario de lo s serv i c i os profesionales, y de -­
eliminar, también, prácticas artesanales o domés -
ticas ineficientes y , e n oca s i ones, pel ¡grasas. Es 
e sta doble r espo nsabi I ¡dad ét i c a, la que distingue 
y del imita ent r e una a c tuac ión profesional respon­
sab le y un actuar profesionalmente irresponsable. 

Esta dob le responsab i I i dad ét i ca, sin e mbargo, 
no agota co n mucho l as responsabi I i dades profesi 0-

nates de l pSi có logo. Es s ólo un r equisito indispe~ 

A" sab l e en e l desarrol lo de un proceso larg o y slste 
máti co dirigido a replantear la f un c ión socia l de-

t ~ la di sci p I i na psi ~o l ógi c~_s--Sol o una cond i bi ó-;';-: 
\ -' --:';'';:~C:::;;'';7~--:-:'" 
~ necesaria , ffiáS: no sufic i ente, en la ta rea de :~ 

ciona lizar la activ idad profesional del científico 
de l comportamiento dentro de un marco de referen 
c la soc ial . Es, en fín, so lame nte un paso necesa -

(J' ()J rio en l a defini c ión de un nuevo perfi I profesio -
~ nal y socia l de l quehac~_en psicología . 

Esto nos I leva a considerar, enseguida, e l 
seg undo tipo de limitacio nes afrontados en e l tra­
bajo. 
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Expr esado como un co nflicto politico-ideológi 
co, e l conf li cto del uso y abuso de la c i e nc i a 
está hoy e n d ía convirt i éndose en un terna contro-­
ve rti do, amp li amente disc utido. Numerosos so n ya -
los est udios que han intentado ana l izar con pr ofun 
didad la dinámica int e rdependencia existente entr; 
esa práctica socia l ll amada c i e ncia y otras o rác -
ticas ad i ciona les de l a sociedad (Be rnal, 1979; 
Kantor, 19 53 ; Rose y Rose, 1974; talento y Ribes, 
1980). 

La dimensión importante de la c i e ncia que ha­
estado siendo enfat izada en las discusiones real i­
zadas sobr e ciencia y soc i edad tien e que ver, pri~ 

c ipl amente, con e l destino y benefi c iarios de l c~ 

nacimiento científ i co y tecnológi co Preguntas ta­
les como: ¿Q ui en f inancia la ciencia?, ~Q u, e n ha­
ce uso de los productos derivados de e ll a?, <,-Q uien 
decide s us formas de ap li cación? <,-Q uien se benefi ­
cia con e l l a? , etc , han sido e l tema centra l de m~ 
c has de estas r ef lex iones. La conc lusión princ ipal 
a que han ll egado la mayor parte de estos trabajos 
r es ume, ll anamente, una verdad ev i dente: en una 
sociedad dividida en c lases, los benef i c ios que la 
cienc ia p uede ofrecer están condicionados a la vo ­
luntad de l a c lase dominante (Rose y Rose, 1979; -
talento y Ribes, 1980; Wsehebor, 1974). 

En esta la co nc lusión a la que arriba Bernal ­
(1979), por ejemp lo, cuando dice: "durante la ma -
yor parte de la h i sto r i a, los ade I antos e n 1 a téc­
nica (yen la c iencia, agregar ramos nosotros) han­
surgido principa lmente bajo e l est imulo de la ven ­
taja inmediata que ofr ece n a c iertos indi viduos 0-

a c i ertas c lases , a menudo en detrime nto de las --
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otras y algunas veces, como en la guerra - perenne 
fuerte de inventiva - para su destrucci6n "(p. 63). 
Semejante conc lusión obtiene Gorz: (1979), cuando-­
pregunta: " ¿porqué I a e ¡ ene i a - o e l conce ¡mi ento 
sistematizado, en general - ha sido hasta ahora 
propiedad exclusiva de un a minoría? Yo sugiero -­
la siguiente respuesta: porque la ciencia ha s ido 

mo ldeada y desarrol lada por l a c lase gobernante y 
para su beneficio, de forma que sea compatib le con 
su dominación; es dec ir , de forma tal que permita­
la reproducción y e l fortalecimiento de su domina­
e i ón" (p. 106). 

Puede verse, de esta forma,que l a so lución 
adec uada del problema de comb inar la ciencia con -
l os asuntos de l a sociedad depende de l carácter 
del régimen social. En una sociedad caracterizada­
por la desigualdad económica y, en co nsecuenC i a, 
la desigualdad política ideológi c a, en donde los­
menos } económ i ca , política e ideológicamente privl 
legiados deciden la vida y e l s ino de una mayor ia­
e n todos los sent i dos sometida y explotada, espe -
rar un uso racional de la ciencia que beneficie -­
por igual a toda la soc i edad en su conj unto, so lo­
representar fa una esperan za ilusoria. "Gracias a -
sus descubr i m i entos , la c i e nc i a act ua I ha hec ho -­
mucho por ál ivi ar l a vida y la act i vidad de los i~ 

dividuos. Los inventos y descubrimientos cient í fi ­
cos conseguidos dentro del marco de la produccíón­
cap i ta l ista han logrado elevar la product i vidad -­
del trabajo y a ume ntar la masa de mercancías. Per o 
lo s teso ros de la cienc ia moderna no han dado la -
felicidad a todos los hombr es , no los han protegi­
do de las necesidades y la miseria . El progreso de 
l a técnica y la cie ncia significa en la soc i edad -
capitalista e l progreso e n e l arte de estr ujar a -
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las personas" (Kedrov y Spirkin, 1968, p. 31). 

Talento y Ribes (1980), en un escrito reali-­
zado recientemente, ana l izan con clar idad algunos­
de los factores que condic ionan la producción, l a ­
est ructurac ión, e l eJerc i c i o y la uti I iza c ión de l­
conocimiento c ientifi co en una soc i edad capita li s­
ta. Siguiendo un esquema de analisis basado en la ­
distinci¿ n entre trabajo intelectual y manual, men 
ciona n las diferentes formas en que e l trabajo in~ 
telectual se ha articulado en la s formaciones soc i a 
les cap italistas, tanto en el plano económico como 

I \e n e l p lana po I ít i ca - Ideo ló gi cc. En~ l ana ec~ <­
nómi CO , indican, l as funciones del trabajador in­
telectual han consist ido básicamente, e n desarro -
llar y amp l iar las fuerzas productivas a través -­
de la incorporación de la s tecnologías derivadas _. 
del co nocimiento, yen eje r cer tareas directivas -
que organlzen y ma xi mi cen e l rendimiento del pro 
ceso productivo. En el plano político - ideo ló gico , 
las funciones de los intelectuales han estado orie~ 
tados -a articular y difundir una visión del mundo -
compromet ida con lo s intereses de la c las e dominan­
te que asegure la reproduc¿ ión y amp l iación del 

> 
sistema basada en la explotación del trabajo so 
c ia l (soéiedad civi 1), ya ejerc itar papeles direE, 
tivos e~ gestión y conducción de los distintos­
aparatos de estado (sociedad política). 

La inscripción socia l del trabajo intelectual, 
pros i guen estos autores, no es ento nces ~'!.s.!Jnt9 -

de esf uerzo y definición personal. Es mas b i én, un 
prob lema de estruc turas y forma s de relac ión so 
c ial estab lecidas a l interior de una formación 
socioeconóm i ca capita l ista, y de definición y de -
terminación objetiva de las funciones y tareas a -
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rea I ¡ zar por e l trabaJ ada r ¡ nte I ectua 1 . " No es t a 
vo luntad individual lo que determina las forma s -­
de e jercicio, uti I izac i ón, estruct uració n y pro d us. 
c lón; es la inscr i pc ión socia l derivada de un s is 
tema est ructur ado de re lacio nes lo que determina -
la f unc ión de l trabajo intelectua l "( Talent o y 
Ribes, 1980 , p. 17) 

Co ndi c iones semejantes de operac ión e Inse r -
ció n soc ial son i dent i ficadas por estos autores -­
para e l caso parti cu lar de l a psicolo9ia,~ iscipli­

f\ ~a c i ent ífi ca que r ep r esent a al fin Y_~ cabo una­
\\J fo rma sac ¡al más de trabaj o i nte I ect ua..!J Ut i I i zan­

do e l mar co de referencia proporc i o nado por las --
cons iderac iones hechas ini cia lmente sobre l a f un -

')' clón soc ial del c onocimiento, def in en para e l eje r 
\,0,\ c ~ c i o profes i ona I de l a ps i c a I og i a dos mecan i s-!!l.os: 

de inscripción socia l. Uno viPc ul ado a l ámbito es-, -
• .f) t r uctura l o economjs .. o . El ot r o inscrito en los ni-

~\ ( ve l es superest ruct ur a l es de ~a soc i edad. 

En el primero de los casos , los aspec tos es-­
tr uct ur a les , l as fun c iones asignadas a l a psico lo­
gía han esta do r est ri ngidas a l a capa c i tación y 
c l as i ficación de l a fuerza de trabajo empleada e n­
los centros d e producción ~ al arreg lo y optimiza ­

c ión de l as condiciones bajo l as c ua l e s e l "trabajo 
ha de se r desarrol l ado. Esta área de la psico logía 
ha sido denominada hasta ahora, Rsi cQjog i"a indus -
trial. En e l seg undo de l os casos, l os nive l es S u­
pe;:estr ucturale s , l as funciones de l psicol ogo han­

estado encam inadas a c ubrir campos v ita l es en e l -
funcio nam i e nto del sistema que permiten u na repro­
ducció n ampliada del mi s mo , ta l es como, educac ión, 
sa l ud , desarrollo fami li a r , del incuenc : a, étc. ga­
ranti za ndo e l e n t r e nami ento y selecc ión a d ecuado -
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de una fuerza potencial de trabajo, y y as e gura n do 
y v j 9 i I ando e I buen desarro I lo de práct lea s c ampo!:. 
tamentales en los indi vid uo s favorables al sistema 
y a la c lase dominante. 

,o Ls.L papel jugado hasta hoy por l a psi co fog ia, 
) J vemos, no se escapa de los lineamientos gene ral es 

trazados en relación a l uso y abuso de l a ciencia 
y l a tecnología en l as soc i edades organizadas bajo 
un sistema capita l ¡sta de producción, uso y abu s o ­
de nunciado repetidas veces por distintos c i e ntifi 
cos de r a mas muy d ive rsay J ( Baran y Sweezy, 198 0; ­
Ho1land, 19 73 ; Magnus, 1979; R; bes, 1974; 19 80 ; -­
Rose y Ros e , 1979). En e l caso particular de la 
psi co logía, numerosos son también lo s a utores q ue ­
han bosquejado c ríti cas severas e n to rn o a la s im ­
plicaciones políticas e ideo lóg icas que la C1enC l a 
de l a conducta t i e ne y podria t ener (Dorna y 
Mendez, 19 79; Ho11 a nd, 1975; R;bes, 1975; U1r;ch, 
1977) . 

Podemos preguntar - escr ibe , por ejemplo, 
,Holland ' (1973) - e n que parte del sistema encaja ­
e l psicologo profesional. Us~a lm ente trabaja gra -
c ia s a subvenciones, y tiene un emp leo en un a 
Uni ver~;dad o otra institución, Tanto el d e _arta -
mento que otorga l as s ub venciones como l as institu 
c r ones co ntratantes están contro 1 adas pOI~ 1 a el ase 
super ior y se hallan al servic i o de l as metas ge n~ 
ral es de la sociedad. Así es que vamoS a e n c on t rar 
que I a mayor parte de I trabajo, e n su forma ; n I 
cial, sirve para apoyar, dir e ctamente , ~ l a é l ite ­
que s e hal la en e l poder y a l s i stema, y también -
i ndir e ctame nt e , ya que después de de sa rrol lado s -­
lo s procedi mientos in ic ia les , los mé todos est a rán­
e x peditos para ser uti lizados por los ind iv i d uo s -



129 

o g rupos que dispongan del dinero y de lo s rec ur -
s o s suf i e i e ntes para usap i os . Des de e s te punto e n­
ade lante , e l psico logo ya no es ne c esa rio" (p . 269 ) . 

En un tono igua l , Ribes (1974) también comenta: 
"Ia t ec n o logía , como un "Pr oducto social d e ap l i ca -
ción inme d i ata estará pr ofund ame nte vinc ul ada a l a 
ideo logía del gr upo. Es natura l que e l co ndi c iona -
miento d e l desarro l l o y uso s o c ia l de una tecno l o ­
g í a se a s ocie directamente a l a ideo logra soc ial -
ya las necesidades de l a c l ase dominant e " (p. 13). 

Estos dos ejemp los muestran c l aramente l a pre~ 
c up ac i ó n r ec i ente manifest a da por diversos a utores 
e n e l campo de la ps i co log í a co n respecto a las 
imp li cac i ones éti cas y soc i a les de l a c i enc ia de l­
c omportam i e nto. Ex puesta s de ésta manera , las pre2. 
c upa c iones observadas parecen i ntent a r e leva r a -­
un pr im e r p la no de disc us i ón las metas y e l destino 
deseado para una c i e nc i a de la c o ndu cta. Resúrnen -
además, l a ese nc ia de un confli cto a biertame nte 
ét i co planteado a l psi c o logo en e l e j e r cic io dia -
r'l o de su p r ofes i ón: ¿So n lo s ob jet i vos e stab lec i-
do s para m ¡trabaj o soc ; a Imente ut ¡ les? .. . ... ... . 
¿Soc ialme nte úti les para qu i é n e n rea li dad? 

Enfre ntado d i a ri a me nt e , est e confl i cto deja- ­
af lorar e n s u reso l ución una responsab i I i dad in e l~ 

d i b le para e l profes i o ni s ta de la ps i co logí a . 
Ex i st i endo fo rma s de producc ión estructurac ión, 
e j e r c i c i o y ut i li zac i ón de l conoc i ~ i ento psi co lóg i 
co co ndi cionadas a los intereses y ' neces i dades lu: 
crativas y e goí s tas de una minoría irrac i o na l de -
l a soc i edad , en perjuic i o directo de una mayorí a -
oprim ida y e x pl ot~da, es ob l igac ión in a p lazab le 

~ 

del psico logo , e n la me did a de sus posib i I idade s, -
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enfrentar y modificar estas formas elitistas de -­
ejercer la disciplina e intentar refuncionalizar 
las funciones cotidianas asignadas a la misma. 

Ya sea que el trabajo se desarrol le en una 
institución públ ica, o en una institución privada, 
o en ej erc i c i o libre de la profes ión, las respon -
sab i I i dades ex i g i das al ps i co logo en el des e mpeño­
de su práctica no pueden ser eludidas e n ninguno-­
de los casos. Esto no significa, sin embargo, que­
la refuncional ización de la actividad profesional 
sea un camb i o fác i I y carente de comp I i cac iones. 
O que sea un acto súbito, dependiente solamente -­
de la voluntad individual. No, de ninguna manera 
Como bien lo expresan Talento y Ribes (19 80); 
WLas profesiones tienen una inserción objetiva-­
en el proceso social y no es cuestionando su ejer­
cicio individual o gremial el camino para rebasar­
las contradicciones que en un momento dado este -­
ejercicio pueda plantear". (po 23). 

La redefinición del trabajo intelectual es,­
más bién, un proceso esforzado, sistemático, y ri 
gurosamente consc i ente. I mp_1 i~ a necesar i amente, :-vi 
un conocimiento histórico de las relaci qne s e in -
fluencias reciprocas ejercidas entre ciencia y s o­
ciedad a lo largo de los distintos periodos de la­
humanidad, que permita entender y apreciar con 

,r justedad "los mecan i smos de desarro I lo y las cond i -
. ~ iones de operación y uti lización del conocimient o 
científico y te c nológico. Solo a partir de un con~ 
c~ miento de esta naturaleza "pueden los cient rfi 
cos, independientemente del prest i gio de que gocen, 
dejar de represe ntar el papel de peones de ajedr e z, 
c iegos y desválidos, en el gran drama contempo rá -
neo de I uso y abuso de la c j en c i a (Ber na 1, 1979 , 
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p. 37). 

l§.s;.- requ i ere, además, un cono e i m ¡ ento amp 1 i o y 

orgánico de l a estructura y mecanismos de funcio -
namiento de l a sociedad en s u c onjunto, a partir -
de un análisis históri co de las sucesivas formacio 
nes socioeconómlcas, que pos ibi I ¡te un entendimie,!! 
to apropiado de los distintos aspectos de la vida­
soc ial y sus formas de int e racción y desenvolví 
mient~a importanc i a de este conocim iento es do­
ble. Por un lado, permite al cientffico y al prof~ 
sionista superar concepciones ideo lógicas de la so 
ciedad que deforman y c iegan su visión de los asun 
tos socia l es y hacen a lo s mismos aceptar represen 
tac iones estáticas y ete rnas de la realidad social 
(Althu ·sser, 19 79 ; Berna l, 1979). Por otro, ·ofr ece 
la oportunidad al trabajador int e lectual de com 
prender la s fuerzas motrices que han impulsado, e ­
impulsan , e l desarrollo de l a sociedad, y de pre -
veer e imaginar formas socioeconómicas más racio -
nales y justas de convivencia socia l, distintas a­
las sistemas irraci ona les de organizacIón capita -
li sta (Berna 1, 1979; Se 1 sam, 1975) . 

Se prec i sa , fi na Ime nt e, de una ~mprensi ón 
exacta del pape l desempeñado hasta ahora por e l 
trabajo intel ect ua i e n una formación socioeconómi­
ca cap italista que ubique y c larifique al profesi~ 

nista y al cie nt ífico con respecto a las funcione s 
y expectat i vas c oncretas demandadas de é l en una -­
soc i edad dom i nada por el lucro y e I afán de acumu ­
la c ió r0 So1amente a través de una compre nsión se -
mejante puede e l trabajador intelectual intentar -
trascender el va lor de cambio impuesto a la profe ­
SIón por el s i stema (talento y R'ibes, 1980), y 
or i enta r la act ¡ v i dad profes i oná I ha c 1 cJ metas > 
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fi nes soc i a l es más ra c i o na les y co nst ruc ti vos . 

La r esponsab i lid~'d ética d e l profesion i sta, 
vemo S , dtte se ... C ..... J HlsLr-.e..s.pons.abd j dad_ae_t.i v:.~y_ do -
c um e n tada , basada f irmemente e n un compr om i so c ri­
tico con la profes ión y l a soc i edad . Debe ser una­
r espo nsabi I ¡ da d c onscie nte y com pr e ns ; va, i nscrita ­
necesar i amente en un proceso socia l dirigido a r e ­
definir l as ca r acterí st i cas y e l perfí 1 de esa 
práct i ca h umana f undame nt a I en nuestros t i empos: 
l a c i e nc ia . Debe se r, Forsozame nte, una responsa -
b i li dad e j e r c i da mome nto a mom e nto e n e l quehacer ­
cot i d i ano de l a act i vida d profesional . Ninguna r a ­
zón e n co nsec ue n C i a, puede j usti Fi ca r a l profes í a ­
nist a para no asumir co n res po nsa bi li dad esta r es ­
ponsab i I i dad una vez despertada la co nc i enc i a de 1-
pr ob lema. Esto ha s ido b ie n exp r esado por la fede ­
r ac ión mundial de traba jadore s (citado por Bernal, 

-1979), c uando - e ntr e las co nsiderac iones hec has -
a un a dec larac i ón de princ ipios r ea li zada pa r a no~ 

mar s us act i vidades - anota: "I a r esponsabi 1 idad -
po r la uti lización de los r esultados de la c i e nc i a 
debe ser compartida, co njun tame nte, por los t raba ­
j a dores c i e ntí fi cos , y e l pue bl o entero, Los traba ­
jador es c ient í f i co s no t i e nen ni pretenden te ne r -
e l dom ini o so bre las fuerzas adm i n i str at i vas, eco­
nómicas y técni cas de l as comun id ades en que vive n. 
No obstante , los trabajador es c i entificos rec ono -
ce n parti c ularmente la responsab i lidad que tie nen ­
de señalar aqu el los casos en que e l desdén por ei ­
c onocimi e nto cienti'fico, o e l ab uso que se haga de 
éste , pue den 1 leva r a r esulta do s que vayan en de -
t rime nto de la comun i da d, Al mismo tiempo, I.a pro ­
p ¡ a c omun i dad debe se r c apa z de est i ma r y ut i I i zar~ 
las po s i b i lidades of r ecidas por l a ciencia, lo cua l 
se puede conseguir unicamente a traves de la e nse -
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ñanza y la divulgación de los métodos y los r~sul­
tados de las ciencias naturales y soc iales" (p.436). 

a refunc i o Li.J:ac i ó_n soc i a I de I trabaj o in -
\ telectua no puede, sin embargo, como ya hemos vis 
.~ to, ser obtenida solamente a partir del esfuerzo-= 
~\ ¡ro concurso vo I untar ista de un i nd iv i duo o agrupa -
\'Ú e ión de i nd iv i duos conc i entes de su r <e-spensab i I i 
S~ aad moral. Es éste objeti vamente, un proceso con -

~ - icionado a una transformación radical de las es -
t 

.' tructuras prevalecientes en el sistema, ya una--
f \ reOrganización más equitativa de las condiciones -
\ de vida. Como afirmara Talento y Ribes (1980):" es 
oJ e¡-cambio en las condiciones estructurales en un -
~ principio, y en las condiciones superestructurales 

que le siguen, el que transforma radicalmente la 
concepción social del trabajo y la ubicación par -
ticular que se o~orga a una actividad profesional­
en un momento histórico" (p. 23). 

La existencia objetiva de estas limitaciones­
estructurales no debe, sin embargo, desmoralizar -
a los profesionistas c oncientizados de su respon -
sabi I idad. Plantear el problema de sde una perspec­
tiva de todo o nada, es tanto como pretender cons­
truir un edificio con una estructura de una sola-­
pieza. En ambos de los casos, las metas estableci­
das ' solo producen apatra y desesperación. Más 
constructivo seria plantear las cosas con una VI 

sión más modesta y esperanzadora. Tal vez, en este - ----
sentido, es como ván dirigidos los esfuerzos de mu 
chos i nte I ectua I es cuando hab I.an de T a -n~e;¡ dad -- ~. 
de masificación del conocimien~o cieQtífico como -
un primer paso en el proceso de refuDcionalización 
del trabajo intelectual, que permita la elimina -­
ción de condiciones sociales altamente diferenc i a -
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dora s , condiciones, c l ara e inten c ionalmente aso -
ciadas a l a monopolizació n del conoc imiento o a -
s u ca renC i a abso lut a (Bernal, 1979; Dorna y Méndez, 
19 79; Gorz, 1979; Tal ento y Ribes, 1980). 

Ta l vez, en este se ntido, es como va n e nfo ca ­
das también, las tentati vas y las ex horta c i ones pa 
ra la organ izac ión de los trabajadore s cientí fi co; 
y los profesionístas co nvocadas por diversos r epr~ 

sentantes de ramas c i e ntífi cas y tecno lógicas -­
distintas (Be~nal, 1979; Dorna y Méndez, 1979; Ro se 
y Rose, 1979), con miras a defender los in tereses ­
fundamentales de los mismo s cada vez más afecta 
dos por las condiciones actuale s de desenvolvimien 
to de la c iencia en lo s paises capitalistas (C i ca: 
tti, Cíni y de Maria, 1979; Coo ley , 1979i Rose y -
Ros e, 1979), ya vigilar la utilizac i ón adecuada­
de los productos derIvados de l a c i encia denun 
c iando los usos indebi dos que se hagan de e l los. 

:i~ Aspi rar a metas más modestas se co nvierte, 
.. entonces,en una actitud compre ns i va, matizada de--

reflexión y conocimiento. Es, quizas, una actit ud de 
~st a naturaleza, la ~nlca posibi lidad objetiva que 
tienen los trabajadores inte l ectua les de superar -
tendenc i as anárqu i cas a l i nter i or de s us prop i as -
práct i cas profes ional es que lo s ll eva n a r e negar -
de la c ienc ia y la tecnología e n su total i dad por­
conside rar que son éstas las fuentes r ea le s de to ­
dos nuestroa mal es (Sábato, 1973). Es , quizás, la­
~ni ca posibi li dad se ria que tienen de con trarres -
tar impulsos s us tentados en la i~e r c ia que los co~ 
duz can a cont i nuar desarro liando práct i cas enaj e -­
nanteS s ubordinadas a l interés y a l egoísmo. 

En esta actitud, afo rtunadamente, la que ha -
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empeza do a preva l ecer e n tre n umerosos científ i c os 
d e l a dis c iplina p s i co ló g i ca (Do rna y Me nde z, 1979; 
Ho Iland, 1975, 19 73; Mabry, 1974: Ri bes 1974, 
1975 , 1980 ; Ulri c h, 1973). Asi lo ind ica , por eJe~ 
p la , Halland (1977), c uando come nta: u ¿Y qu~ es ­
l o que puede hace r e l cient í f i co c onduc tual que ha 
aba ndonado la a nti g ua r ac i onal i zac ión de la n e utr~ 

I j dad e i e nt i f j ca s i se ha met i do en 1 a luc ha por -
l a justi c ia? Por lo men os deberíamos dar prior i -
da d a aq ue ll os a s pectos que te ngan la po s ibi lidad­
de se r usados por la ge nera li dad de l as personaS. 
Pe ro lo c omún, e inc luso e n teoría , es que las pe~ 
sanas ca rentes de riqueza y de pode r no estén en-­
po s ibi l idades de ut i ti zar la t ec no logía . Y, además, 
10 que se ne ces ita es a lgo má s que eso. A l g un as 
personas han adoptado el t i po de aná l is i s que aca­
bamos de especificar y cerrado sus labo r atórios¡ 
p e ro e x i ste todavía otra posibi l.dad. Podemos ha -
ce r un inte nto por tra n smi tir a l pueb lo ñüestros -
ha ll a zgos, y p romover aplicaciones que se adec uen­
más a sus neces idades q ue a l as neces idades de la­
é l ite" (p. 273) . 

A pesa r de se r éste un suces o q u e ha ve n i do -
desarro ll á ndose ape nas d es de un c orto ti e mpo para ­
acá, esta act itud r eve l a , no me nos, u n a profunda ­
preocupa c ión en e l se no de l a psicol og í a co ntempo ­
rán ea por d i sc utir y desent r aña r al gu na s de l as 
c ond i c iones que enma r ca n e l queha ce r a ctual de una 
c i e nc i a y tecno l ogia de l a co nducta e n un s i s t e ma ­
capita l ista de producc ión, así como , tamb i én , por ­
en c ontrar y definir nuevo s derrote ro s y rutas de -
acc ¡ ón para I as mismas, tanto a l i nter i or de una -
for mac ión s o c i oeconómica capita l ista, como e n e l 
seno d e una nueva soc i edad más hum ana y eq u i tat i va . 
Es éste, e n otras pal a bras, un pl ante am i e n to que -
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busca esc la r ecer e l presente para poder pre vee r y 
dec i dir e l futuro. 

La c i enc i a y l a tec nología de la conducta, se 
r eco no ce, no ti e n en porqué estar necesa riament e -
ide nti f ic adas con los intereses y neces i dades opr~ 

s i vas de una minoría privi l eg iada de l a soc i edad. 
No ha y nada intrín seco e n e l ca rác ter de las mis -
m~s que las obl i g ue a c ump lir c iega y fi e lmente -
un dest in o trági co compromet ido con e l dest in o de ­
l a rique za y e l pod er. Esta mi sma act i t ud r e fl exi ­
va mostrada por a l g unos auto re s seña l a c Ja ram ente ­
l a ca rac t e rísti ca ese n c ial de una c i e nc ia de l c om­
portam ¡ e n te: I a e ¡ e ne i a d e I a co n d ucta I como c u a 1-
qui e r otra activ idad c i e ntí fica, no puede desarro ­
liarse si n la partic i pación indi s pensab l e de los -

c i e nt íf i cos . So n éstos, y no los prin c ipi os, l eyes 
y té c ni c as derivadas de la práctica cient í fica , 
lo s que pueden dec idir, e n alguna medida, los us os 
que una tec nología del comportamiento te ndrá 
e l f uturo y seguirá t e niendo en e l presen te. 

Co n s ide raciones f in a les 

Var ia s y c ompl ejas, h e mo s vi s to, pueden se r -
la s limitaciones e nfre n tadas por e l p s i có l ogo en e l 
desarro llo de s u trabajo profes i ona l . ~ria s y com ­
p lejas, e n co nsecuenc ia, pueden ser también l as re~ 
ponsa bi li dades profesional es y éticas dema n dadas de 

él3 
Lejos est amos d e c r eer que ~ta s l imitaciones 

puede n se r obstácul os susceptibles de se r s upera -­

dos a pa rtir so lamente de una compr ens i ó n indi v i 
dua l del origen de l os mi smos, y de una redefi ni 
c ión person al de l a propia práct i ca profes i ona l . -
Pe nsamo s , si n embargo , que una c omprens l o n y r edef i 
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n l C lon co l ecti va. s{ puede hacer mucho por t r an~ 
formar l as cond i c iones actua les de desenvo l vim i en ­
to de la c i e ncia y profesión psicológica. 

E l prob lema de l a responsab i I ¡dad ét i ca y pr2. 
fes i ona l d ebe más b i én centrars--e e!l.-la-2... raz-ones -­
q~e impiden a los profes i on i stas conducirse r espo~ 
s.5!9.l_ellle.n..te-. A riesgo de parecer afens i vos , nos 
atreverí amos a sugerir que na de las razones que-
cont ribuye n grandemente a favorecer e l comporta 
mi e nto irresponsab l e en los profesionistas la co n s 
tituye la exp li cab le falta de conoc imi ento de 105-
mismo s (explicable, entre otras razones , por l a d~ 
f ¡ e i ente ca I ¡ dad académ i ca de I as 'carr e r as de ps i -
co l og í a) . Es ésta desinformación, y no otro, e l -­
facto r que ha posibi I ¡ tado, en mayor med ida, u n a -
frec uente confus i ó n teór i ca y un e jercicio pro fe -
siona l ec léctico e n gran ca ntidad de psico logos, y 
e l que ha permitido y justificado prác ticas profe­
s i ona les e li tistas y ultrajantes por parte de 
e l los. Es ésta des in for mac i ón , también, l a que h a -
propic i ado, e n ocas i ones , act i tudes c ríti cas e rr á ­
t i cas y emoc i o n a les e n un numeroso sector de pro­
fesion i stas e n contr a de formas particu lares de -­
queha ce r en psico logía, q ue só l o han dado como re­
s ul tado co nf r o ntaciones c i e n t í ficas anárqu i cas y -

ma niqueistas ( Do rna y Méndez, 1979) J 
La amp litud y extens ión de l as l ag un as infor­

mativas no p ueden ser rigurosamente estandari zadas 
dada l as evidentes difere ncias individuales encon­
tradas e ntr e l os profesionistas. No obstante esta ­
variabi lidad, ya sea q ue se trate de una a usencia ­
de co noc imi e nto co n respecto a l a hi storia de l a -
di sc i p lina, o de una fa lta de in forma ci ón en rel a ­
c i ón a ciertos c riterios epistemo lóg icos mínimo s -­
para e l quehacer cient ífi co y tec no l óg i co , o u na -
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ca r e nc i a de in fo rma c ión relacionada a la r ea l; 
dad soc ia l y sus fo rmas de movimiento, o de un des 
co no c imi e nto ge néri co de l as r e l ac i ones históricas 
sosten idas entre c i e nc i a y soc i edad , étc .; no 1m -

po rta esta va riabi I ¡"dad r e pet im os , es posible sUPQ. 
ner que muy impor tantes y profundas de be n ser l as­
defi 'c j e ne i as dados lo s compo r tam i e ntos profes i ana ­
l es observados e n muc hos profesionistas, y dada 
también la reducida per spect i va profes i ona l que -­
la s deficiencias han de proporc ion a r. 

Reconoc er la existenc ia de este problema se -
co nvi e rte, ento nces, e n una necesidad prioritaria­
e n e l desarro l lo de una est rat eg ia encami nada a -­
procurar condi c iones más homogéneas y co nstr uct i -
vas para e l eje r c i c i o de la d i sc iplina psicológica. 
Es este reconocimiento, t a l vez , l a única base so ­
I ida qu e se tendría para poder iniciar e l largo-­
trayecto que s ignifi ca inte ntar redefinir e l queh~ 
cer de una cienc i a. Nada ha y más pe li groso para -­
garantizar una interacción ef icaz co n los proble -
mas de l mundo que basar esta garantí a e n un sopor ­
te de ignoranc ia . 

Formar profesionistas y cientí f i cos co n una -
visión menos estrecha y do gmáti ca de la disciplina, 
l a c i e nc i a e n ge nera l, l a soc i edad en s u co njunto­
y la r ea l idad e n su totalidad, parece, así, r eve la!:. 

/ se como una cond i ció n necesar i a - aunque no sufi 
cient e - En la ta r ea de r ep l a nt ear se los términos 
e n que l a psicología ha ve nido desenvolviéndose cQr 
mo c iencia (ciencia preparadigmática) y como tec no­
logía (tecno log ía lu c r ativa). Só lo a partir de ~­
cos de r efe r encia integ ral es y dial éct i cos - tanto­
e n lo ep i stemológ i co como e n 10 onto lóg i co - p ue -
den la s acciones de los c ient í f i c os y los profesi~ 



ni stas de la C i enC i a de la c onducta 
s u ub i cac i on nat ur a l ( I ztaca l a , 19 80; 
1978; Kedrov y Spirk in, 1968 ; Kosik, 
1975) . 

~ 

e n co nt rar 
Kantor, 
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1979; Se 1 sam, 

Vi stas de ésta ma ne r a, ~s responsabi I i dades ­
éticas de l psicólogo pare ce n constituir só lame nte ­
dos mome ntos in d i visibles en un proceso cont inuo -
d i rigido a recuperar par a la d i sc iplina co nd i c io -
nes bás i cas maduras de trabajo y co ndic i ones ap li­
cadas co nst ruct i vas de ej e rcj c i ~ Como bién expr e ­
sa Ribes (1980): "Si e l aná li s i s conduct ua l ha de­
apo rtar so l uc i o nes nuevas a viejos prob lemas , debe 
hace r man i f i esta s u vinc u lación metodo lógica co n -
l a c i e nc i a bási ca que l o suste nte e n l o teórico, -
p o r una parte, y debe ub i ca r su ins c ripc ión soc i a l 
como parte de una acc i ón c on hor i zontes i deo l óg i-­
cos comprometidos co n u n sec tor u otro de la so 
c i edad .. ( ... ) De l a discusión y aná l isis del pr.2, 
blema y de l a p r áct i ca consec uente con un a defini ­
c l an en 1'0 socia l y lo i deo l óg i co, s urgirá S in l u ­
ga r a dudas, un a n á li s i s c ondu c tua l ap li cado que -
hará contacto co n l os problema s humanos ese n c i a les 
y proc ur ará so luc i ones a l o i nd i vidu a l que se en -
marqu e n en una co ncep c i ón de l o colect i vo " (p. 24) . 
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ANEXO 2 



f" lOS C E R 

No. de Cédula. 'JI Fecha T. S . 

Comunidad ______________________________ Huni c ipi o Estado 

Dom i cilio __________________________ __ 

1 . - DATOS GENERALES 

-- -- ------
N O H 8 R E ~.nt é s co l Edad ¡s e x o l Edo Civil I Oc u p a c ión I Escolarid <l u ~_!..!!.'.l.~~~ ____ _ 

1-------------+----1- 1- - ---- --------

1-------1----+-----1----- -j-------~------.--

f-- 1 - ----- --- - , 

~----------- ..... - -_ ._-- --

---+----1- ~------~---------

1-- -----+ I---+-- ----~--------~-- ----------. 

------------

f--- j---I----I-- 1------------1--------

I---------- /-- --j--- -I----+ 1- - - --- -1------- - - -

f-------------+----t---I---t----+------I-------~------

1----

1 1.- OCUPACION 

2 . 1.- Cortador de ca ña ( ) Pro~uct o r d~ caña Trabajador del Inq e nio () Otr os 

· u ·p 

" O 



2.2.- Usted es: Ejidatario ( ) Pequeño Propietario ( ) Arrendador ( ) 

2 o) 0- ¿Qué siembra usted aparte de caña? 

2.4.- ¿Que peruonas le ayudan 8 realizar sus tareas en el campo ------------------
2.5.- Producción: 

.- -, -r ---------

C':!.l..S.!",y"o ___ J_ Ci s!..~ ___ J¿~~~~ ___ Lv e n t~'~~~~I~~cHto _ __ _ fi n .I~~ .~I~~:: lItO -1 

----~---------· --------I f------

------1--------- /------------.----------___ ' __ 0 _ _____ --- . ----- - - ___ _ ____ - - - 0 __ _ _ 

------~-------- .- --- f---- - --------f-------

---- -. -11- ---

--------. --------1- 1-- - --

_______ ~_-----4_--- 1-----_---- ---------- - ----- ,- - -

2.6.- Herrami e llta de trabajo: 

, --------
~ :t: ~ , I?~ ______ J_~~~~ __ _ Uu nl d¡),l Tiempo 1\quit1 n 

1----
Pr ecio 

- ----- - - -1------ - ---1----------- - - ---------~-------------~--- ----_._----

- -----11---------- -1----------1-- ------- --I----- ---~- . -------- ----- --- - - -

1----

" 
---- - - _·_---- -----.-------- -1----- --------1 --------- ----1---- - - - - - --

111.- VIVJ E Nlll\_ 

3.1.- Pr o piu Hont uJu ( Pl' e:.; l ~l(J .I ( eO lllp " I l Id .] ( t ll.l ' <.I rlln C- 1 ó n : 



3.2.- Numero de habitantes Cocina 

3.3.- Baño COAl ( ) Ba¡{o Ino. Letrina No tiene () Otroa 

3.4.- Paredes: Tabique lIaobe Otros 

3.5.- Techos Lamina Asbesto Teja Otros 

3.6.- Pisoa Losa Mosaico Cemento Tierra Otros 

3.7.- Mobiliario: Estufa ( Televisi6n () Raaio ( ) Consola ( Licuadora 

Otros 

IV.- SERVICIOS PUBLICaS: 

4 . 1 . - ligua ( ) Luz Drenaje ( ) Pavimentación () Transpor~e ( ) 

4.2.- Obras realizadas por FIOSCER 

V.- IILIMENTACION: 

5.1. - Desayuno 

5.2.- Comiaa 

5.3.- Cena 

5.4.- A la SOlnana con que fr~cuencia consume lo s siguientes alimentos? 

Leche Huevo Carne Fruta Verduras ---------
Pescado Refrescos Vino 

5.5. - ¿Que alimentos consume el niño antes de ir a la escuela? 

5.6 . ~ Donde Be abastece pill"a la conpra de alimentos? 

VI.- HIGIENE: 

6.1.- Ambiental Buena Regular Mala Pésima 

6.2.- Vivienda Buena Regul ar. Mala Pésima 

..... 
N 



6 . 3 . - VES TI DO B u ~ n~ Regul a l' Mala Péailn a 

6.4 . - PERSO NAL Bu ena Re g u l a r Ma l a Pésima 

Vl1.- S ALUD: 

7.1.- ¿ Qu e enf e me d ades ha p a deq id o ~ u f a 'I,i J i a? 

7.2.- Cuando se enf e rm a a qui e n r ec urr e? Doctol' Par t icu la r ( ) Centro de salud c omunit a rio ( ) IHSS ( ) 

S S A () Otros 

Vlll.- O RGANIZA C I O N F II MI L I IIR : 

8.1.- Co n v i ve c o n I:> U f a mi lia? 

8. 2. - La f ami l ia q \l e h ace en 8U 8 ratos l i b re e 

8.3.- ¿ Que h ace s u hij o c uan do sale de l a es cu e la? ____________ __ 

8 . 4. - ¿ As i s t e a l a s r eu ni o n es es col ar e s? 

I X . ~ ORG ANI Z AC rO N S OC IIIL: 

9.1.- ¿ Conviv e c o n s u s v e cin~s7 SI () N O ( ) 

9 . 2 . - ¿Como cata l oga l as r e l ac i o nes e ntr e 8 U9 vecinos? 

BUENA S ( ) R f:G ULA R ES ( MALA S ( ) 

9.3. - ¿Co mo 8e o r ga n i z a J a esc ue la y l d c omu n i d a d 

9 . 4 . - ¿P a rti ci p a a c t i vam e nte c o n l os Inae 9tros? 

9 . 5 . - ¿ Le preoc u pa fl l bi e n e s t a r d e l a c Olnuni d a d S N O 

Po r q u é ? ---------------- ------- - --------------------------
9 . 6 . - De qu e ma n e r a p a rticip ~ u Hted e n e l d e s arr o llo de la co m\.lni da d ? _ _ _ _ _ _ ___ _ ___ _ _ ______ _____ _ ._ 

9 .7 . - Ex i st e n ~n s u cO lnu n id ~() gr u po s? 

Reli g io s os ( ) Dep o r tivo s () Cultur a l es ( ) P o lit i c o s () 

--> 
W 



9 . 6.- ¿Cuales Bon? 

9.9.- Conoce Usted al ComisariAdo Ejldal? 

x.- Si tuviera un problema a qui'n recurrirla? 

10.1.-¿Qué prOblemas son 108 mAs frecuentes en la comunidad? 

Nombre del entrevistado 

o B S E R V A e ION E S 

--------------

..... .... 
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